
ORNITOLOGÍA MEXICANA . 

• ••• • 

.A. necesidad de una obra especial, de una monografía extensa de 
las Aves mexicanas, es apremiante hoy que los estudios de His­
toria Natural ocupan un lugar aparte en los programas de las 
Escuelas Superiores, y son vistos con interés aun por los juriscon_ 
sultos que proyectan ya la promulgación de la ley protectora de 
las especies útiles, y por los agricultores que desean, por su par­
te, conocer y di tinguir aquellas que les valen como auxiliares 

en la lucha con el insecto y con el roedor insaciable. Además, la Biología 
Nacional está aún por hacerse, y nada es posible edificar si se comienza por 
dudas ó vacilaciones acerca del nombre técnico de las especie , cuyas co -
tumbres singulares, utilidad ó perjuicios son dignos de atención. Ahora bien: 
en México es contado el número de est~blecimientos que poseen las obras de 
clasificación indispensables, y quizá no hay un solo particular que las tenga 
reunidas, porque son exquisitas y costosas. Y tan dificil es abarcar la biblio­
grafía siquiera de este ramo de las ciencias zoológicas, que nada completo y 
suficiente pudo publicarse hasta que no comenzó á aparecer la soberbia obra 
inglesa que ha servido de base y de principal guía para la presente. N os re­
ferimos á la parte de Aves de la uBiologia Centrali-.A.mericana" escrita por F. 
D. Godman y O. Salvin, recopilación preciosa de los documentos esparcidos 
en bibliotecas europeas y americanas, monograña esmerada con descripcio­
nes en latín, copiosí ima sinonimia y datos claros, concretos é irrefutable 
acerca de la distribución: todo esto para todas las especies. Sólo notamos 
alguna parsimonia en la parte, para nosotros esencial, de costumbres y ob-
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servaciones originales de interés filosófico y general. Somos fanáticos por la 
cuestión biológica y escépticos en la cuestión taxinómica; pero hemos copia­
do, &in embargo, sinoillmias y descripciones, o tenidas en pal'te por la muy 
débil esperanza de que e tos trabajos monográficos eviten, hasta cierto gra- · 
do, la multiplicación inútil de las especies. Además, lo repetimos, en México 
no hay muchos museos ni muchos especialistas á quienes consultar, y el bio­
logista, el agricultor, el amateur, necesitan un libro adonde bu car un nom­
bre para comenzar el desarrollo, quizá soberbio, de una idea. Y sin esta e -
pecie de segunda edición de la "Biología Centrali- .A.mcricana," será muy 
difícil, casi imposible, que el sabio pobre, el ornitologista que vegeta en al­
gún lugarejo de nue tra República, pueda investigar, averiguar á ciencia 
cierta si, por ejemplo, un curiosísimo pajarillo que hace su nido delicado en­
tre los cladodios del nopal, como en formidable fortaleza, es el Oampylo­
d¡,yncl¿us pallescens de los autores ó el Oarnpylorhynchus brunneicapillus. 

También hemos copiado lo que dicen en materia de costumbres y uti­
lidad, los Sres. Sumichrast, Boucard, Coues y algunos distinguidos mexica­
nos, pocos, por cierto, que se han ocupado en estas importantes investiga­
Clones. 

En fin, hemos creído que en ninguna otra Sociedad sería mejor recibi­
do este trabajo humilde y sin pl'etensiones, que en la de Historia Natural, 
una de las Corporaciones sabias que más se han distinguido por su laborio­
sidad y más honra han alcanzado por sus publicaciones, en el periódico 
"LA NATURALEZA," cuya misión, siempre patriótica, siempre cumplida, es re­
copilar y vulgarizar las investigaciones de nacionales y extranjeros que se 
refieran á la Historia Natural de nuestro país. 

Antes de concluir confesaremos que el plan de esta obra no tiene mu-
. cha novedad: describimos cada especie y trazamos á grandes rasgos su his­
toria particular, esperando que al fin de nuestras labores nos será dado em­
prender la síntesis de todo para buscar ávidamente alguna generalización, 
alguna gran ley. 

México, Marzo 15 de 1898. 

r:bLfontJo 16. Ef(5er:teta. 
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SZCTIO 1 OSCIUS OmilOSTll1 

FAM.-TUF\DIDJE 

~ 
(o 

ARACTERES.-Pico córneo, desprovi to de cera; tar o rccnbiertu. 
con poquefl.as escamas; cnatro dedo dirigido hacia ndc1nntc, 6 

un dedo posterior y tres anteriore~, el externo J <'lmoclio unido. 
en algunas especies hasta la mitad do su longitud. Gcuc•·nlmcuh• 
existe un aparato de canto provi to de mít culo e p cialcs. 

La familia de los Tm·dido compreude la e ·pecio de lo pá­
jaros cantores más apreciado :1 el Zenzoutle, ol Jilguero, el Cln­

r1n, los Onitlacochos, ell\Iulato, las Primavera , el Rui cilor do Enropn. 
El Centzontlatolle, as! llamado por los antiguo mexicano para signifktu· 

la variedad de su canto, vive en mucha localidadc do lo E tado U nido ~ d(• 
México, desdo ol grado 40 de latitud N. ha ta el I tmo do Telmautopec; po e un 
instinto do imitación particular y rmneda exactamente lo grito del Hcyrznelo 
la Golondrina, el Gavilán, el Pato. Eulos bo qucs imita el canto do lo pájaro 
silvicolos; en las ciudades imita el canto de mucha de la aves domó ticn · 

En E st!o se alimenta principalmente con insecto ; en Oto.ílo con fruto · 
le tiene en las habitaciones apreciándole como avo do cauto: llega á aprender 
algunos aires que repite c~n perfección. Es con iderable la cantidad do Z u­
zontles que se vende en los Estados Unido :ha tase ha llegado á temer la c.-

tinción de la especie. 
Casi todos los Ttrrdidos son solitarios; las Primavera son sociale · En u 

mayor parte emigran al N. en el Estío, y vuelven al S. en ol Invierno. 

1 Catálogo de la Colección de Aves del Museo Nnciooal. A. L. Uerrera. México, 1895. 
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Smnichrast 1 considera como especies indígenas del Estado do Voracruz, á las 
que siguen: Gatha1·us melpomene~ C. occidentalis, C. mexicanus, Tu1·dus Audu­
bonii~ T. assimilis~ T. G-rayi~ T. migratmius~ T. infuscatus~ T. pinicola~ IImpm·­
hynchus longirostris~ Ha1pm·hynchus cu1·vi1·ostris~ ltfimus polyglottus~ J,-felanotis 
cm1·ulescens. 

Según Brehm,2 los Turdidos forman una familia mny umnerosa. Son los 
más grandes de los pájaros cantores, y algunos del tamaño de uu Pichón. 

D e las ochenta y tantas especies de Turdidos que se conocen actualmente, 
veintiocho habitan las regiones septentrionale , á saber: diez y sois el hemi ferio 
Oriental, doce el Occidental, quince las Indias y paises vecinos, cinco la Aus­
tralia y veintisiete la América del Sur. 

Según Coues,3 eu la AmériCit del Norte los Tordos habitan generalmente las 
regiones montuosas y no se les encuentra sino por casualidad on las localidades 
despro,istas de árboles y matorrales, aun cuando estos lugares estén dentro de 
la área general de la distribución de las especie respectivas. Son insectivoros, 
pero también comen cerezas y otros frutos suaYe . La Primavera, por ejemplo, 
es muy afecta á comer la Phytolacca decandra, y on la estación on que madura 
este fruto se le encuentra con el plumaje, el pico, los pies y otras partes del 
cuerpo teñidas del jugo. En los Estados Unidos los. Tordos emigran. No puede 
considerárseles propiamente como av.es sociales, aunque algunos de ellos, como 
la Primavera, se reunen por centenares en ciertas estaciones. Generalmente tie­
nen costumbres arborícolas, aunque pasan mucho tiempo en el suelo buscando 
insectos y gusanos. Todo el mundo recuerda, sin duda, las excursiones que hace 
la Primavera en nuestros parques y jardines cuando es tiempo do cr1as; recor­
darán también que corr e velozmente con la cabeza baja, en seguida se yergue, 
desplegando la imetTía de sus hermosas formas, y lma vez convencida de que 
no corre peligro, coge los insectitos que encuentra entre las r aíces y so los lleva 
á sn nido situado en lm manzano vecino. El modo de anidar varia eglÍlllas es­
pecies; la mayor parte anidan en los árboles y arbustos, pero otras, menos am­
biciosas, anidan en el suelo. La construcción dol nido nunca es Clúdadosa, 1mes 
es grosero y voluminoso, y 11otable más bion por su estabilidad y resistencia que 
por su belleza; esht hecho clo hojas, pasto y otros materiales por ol estilo, uni­
dos frecuoutemonte con lodo. Ponen de cuatro á sois huevos azules ó verdes, cou 
ó sin manchas rojizas. En ci.rcnnstancias favorables tienen de dos á tres crías en 
una estación. La gran voracidad de los insoctivoros jóvenes es muy notable en 
este grupo. Arulqne las Primaveras se alimentaran exclusivamente con las fru­
tas de los jardines y huertas, tendríamos siempre que vivirlos agradecidos por 
la innumerable cantidad de insectos perjudiciales que destruyen en la estación 
de la cria. N o se podl'ia censurar bastante la pc1·secución do que son objeto unas 

1 F. Sumichrast. Distribución Geográfica de las Aves del Estado de Veracruz. "La Naturale· 
za, " tomo I, pág. 300. 

2 Les Merveilles de la Naturc. Oiseaux. Vol I, page 667. 
3 Birds of the Colorado Valley. Part. I, p. 5. 
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aves tan ütilos, pues no sólo favorecen nuestros proyectos económicos, sino que 
nos deleitan como músicos.' Es Yerdad q 110 el canto de la Prima Y era no os muy 
notable, pero algunos otros Tordos cantan muy r ecio y bien. 

Los Tordos están distrib1údos por todas las partes templadas de la América 
dol N orto, lo mismo que on la mayor parto del Globo. Las especies americanas 
so encuentran raras voces en los áridos desiertos de los territorios Sud- Oo te. 
Ca i toda las especies norteamericanas se encuentran dentro de los lúnites del 
Vallo dol Colorado.1 

SUBF AMILIA TURDIDAE. 

Tm·dos Tlpicos. 2 

Esto grupo os casi cosmopolita, y so do arrolla mucho en las partos má ca­
lientes do América, donde está representado por varios géneros y numerosas es­
pecios. Hay más de ciento cincuenta especies reconocidas de Tu1·dince, la mayor 
parto do las cuales pertenecen al género Turdus y á sus subdivisiones. Pocas 
especies habitan los Estados Unidos y todas pertenecen al género Tu'rdus, aun­
que so pueden encontrar algunas especies do Catharus en la orilla oriental. 

CATHARUS. 

Catharus, Bonaparte, Oonsp. Av. I , p. 27 (1850). (Tipo, C. auranti1·ostris). 
Afalacocichla, Gould, P . Z. S., 1854, p. 285. (Tipo, C. dryas). 
Esto género difiero principalmente dol verdadero Tordo (Turdus), en que 

sus alas sou más cortas y redondas, y los caracteres de sus largo y delgados 
tarsos a pro piados á las costumbres terrestres de toda las especies, y á su resi­
dencia on los matorrales espesos ó selva vírgenes. Se conocen doce especies do 
esto gónoro, do las cuales nueve, por lo monos, se onCLlOntrau dentro do nues­
tros limites; las demás especies viven eu los Alpes, extendiéndose on diversos 
puntos ha tala pro1i ncia de Yungas, do Bolivia, de doude hemos recibido últi­
mamente la especie descrita como C. rnentalis,S y eu la cual se encuentra nsimi -
mo el C. dryas. 

Aunque no se encuentra ninguna do la especies cei·ca del nivel dolmar al­
guna (tales como ol C. fuscater, C. 1nexicarws y C. drya ~se hallan oulas mon­
tuosas loma do las montaílas á una altm·a moderada; otras (como el C. 11wlpo-
1nene, C. occidentalis y C. grisceicipes) frecuentan los bosques de las mesetas de 
4,000 á 5,000 pies de altura; mientras que las elevada floresta de los volcane 

1 E. Coues. Birds of the Colorado Valley. Part. I, p. 4-. 
2 Idcm, p. 5. 
3 Se l. et Sal>. P. Z. S., 187*>, p. 352. 
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á una altura de 10,000 pies, son habitada por el C. alticola} C. {rantzii} y tal vez 
por el C. gracili?·ostris. Generalmente andan por el suelo buscando sn comida 
entro las hojas secas. El C. melpomene tiene un canto agradable parecido al del 
Erithacus} al cual se parece tambión por sn porto y sús costumbres. 

La figura del O. d1·yas<1
> manifiesta que la lámina tarsal delantera so divide 

en tres escamas. Esto no sucede ou niugmw. de las especies que hemos exami­
nado, pues el tarso de todas ellas no tiene ruás qno una sola lámiua entera en­
frente. 

1 

CATHARUS MELPOMENE. Cab. Vulg. Chepito.<2> 

Ttt•rdus melpomene} Cab. :Mus. Hein. I , p. 5 (1850 1)1 Lichs. Nomoucl., p. 25. 
Catharus mélpomene} Scl. P. Z. S. 1858, p. 972,1859, pp. 3233

, 362\ 3706
; Scl. 

ot Salv. Ibis, t859, l>· 66
, 1860, p. 297; Cab. J. f. Orn. 1860, p. 022 8

; Baird, Rev. 
Am. B. p. 79

; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, p. 9010
; Sumichrast, 1\fem. Bost. Soc. N. 

H. I. p. 542 11
; Frautz. J. f. Orn. 1869, p. 28912

• 

Catharus aurantirostris} Scl. P. Z. S. 1856, p. 29413 (nec Hartl.). 

Supra cinnamomeo- brnunens, alis oxtns lrote satluatioribns, píleo dorso fore 
concolori; snbtllS griseo- albidus, pcctoro griscsccntiore, gula haud striata; ros­
tro et pedibus anrantiaco-fiavis. Long tota 6-5, airo 3, candro 2-5, tarsi 1-25, 
rostri a rictu 0--8 (Descr. exempl. ex Jalapa, Mexico. Mus. nostr.). 

Hah. México, Córdova (Salló13
), Jalapa 1 (de Oca4

), Totontepec (Boucard6
), 

Or.izaba (Smnichrast9 11
); Guatemala, Dueñas\ Coban (0. S. ot F. D. G.); Costa 

Rica8
, Quebrada Honda (v. Frantzins 10

), Sau José y Grecia (CarnioP0
), Volcán do 

Cartago (Arce). 
El C. melpomene habita las partes más elevadas de la rogióu templada y do. 

la zona más baja que la alpina. Desciende hasta Orizaba en la región templada; 
os decir, hasta uua altura de 1,200 metros.<3> 

El C. melpomene es bastante comlÍJl en Jalapa. En Guatemala so lo encuen­
tra entre los matorrales, tanto eu las meseta como en ..Alta V era Paz. Abunda 
igualmente en las tierras altas de Costa Rica. Parece que no emigra, pues per­
manece durante todo el aílo en Guatemala, asi es que se consignen individuos 
de todas las especies entre los meses de Julio 7 á Noviembre. El Sr. Boucnrd lo 
encontró en Enero en Totontepec. Su nido se compone principalmente de mus-

(1) P. Z. S. 1854, p. 285, t. LXXV. 
(2) F. Sumichrast. Distribución Geográfica de las Aves del Estado de Veracruz. " Ln. Natura­

leza, " tomo I , pág. 299. 
(3) F . Sumichrast. Distribución Geográfica de las Aves del Estado de Veracruz. "La Natura-

leza," tomo 1, pág. 299. · 
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go; sus huevos son blancos con manchas rojas. El Profesor Smnichra t11 dice 
que anida on los jardines de Orizaba: tarubión se encuentr an cr1as cerca do Due­
ñas, en Guatemala. Las costmnbres del Catha1'US de Costa Rica se parecen á las 
del de Guatemala. El Dr. v. Frantzius 12 asegura qno sn canto monótono y dulce 
resuena por todas partes, en la meseta de San J osé, en los meses de .Abril á Ju­
nio. El pájaro se desliza rápidamente entro los arbustos y vuela muy ce1·ca del 
suelo en l os caminos. Como no es arisco se le puede observar perfectamente. 

Los ojos, el pico y los párpados de esta especie son de un amarillo subido 
en el macho. La maxila de la hembra es de un color de cuerno pálido;. 

CATHARUS OCCIDENTALIS, Scl. Chepito, R1úsefior, Zancas de Plata.* 

Catharus occidentalis, Scl. P. Z. S. 1859, pp. 323\ 3703
; Ban·d, Rev . .Am. B. 

p. 8 3
; Sumichmst, Meru. Bost. Soc. N. H. I., p. 5424

; Lawr. Bnll. U. S. N a t. Mus. 
N.0 4, p. 116• 

Supra cinnamomeo- brunneus, píleo et canda vix saturatiOI·ibns; snbtns ci­
nereus, gula et abdomine medio albicantibus, pectore fusco subobsolete flammu­
lato; ro tro corneo, mandibnlre basi flavicante; podibus pallide corylinis. Long. 
tota 6-5, aloo ~' caudre 2-9, rostri a rictu 0-8, tarsi 1-15. Descr. maris ex To­
tontepec, Moxico. (Mus. nosh·. exempl. typ.). 

Hab. Móxico, Totontepec (Boucard 12) , Oaxaca (Fenochio), Orizaba (Sumi­
chrast84), Sierra Madre, cer ca de Zapotitlán ( Snmioln:ast6

), Tierra Fria (le 
Strange). 

El Sr . .A. F enochio nos ha enviado algmws ejemplares de Oaxaoa. El pro­
fesor Smniohrast lo ha encontrado también más cerca del istmo de Tehuantepec, 
y obtuvo varios ejemplares en la Sierra l\1adro, cerca de Zapotitlán6

• Éstos y 
otros que obtuvo el Sr. le Strange en los alrededores de México, demuestran 
que esta especie no es peculiar del Occidente de la República, como supon1a el 
Sr. Sclatei'12

• Parece que ocupa una extensión muy limitada, pues hasta hoy no 
se le ha encontrado fuera de las tierras altas del Sru· de México. 

Las manchas que tiene en la garganta y en el pecho lo distinguen del C. 
melp omene y de todos sus congéneres. El C. occidentalis sube á una altura de 
2,500 metros en las montafias de Orizaba. Habita las porciones más elevadas de 
la r egión templada y de la zona más baja quo la alpina. 

* Notas acerca de los vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza, " tomo I, pág. 326. 

La Nat.-ser. n.- T. In.-May. 1~. 18 
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CATHARUS MEXICANUS. Sol. Chepito.* 

Malacocichla mexicana, Bp. Compt. Rend. XLID, p. 9981
; Sol.P. Z.S.1857, 

p. 2032
; Sol. et Salv. Ibis, 1859, p. 73

• 

Catharus mexicanus, Sol. P. Z. S. 1859, p. 324'; 1864, p. 1725
; Baird, Rev. 

Am. B. p. 11 6
; Salv. P. Z. S. 1866, p. 697

; 1870, p. 1798
; Lawr. Ann. Lyo. N. Y. 

IX, p. 909
; Sumiohrast, Mem. Bost. Soo. N. H. I., p. 54210

• 

Supra oleagineo-brunneus, píleo et oapitis lateribus nigris; subtns oinerens, 
pectoris lateribus dorso ooncoloribus, ventre medio albicante; rostro et pedibns 
flavis. Long. tota 6-0, aloo 3-6, oaudoo 2-5, rostri a riotu 0-9, tarsi 1-25. {Desor. 
exempl. ex Teleman, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. México (White5
) , Jalapa (Sallé12

) , Orizaba (Sumiohrast10
), Guatemala, 

Cobau (Delattl·e3
), Teleman (0. S. et F. D. G.6

); Costa Rica (Aroé7 9
), Panamá 

(Arcé 8
). 

Se reconoce inmediatamente al C. mexicanus por su cabeza nogra, que con· 
trasta con su dorso de uu color moreno olivo. En algunas especies las mejillas 
y el pecho son casi de un gris pm·o, y la cabeza de un negro obscuro. En otl·as, 
estas partes tienen nn tinte olivo: creemos que las primeras son ejemplares ma­
chos, y las segundas hembras, aunque las pieles de Arcé están clasificadas al 
contrario. 

"Habita la región templada. No habiendo podido procurarme en varios años 
más que 1m solo individuo de esta ospooie, la considero, con razón, como muy 
rara, y tal vez confinada á la región templada."** 

TURDUS. 

Ttt'rdus. Linnoous, Syst. Nat. I , p. 291 (1766) (partim). 
Se encuentran diez y siete especies de Turdus on los limites de Centro Amé· 

rica, de las cuales ocho son del N orto; varias de ellas no visitan el pais más que 
dnranto el invierno. La distribución de las especies sedentarias es variable; al­
gunas tienen un campo casi coextensivo con los limites de la sub-rogión. Otras 
están monos esparcidas: entl·e ellas las especies que habitan las más altas oordi· 
lleras de montañas y los bosques de pinos situados en la cima de los volcanes. 
Casi cada sección considerable del pais cuenta con una ó más especies de tordos: 

* F. Sumichrast. Distribución Geográfica de las A.. ves del Estarlo de Veracruz. "La Naturaleza," 
tomo I, pág. 299. 

** Ibíd., tomo I, pág. 299. 
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en México encontramos el T. {lavirost1is en las costas del Pacifico, de Mazatlán 
á Tehuantepec; y el T. pinicola en los bosques de pinos del interior. El T. ruft­
tO'IY¡Ues habita las tierras altas de Guatemala; México y Guatemala son habita­
dos por el T. infuscatus, verdadero Mirlo estrechamente emparentado con las 
especies europeas, del cnal se encuentra un segundo representante en los Andes, 
en Venezuela y en la isla de Tobago; en Costa Rica hay dos especies: el T. ple­
beius y el T. nig1·escens; en Costa Rica y en el Estado de Panamá el T. obsole­
tus. Las especies sedentarias que tienen una extensa distribución son el T. tris­
lis y el T. Grayi. La distribución del primero se extiende desde el Sur de Mé­
xico, casi hasta la linea del Ferrocarril de Panamá; el segundo se extiende más 
hacia el Norte y también llega más allá en el Sur. 

Seg1m Coues, * todas las especies de este género se encuentran en la región 
del Colorado, con excepción del T. mustelinus. 

A . HYLOCICHLA. 

a. Majo'r, capite lcete cinnamomeo, pecto1·e et hypochond1iis permaculaüs. 

TURDUS MUSTELINUS. Zorzal.** Solitario.*** 

Tawny Thrush, Lath. Gen. Syn. TI, p. 281
; Pcnn. Arct. Zool. TI, p. 192

• 

Turdus mustelinus, Gm. Syst. Nat. I,p.8173
; Scl. P. Z. S. 1856, p. 2944

; 1859, 
p. 3626

; Moore, P. Z. S. 1859, p. 55°; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 67; Baird, Rev. 
Am. B. p. 138

; Sumichrast, Mcm. Bost. Soc. N. H. I , p. 5439
; Law1·. Bnll. U. S. 

Nat. Mus. núm. 4, p.1110
; Baii·d, Brew. et Ridgw. N . .A.m. B. I, p. 711

; Gtmdl. 
Orn. Cu.b., p. 5712

; Coues, B. N. W., p. 218
• 

Turdus (IIylocichla) mustelinus, Coues, B. Col. Vall., p. 2814
• 

Turdus densus, Bp. C. R. XXXVTII, p. 2, et N o tes Orn. p. 2616
• 

Supra prrecipue in píleo cinnamomcus, dorso postico et canda olivaceo tinc­
tis; subtus albus, poctore et hypochondriis distincto nigro maculatis; auriculari­
bus et capitis latoribus lligro et n1fescente albido notatis; loris albis; rostro co­
rylino, mandibnlm basi ct pedibns flavis . Long. tota 7-5, alre 4-3, caudre 2- 9, 
rostri a rictu 1-0, tarsi 1- 25. {Descr. exempl. ex Choctmn, Vera Paz. Mus. nosti·.). 

* Bircls of the Colorado Valley. Pat·t. I , p. 7. 
** A. L. llerrera. Catálogo de la Colección de .Aves del Museo Nacional, pág. l. 

*** A.. L. Herrera. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza, " 
tomo I (2), pág. 326. 
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Hab. La América del Norte1
\ México, Córdova (Sallé4

) , Jalapa (de Oca6) 

Orizaba (Sumicluasta), Tehnautepec (Sumiclu:ast10
) , Tierra Caliento del Atlántico 

(le Strange), Tabasco15
, Gnatemala7 (0. S. et F. D. G.), Hondm·as (Leyland6

), 

Cuba12
• 

Esta especie es comü.n en los Estados Unidos, entre el rfo Mississippi y el 
Atlántico, y al Norte se extiende hasta Massachusetts11

• Rara voz visita Cuba en 
el Invierno 12

, pero es común. en las partes orientales de México y Con.tro Améri­
ca; se e. tionde al Stu ha ta Omoa, en la costa Norte de Hondm·a 6

• En Guate­
mala se lo encuentra al Occidente en Godin.es, pnoblo que está á 7,000 pies so­
bre el n.ivol dol mar, en. las montañas situadas al extremo oriental del lago de 
Atitlán. En esto ptmto lo observamos en. Febrero de 1874. En. los alrededores 
de Cobán, Vera Paz, es muy común en. Invierno; se le encuentra on los bosques, 
especialmente en los parajes en que hay algún arroyo. 

Durante su permanencia en Guatemala no canta, pero dm·ante el Verano el 
Turdus mustelinus se hace notar por su canto, cuya dulzura pueden testificar 
todos los que se han ocupado de las aves norteamericanas. 

El Profesor Baii·d hace notar que este Tordo está sujeto á muy ligeras va­
riaciones respecto á sus manchas, pero algunos ejemplares tienen las del pecho 
más grandes y más numerosa que otros. 

Según Snmichrast,* el T. mustelinus sólo se encuentra de paso en el Estado 
de V eracrnz. 

Según Coues,** habita la parte oriental de los Estados Unidos, al Norte de 
Inglaterra y el Canadá Occidental; no existe en l\faine; habita también al Occi­
dente do Dakota y al Sur de la América Central, en Invierno. Crfa en todas 
las partes de los Estados Unidos en que se le encuentra. Vivo on Invierno en 
la costa del Golfo (Audubon). Se l e encuentra algtmas veces en las Indias Oc­
cidentales (Cuba, D'Orbigny, La Sagra's, Cuba, Ois. 1840, 49). Bermudas. 

Esta especie asciende all\'Iissouri hasta Fort Pierre. El Doctor Hayden dice 
que es muy abundante en los bosques cerca de los rfos. El Sr. Allen asegura 
que es común en 'extremo en Kansas Occidental. 

Coloca su nido en el tronco de algún arbusto y lo une con lodo, entrela­
zando, además, en la parte exterior, pasto y hojas, y en el interior rafees fibrosas. 
Pone de cuatro á cinco huevos de un azul verdoso pálido, manchado muy ra­
ras veces; tienen 0-95 por 0-65 pulgadas. 

b. Minores, cauda dorso concolmi. 

* Distribución Geográfica de las Aves del Estado de Veracruz. "La Naturaleza," t. I, pág. 300. 
** Birds of the Northwest, ·p. 2. 
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TURDUS FUSCESCENS. 

Tu'rdus ('uscescens, Steph., Shaw's Zool. X, p. 1821
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. 

VII, p. 3262
; Baird, Rev . .A.m. B., p. 173

; Pelz. Orn. Bras., p. 92•; Baird, Brew. 
et Ridgw. N. A.m. B. I, p. 95; Gundl. Orn. Oub., p. 576

; Merril. Pr. U. S. N at. Mus. 
I, p. 1197

• 

Turdus (IIylocichla) fuscescens, Ooues, B. CoL Vall. I, p. 398
• 

Supra rnfescenti-brunneus unicolor; subtus albus, colli lateribus et peotore 
rufescentibus macnlis subtriam gn.laribus bru1mois paree adsporsis; rostro cory­
lino, mandibn.lm basi et pedibus flavis . Long. tota 6-8, a.lm 3-8, caudro 2-75, ros­
tri a rictn 9, tarsi 1-1. (Descr. exempl. ex Washington, D. O., SJniths. Inst. núm. 
28,230. Mus. nostr.). 

Ilab. N. América 6 8
. - Panamá (Me. Leaunau 2

), Aspinwall (Mus. Boucard). 
Sur América •; Cuba 6• 

El Dr. Conos hace notar la ausencia del T. fuscescens en Arizona y Nuevo 
México, afiadiendo quo sin duda toma nn camino algo desviado para ir á la Amé­
rica Central en el Invierno. Esta especie se encuentra tan raras veces fuera de 
los limites do los Estados Unidos, que casi so ignora adónde elnigra durante el 
Invierno. Es muy rara on Onba6

, y en cuanto á México y la América Central sa­
bemos p or el Dr. Merril que se le encuentra en Rio Grande 7; pero fuera de este 
punto, y exceptuando la dudosa referencia que hace el Profesor Sumichrast de 
la presencia de esta especie cerca de Orizaba,* no se encuentran huellas ningu­
nas de su pa o hasta Panamá, en donde el Sr. Lean.nan obtuvo un solo ejemplar(?). 
También ol Sr. Boucard tiene uno que le enviaron de Aspinwall. 

Nos apoyamos en estos dos ejemplares para incluir en esta obra al1. fus­
cescens. En la América del Sur no se citan más que cinco casos de la presencia 
de esta especie. Herr von Pelzeln recuerda' que Natteror obtuvo cuatro ejem­
plares en Diciembre en San Vicente, Brasil; y el Sr. H. Wickham mató uno en 
Santarem, on ol Amazonas. 

"Una pequefia Hylocichla, de la que solo he encontrado un ejemplar hace 
algunos años en la región caliente, me parece que tiene todos los caracteres del 
T. fuscescens, según los asigna el Profesor BaiJ.·d en Los Pájaros de la América 
del Norte."** 

* Mem. Bost. Soc. N. H. i. p. 543. 
** F. Sumichrast. Distribución Geográfica de las .Aves del Estado de Vero.cruz. " La. Naturaleza," 

tomo 1, pág. 301. 
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TURDUS SW AINSONI. 

Brown Th1·ush, Lath. Gen. Syn. II, p. 281; P enn. Arct. Zool. II, p. 192
• 

'Jlurdus swainsoni, Fab., Tsch. Faun. Per. p. 1883
; Sol. P. Z. S. 1858, p. 4514; 

Baird, Rev. Am. B., p. 196
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, p. 916; Lawr. Bull. U. S. 

Nat. Mus. núm. 4, p.17' (?}; Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B., p.148; Gnndl. 
Orn. Cub., p. 58g. 

Turdus (Hylocichla) swainsoni, Coues, B. Col. Vall. I, p. 3410. 
Turdus minar, Gm. Syst. N at. I , p. 809 (partim); Scl. P. Z. S. 1857, p. 212 (?)11

• 

Turdus minimus, Lafr. R ev. Zool. 1848, p. 5 12; Lawr. Ann. Lyc. N. Y., 
vm, P· 71s. 

Supra oinnamomeo-brnnneus unicolor; subtus albus, gula, genis et pectore 
fulvescenti lavatis; cervice antico, pectore et hypochondriis brunneo crebro ma­
culatis; rostro corneo, mandibulm basi et pedibus pallide coryli:nis. Long. tota 
7-0, alm 3-9, caudm 2-8, rostri a rictu 0-8, tarsi 1- 1. (Descr. exempl. ex Paraíso, 
Panamá. Mus. nostr.) . 

Hab. N. América8.-México (?), Orizaba (Botteri') (?), Tapana, Tehuantepec 
(SnmichrasF) (?), Guatemala, Cobau (Sarg. fide v. Berlepsoh); Costa Rica (Car­
miol6), lra:lln (Rogers}, Panamá, Lion Hill (Me. Leannan13

}, Paraíso (Hughes).­
Colombia12; Ecuador•; P erú3

; Cuba9
• 

Haciendo á un lado al T. alicire, y considerando el parentesco que subsis­
te entre las formas orientales y occidentales de este pájaro, encontramos en su 
distribución, durante el Invierno, puntos de 1m interés considerable. Hasta hoy 
se supon1a que el visitante de Guatemala en Invierno ora el ave oriental, T. 
swainsonij pero la adquisición de una gran serio y nn nuevo examen de la cne§!­
tión han demostrado que la mayor parte sou de la forma occidental, T. ustula­
tus. Sin embargo, se encuentra al T. swainsoni en Guatemala, pues ol Conde v. 
Berlepsch asegura que tiene un ejemplar obtenido enCoban, que pertenece in­
dudablemente á esta raza. Más al Sur, parece que el verdadero T. swainsoni no 
so encuentra en Costa Rica. 

Pasada Costa Rica no hay huellas del T. ustttlatus, pues todos los ejempla­
res do Panamá y la América del Sm pertenecen á la forma T. swainsoni. En 
México se ha encontrado al T. ustulatus en las Islas de Tres Marias, pero una 
ave colectada en Üri:llaba y otras halladas en Tehuantepec, pertenecen al T. 
swainsoni, raza que no esperábamos encontrar alli. 

Eu el Invierno la distribución de estas dos razas es casi exactamente para­
lela á la del Geothlypis philadelphia y á la del G. macgilliwayi. La oriental está 
au ente de :México y Guatemala en Invierno, pues la occidental es la predomi-
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nante. Las dos habitan en Costa Rica, mientras que la forma oriental se encuen­
tra exclusivamente en Panamá y más al Sur. 

Segtín Baird/ el T. swainsoni habita la América del Norte, Sur de México 
y Perú; Norte de Groenlandia: accidental en Europa y Siberia. 

Segtín Coues,2 todas las formas de esta especie a1údan en los matorrales. 
Ponen generalmente cuatro huevos que tienen manchas y miden 0-92 por 0-62 
pulgadas. Es un ave muy abundante en el Oriente de los Estados Unidos, du­
rante las migraciones de Abril y Octubre. N o se ha observado que crie al S }U· 

de Maine y N ew Hampshire, ni hay pruebas satisfactorias de que inverne al 
Norte de Florida. En Invierno penetra muy al Sur. 

U no de los rasgos que caracterizan al T. swainsoni consiste en sus hábitos 
errantes.3 Atmque no tan vagabundo como la Primavera, penetra más al Sur 
que ningt'í.n otro de sus parientes. Se le ha encontrado en el Ecuador, eu el Perú 
y en el Bra il, según testimonios de Sclater, Cabanis y von P elseln. También se 
presenta en Cuba, Groenlandia y en Europa, como todos nuesh·os Hylocichlre, 
exceptuando al T. mustellinus. Se ha presentado asimismo en Siberia, aunque en 
este caso so h·ataba probablemente de la variedad alicire, que Taczanowski atri­
buye á dicho pafs. 

"En los alrededores de Denver, dice el Sr. H. W . Henshaw, aparecieron 
por el dia 10 de Mayo; y ya en el17 los bosques y las localidades pantanosas 
estaban llenas de estas aves. Guardaban un silencio absoluto y se ocupaban en 
buscar alimento entre las hojas, como es costumbre en esa familia. Los machos 
llegaron con una semana de anticipación." 

"El T. Swainsoni, dice Ridgway, abunda en las monta:ilas W ahsatch y es 
una de las aves veraniegas características de esta r egión. Crfa en los cationes y 
canta casi contilluamente durante la época de anidar. Sus nidos se encuenh·an 
en gran níunero entre los bosques situados á orillas de los arroyos; generalmen­
te los colocan á cinco ó seis píos del suelo en los arbustos cercanos al agua." 

Los huevos son manchados. En las altas regiones árticas qne frecuenta en 
verano, coloca su nido entre la vegetación á menos do una vara del suelo, pero 
en parajes más favorecidos lo pone casi á la. altura do un hombre. El nido es 
más compacto y primoroso quo ol de T. fuscescens y el de T. pallasi. El ma­
terial es muy heterogéneo, y varia, además, segt'í.n la localidad; poro general­
mente se compone do musgos, liquenos, hojas, tiras do cortezas, y substancias 
fibrosas vegetales; on algtmos se encuentra musgo en abundancia, lo cual les 
da tm carácter peculiar. 

L os nidos no tienen más quo cuatro pulgadas de diámetro por dos de pro­
fundidad; las paredes cerca de media pulgada de espesor. Ponen de cuatro á 
cinco huevos de siete octavos de pulgada de largo por cinco octavos de ancho; 

1 Executive Documenta, vol. II, p. 216. 
2 Birds of the Northwest, p. 5. 
3 Coues. Birds of the Colorado Valley, p. 36. 
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pero se han observado muchas variaciones de tamai1o y de forma. Son de un 
color azul verdoso pálido, manchados de moreno rojizo y otras tintas. 

El T. swainsoni es tal vez menos terrestre y menos arisco que el T. pallasi, 
pues se le encuentra con frecuencia en los arbolados abiertos buscando qué co­
mer entre las ramas. El Dr. Brewer dice que su canto se parece al del T. pal­
lasi, aunque se distingue perfectamente; "es muy prolongado, las notas son más 
iguales y se elevan con más regularidad. Ol1audo le r oban sus pequeftos hijos 
su canto es un lamento lleno de expresión y belleza." 

TURDUS USTULATUS. Mirulincillo. * 

Tttrdus ustulatus, Nutt. Man. I , p. 400 (1840 1
); Baird, Rev. Am. B., p.182

; 

Grayson, P. Bost. Soc. N. H. XIV, p. 2763
; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. TI, 

p. 2664
• 

Tttrdus swainsoni, var. ttstulatus, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. 1, p. 61.6 

Turdus swainsoni, c. ustulatus, Coues, B. Col. Vall. I, p. 356
• 

Turdus minar., Scl. P. Z. S. 1897, p. 212 7 
( '/) . 

Turdus swainsoni, Lawr. Bull. U. S. N a t. Mus. núm. 4, 118 
('/) . 

Supra olivaceo-brunneus unicolor; subtus albus; gula, gonis et pectore ful­
vescenti lavatis; cervice antico, pectore et hypochondJ.·iis brunneo crebre macu­
latis; rostro corneo, mandibulro basi et pedibus pallide corylinis. Long. tota 7-0, 
airo 3--7, caudro 2-8, rostri a rictu -8, tarsi 1-2. (Descr. maris ex Volcán de 
Agua, Guatemala (alt. 3,500 pies). Mus. nostr.). 

Hab. Norte América.6- México, Islas de Tres Marias (Grayson 3 
'), Orizaba 

(BotterP), 'l Tehuantepec (Sumichrast8
) , 'l Guatemala (0. S. et F . D. G.). 

Esta raza occidental del T. swainsoni, del cual difiere por el tinte rojizo del 
plumaje del dorso, parece invernar en México y Guatemala. Grayson lo encon­
tró en Enero en los bosques de las Islas de Tres Marias, paraje en que es muy 
abundante y más timido y arisco que ninguna otra ave de aquellas islas. Tenia 
un silbido débil y lastimero y parecia de costumbres solitarias. Grayson aftade 
que aunque es común en esas islas nUllca frecuenta los continentes vecinos.' 

Se ha supuesto que algunas aves encontradas en Orizaba 7 y Tehuantepec8 

eran T. swainsoni ,· pero á juzgar por la línea de migración de esta raza, que ape­
nas llega al Oriente de Guatemala, parece probable que esas aves pertenecían 
-en realidad á la forma rojiza (T. ustulatus). 

En Guatemala es muy común en Co bán, V era Paz, en Invierno. Frecuenta 
los bosques en ese distrito. Del lado de Guatemala en que está el Pacifico no 

* A. J. Grayson. Historia Natural de las Islas de las Tres Marfas y Socorro. "La Naturaleza, " 
vol. IV, pág. 207. 
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lo encontramos hasta el InYierno de 1873-74. En e a ópoca era comllu en las 
loma de la montana situadas entro Capotillo y San Diego terreno poblado 
de árboles. 

Segün Con es, <tJ anida en lo matorrales y pon o cuatro hueYo manchados 
que tienen O- ü2 por 0-62 pulgadas. Es muy comüu en la comarcas situadas al 
Oriento de lo Estados Unido durante la migraciouc de Abril y Octubre. Pe­
netra muy al Snr cu el IuYiorno. 

TURDUS AUDUBONI. Solitario.<2> 

Mm·uta sitens, Sw. Phil. Mag. now sor. I, p. 3691 (uec. Vieill.). 
Tta·dus silen8, Scl. P. Z. S. 1858, p. 3002• 

Ttt'rdus solitari?.ts, Scl. P. Z. S. 1857, p. 212 8• 

Tm·dus auduboni, Baird. R0Y . .A.m. B. p. 16•; Suuúclu·a t Mem. Bost. Soc. 
N. H . I, p. 5426

; Henshaw, Bnll. Nutt. Oru. Club, IV, p. 1346
• 

Turdus pallasi vm·. auduboni, Bai.rd, Brew. ot Ridgw. N. Am. B. I, p. 21 7
• 

Tu-rdus (Jfylocychla) pallasi c. auchtboni, Conos, B. Col. Vall. I, p. 21 8
• 

Similis T. pallasi, sed coloro corporis supra cineresceutiore et minns cinua­
momeo, canda brmmescentiore; statura quoquo crassitioro distiugueudns. Loug. 
tota 7-0, airo 4--0, candm 3-1, rostri a rictu , tar i 1- 2. (Dcscr. fem. ex Oaxaca, 
Mexico. Mus. uostr.). 

ilab. Norte América6 7 8.-Móxico, Temascaltepec (Bulloch1
), La Parada 

(Boncard 2), O rizaba (Bottori a, Sumichrast6
); Guatemala, bo que do pino del Vol­

cán del Fuego: altnra, 10,000 á 12,000 pies (0. S.). 
En l::t Amórica del Norto se eucnr.utra al T. muluboni partiendo de Fort 

Bridger hacia elmocliodia, pues el Sr. Ridgway lo 'ió en las montanas Walte:atclt, 
y el Sr. Alleu lo obsorYó, criando, eu las do Colorado. En l\Iéxico es com1m on 
las meseta , á juzgar por la cantidad do ejemplares que nos enYfa.u. El Profe­
sor Snmichra t dice qno habita la región alpiua, y que abnuda en lo bosque 
de pinos del distrito do Orizaba. Lo colectó en diYer a e tacioucs eu )Io¿~oa­
pam, localidad situada á nno 8,500 pir!'; . obre elJüYcl del mar. 

Un solo ejemplar obtenido en Diciembre de 1873 en las floresta de pino 
del Volcá.u do Fuego, á una alttrra do 11,000 pies sobre el uiYel del mar ate ti­

gua sn presencia 0 11 Guatemala. Por ahora 110 s0 puedo dociclir si e ta C'specio 

( 1) Binls of thc NorthwesL, p. 5. . 
, 

(2) A. L. Herrern. Notas acerca u e los VCJtcbrndos del Yalle lle México. ''La Nntmaleza," to­
mo I (2), p:íg. 326. Véase Boston SocieLy of Natural JTistory, vol. J, pág. 270. 

La ~at.-St>r. 11.-T. 111.-lllay. J!roil. 19 
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resido en los bosques de osa comarca, pero parece probable quo la habita on to­
da l as estaciones, lo mi mo que los alrededores do Orizaba. Se tiene ca i la cer­
teza de encontt·arlo en las elevadas cordilleras de lo Altos do Guatemala, que 
so extienden al N. O. hacia la frontera do México. El ejemplar de Guatemala se 
parece al mexicano: es dol mismo tamm1o, y por consiguien te, más grande que 
el ejemplar del verdadero T. pallasi, de V era Paz. 

Según Conos, 1 el T. auduboni oculta con mucha solicitud sn nido lo coloca 
ou ol suelo ó por lo meno muy cerca, e cogiendo do prefér encia los paraje o­
litarios. N o emplea lodo, sino hojas secas, hierbas, tiras do corteza y pasto, po­
niendo los materiales más gr oseros afuera y las fibras suaves dentro. La ca'ii­
dad e pequoíla, si se compara con ol tamaílo del nido, lo cual se debo en parte 
al espesor do las paredes y do la ba o. Los huevo on do un color azul verdoso 
uniforme, y de nueve décimos de pulgada do largo por cinco octavos do ancho. 
Sn canto es muy agradable. 

' El Solitario " dice Ooues,2 es una aYe má septentrional que sus parien­
te , pues si bien el T. swainsoni llega muy al N orto en Verano, el Solitario emi­
gra antes en la Primavera, pm·manoco más tiempo en el Norte ó inverna má 
al Norte. 

En W ashiugtou, D. O., p1mto intermedio, el Solitario llega á la vaugnardia 
do la otra tres e pecio ; algunas voces on Marzo ab1mda desde luego y perma­
nece ahí olmes siguiente; regresa on Octubro y so Ya hasta Noviomb1·o. Nunca 
inYerna en Maryland ni on Virglula, poro si en las Carolinas. El Dr. Tm·ubnll 
dice que algnnos so quedan on esa e tación en los Estados dol Centro. El Dr. 
Maynard asogm a que lo ha encontrado al Norte do N ew Hampshire, cuando el 
suelo estaba cubierto de nieve; en Maine hasta ol 6 do N oviombre, y o u 1\fassa­
chnsotts hasta finos del mismo. El mismo autor dice que cr1a en Massachusett , 
y menciona un nido con hueYos colectado en N orth BeYerly en Jmúo, 186 ; os te 
e , egún creo, ol p1mto más al S11r on que so han encontrado crias. "También 
se han obsenado varias parejas cerca de Fairplay, poro es más común onlos al­
rededores del Monto Lincoln. Observamos Yarias cr1as en esta última localidad 
el 25 de Julio. Los pájaros adultos son ariscos y no so dejan acercar ."3 

1 Birds of the Colorado Valley. p. 33. 
2 Birds of the Northwest, p. 3. 
3 .Allcn. · 

1 
1 

1 
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B. PLANESTICUS. 

Gula nigro striata aut punctata, pectore et . hypochondriis imnaculalis. 
Sexus símiles. 

TURDUS TRISTIS. Solitario.<1> }Iirlo. PrüuaYora rcal.<2
> 

.Alerula tristis, Sw. Phil. 1\lag. How sor. I, p. 3691
• 

Turdus trislis, Scl. Sah-. P. Z. S. 1870, p. 8382
; Sah-. P. Z. S. 1 70, p. 1803

; 

Salv. Ibi , 1872, p. 3144
• 

Tw·dus assimilis, Cab. )Ins. Hoiu. I, p. 4 ü; Scl. P. Z. S. 1857 p. 202 6
; 1859, 

pp. 362', 3708
; 1864, p. 1729

; Bail·d, ReY. Am. B. p. 2-i 10
; Smniclu·ast, 1\Iem. Bost. 

Soc. N. H. I, p. 54311
• 

Tunl'lts leucauchen, Scl. P. Z. S. 1858, p. 44712
; Sol. et Sah-. Ibi , 1859, p. 

6 13
; Salv. P. Z. S. 1867, p. 13:2 14

; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. IX, p. 9!15
• 

S11pra olivascouti-brnuncns, caLld<t (iu tirpo t;,rpica) dorso concolori; snbtn 
d.ilutior, macula pectorHJi ct Yentrc imo albis; gula nigro di tincte maculata; ro -
tro flavido (uollllnuquam corylino), pedibus pallidc corylinis. Long. tota 9-0, 
aloo 4-9, caudre 0-8, rostri a rictu 1- 0, tarsi 1-3. (Doscr. oxompl, ex Jalapa. l\rc­
xico). 

IIab. 1\Iéxico, Tcmascaltopec (Bnlloch1
), Jalapa6 (Sallé 0 de Oca'), Vigía (Sa­

llé6), Jnquila y Teotalcinco (Boucard 8), O rizaba (Botteri), l\Iouto do ~Inero, Po­
ti·ero, Córdoba y Orizaba (S1Lruichrast11

), Vall~ do l\Ióxico (White0
, lo Strauge), 

Puente Nacional (Poase); Guatemala13 (0. S. et F. D. G.), Honduras (G.l\I. Whi­
tely2), Nic.:'tragua (BoW), Costa Rica (Carmiol 15

), Navano (J. Cooper16
), Panam(L 

(.A.rcéa 14). 
El T. tristis pertenece á un grnpo oriental de Tordos; su pariente más cer­

cano es ol T. crotopez1.ls, do Bolivia y dol Sm· del Brasil. 
En México y Centro América la distribucióu del T. tristis es muy amplia 

pues so extioude desilo el Sur do l\Iéxico hasta el Estado de Panamá; pero en 
esta área so observa nn muuero con iderable do variaciones en una gran s~rie 
de ejemplares. Los tipo mexicanos tienen el dorso de un moreno olivo y la cola 
pálida. En Guatemala, especialmente en las regiones occidentales, son comtmos 
los ejemplares que tienen el dorso de un moreno olivo precio o, pero ns cola 

(1) A. L. llel'l'era. Catálogo de la. Colección do .A.ves del Museo Nacional. 
(2) F. Sumichrast. Distribución Geogt·áfica de las .A.ves del Estado de Voracruz. "La Natura· 

Jeza," vol. I, pág. 299. 
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son má obsmua q1-ie la do la a,·es mexicana . Tambión so encuentra á lo 
primeros {ob cnros dol dor o) onlos puntos extremos do la di tribnción de sn e -
pecie, E tado do Panamá. 

E n la r egiones septeutriomtles ele V ora P az, la forma predominante tiene 
el clot·so de nu color cenizo uogr11zco, y la mancha blanca clo la garganta es más 
aparento quo en el Tordo mexicano, lo mismo qno las manchas negras que tiene 
en ol mismo sitio. La forma T. leucauchen no osht confinada á lo bosques i-

-tnaclo al Norte de V era Paz ino que también so la colecta on HondlU'as, Nica­
ragua y Co ta Rica, mezclada con aYes que e parecen por el color al T. tristis, 
típico. 

Parece que el T. t1·istis ab1mda on el Sm· do México, pnos muchos colecto­
res han hecho allí una colección magnífic<t de ellos. El Profesor Smnichra t 
a egnra qno ocupa 1ma área muy ex tensa on el Estado de Veracrnz, bien que li­
mitada á las regiones templadas y calientes á menos de 4,300 pie de elevación. 
Añado que aunque el T. tristis os sedentario, no so le encuentra iompre en la 
misma localidades, ino que cambia frecuontemonto de residencia on busca do 
las baya qno le sit·Yen do alimento.U El Sr. Boucard obtuvo hnovos en el Esta­
do de Oaxaca, qno Sclater closcribió como variedades de los dol T. merula, pues 
eran de un blanco pálido verdoso manchado de dos clases de bormojo, y median 
1- 1 por 0-75 pnlgaclas.8 

· 

En Guatemala el T. t1·i lis so aleja raras Yeces de los alrededores de Due­
., fía , llanura situadas entre lo volcanes de Agua y de Fnogo en qne hay gran 

cantidad de Ipomoea 111/U?'ocoides ó Tlaxcapán. 
Es algo arisco. N 1mca hornos encontrado el nido, pero si uuos polluelos quo 

no se hablan despojado todavía do su plmnaje manchado. 
En V ora Paz ol T. t'ristis es poco común en las cercanías do Cobán; pero en 

mw bosque menos ele,·ado que se extienden hasta los confine de P oten 
e ab1mdaute on extremo. Lo colectores de aves de Cobán obtienen muchas 
pieles en esto distdto, y no otros también lo hemos observado iempro que he­
mos visitado esos bosques. Tal voz el ca1·áctor de la vegetación do Vera Paz, quQ 
os distinto del de Dnoñas, origina que en esta comarca esa especie no habite más 
qne la flore tas. El color ob curo de las aves de V ora Paz es debido probable­
mente á esta causa. 

TURDUS GRAYI. Primavera_<l> Mirnl1n.<2> 

Tta·dus g1·ayi, Bp. P. Z. S. 1837, p. 11 •; Scl. 1859, pp. 3622
, 3703

; Scl. ot 
Salv. Ibi , 1859, p. 54

; Owon Ibis, 1861, p. 606
; Sol. P. Z. S. 1864, p. 172 6

; Scl. 

( 1) A. L. Herrera. Catálogo de las Aves del Museo Nacional, pág. l. 
(2 ) A. Gmyson. Historia Natural de las Islas de las Tres Marfas. "La Naturaleza," volumen 

IV, pág. 207. 
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ot Sah·. P . Z. S.1 64, p. 3447
; 1 70, p. 8368

• Sah·. P . Z. S. 1867, p.1329
; 1 70 p. 

1 0 10
; Ibi , 1866, p. 20211

; 1872, p. 31412
' Baü·d. R o,· . .A.m. B., p:2613

• Lawr. Aun. 
Lyc. :r. Y. VITI, p. 175 14

; IX, pp. 91 1~, 199 18
; Gray on, .l.Hem. Bo t. Soc. N. H. TI, · 

p. 26617
• Bull. U. S. Nat. 1\lns. núm. 4, p.1118

; Pr. Bo t. Soc. N. H. XIV, p. 27610
; 

Smnichra t. 1\Iom. Bost. Soc. N. H. I , p. 54320
; V. Fmntzius J. f. Orn. 1 69, 

p. 290 21
• 

Tuydus ftü;tis, Sol. P. Z. S. 1856, p. 29-1:22 (ncc Swaiu .) 
Tutdus casius, Bp. Compt. B eud. XLI p. 65723

; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. 
VII, p. 326:4

• 

Turdus helvolus, Licht. PL·oi - V crs. 1\lox. Vog. (1830), cf. J. f. Orn. 1863, p. 
-7u (de cr. mtlla). 

Snpm ochracoo-fuscu unicolor; ILbtu cümamomeu , guttm·e strioli fu ci 
nota to· ubnl:lribn lreto corriui ; ro tro fu co pedibns corylinis. Long. tota 9, 
alro 5, caudm 4-2, ro tri a rictn 1- 1, tar i 1-3. (De cr. exempl. ex Coban, Guate­
mala. Mus. nosk). JnY. supra dor i plmn..i modialitcr stricte cerdnis, toctrici­
bus alal'llm COLTiuo tcrminati s; subtns plnmis omuibus fLl co transfascíatis. (De cr. 
maris jiLY. ex Costa Rica. 1\lu . JLO h·.). 

ITab. l\Ióxico, Topic y las Islas de la Trc l\Iarfa (Grayson 17 19
), CórdoYa 

(Salle2
) Jalapa (Doppe, l\Ins. BeroV!:•; do Oca 2), Choapam y Villa Alta (Bou­

card 3), Estado de Vor acrnz (Snmichra t 20
), )Ilrador (Sartorius 13

), Vallo do 1\Iéxi­
co (White0

• le Strange), Santa Efigonia, Telmautopec (Smnich.rast18
), Merida, Yn­

catán (Schott 10
) Gnatomala1 4 6 (0. S. ct F . D.G.), Hondm·as (F. M. Whitely 8

) , 

San Snlntdor (J. :1[. Dow 13
), Nicaragua (Jan on 12

) Co ta Rica (CarnúoP3
) Que­

brada Honda, Lepanto (\·. Frantziu 21
), Volcán do Cartago (Carmiol), Panamá 

(Arcé10
) David (Hichs 12

), Chitrn y Santa }..,e (Arcé0
) , Liou Hill (1\l'Leauuan7 24

) 

Obispo (O. S.).- Colombia. 
El T. grayi es 1ma do las especies do Tot·do más generalizadas en México 

y la América Central; so lo encuentra cnsi por doquiera en los distritos caliont.os 
y templados do Topic, en el N. O. clo Panamá, y adomá es sedentario on todas 
partes, con cxccpcióu tal Yoz do los limites N. O. do sn distribución. Grayson 19 

dice: <11 "Habita las Isla de la Tres Maria y alc11ma localidad e del contiuen-• o 
te. H e oncoutrado ojemplare en la hermosa hacienda llamada Jauja, de lo So-
flores Barron y Forbc , corea do Tepic, en lo mo es de .Abril y Mayo. Es la es­
tación do n amores y comenzaban á hac r sns nido en los naranjos y mango , 
quo forman el má bello adorno do lo terreno do Jauja. Uno de ellos fué en­
jaulado, y n silbidos melodio os se ofan á alguna distancia. Su canto so paro­
ce al del piti l'Ojo do~ N orto. Tm·dus migtalorius, pero es más sonoro. Las Ma-

( 1) Histo1·io. Natural de las I slas de las Tres Marfas y Socorro. ''La Naturaleza," volumen 
IY', pág. 207. 
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ria y Tepic on los ünicos puntos eu que Yi este Tordo; sin embargo, es i:udnda­
ble que se encuentra en otros lugares." 

El mi mo aimcle que algunas veces abunda u esas islas on ol Invierno, y 
que se le encuentra con frecuencia en la tierra caliente del continouto, qne es so­
ciable y parcialmente emigrante. 

El Profesor Snmicbast lo cHcontró en el Estado de Veracrnz, y dico20 que 
e tal ve7.i el más abundante de los Tmdidos mexicanos, que reside en la regio­
nes templadas y calientes, poro uo pa a ele uua altura de 4,300 pies. También lo 
vió en el I tmo de Tehuantopcc, pero alli no e tan comün.18 En Guatemala, ol 
T. grayi es comüu en los alrededores de lo pueblos y ciudades hasta una altma 
de 5 000 á 6 000 pies. Cria; abundantemente en los i:neses de Abril y Mayo corea 
de Dueiía , y también cerca do San J eróuirno, en V era Paz. Se lo Y e á menudo 
en la cercanias de las pla.ntacione y do la huertas próximas á las casa poro 
e má e cnso eu los bosques lojano do la habitaciones. Su canto es muy rico 
y de considerable Yolnmon. Esto atractivo hace que lo persigan para tenerlo en 
jaula eu las casas. 

El Dr. Y. Frantzius clice21 que se le .oncncntra en gran uü.mero ou Costa Rica, 
y que él lo vió desde las playas del Golfo de Nicoya hasta lugares situados A. 

6,000 pies sobre el nivel del mar; poro que se le ve con menos frecuencia durante 
la estación de secas qno en la estación do las lluvias, que es la época de los muo­
res; asf es qu e sn canto SB r cuclm por todas partes, desde la maiíana ha ta la 
noche, lo cual lo hace monótono y abmTido. En la e tación de la seq1úa e ali­
menta de frutitos de las diver as especie de Picus, que en esa época del mio e 
encuentran on grandes cantidades. 

El T. grayi está sujeto á muy pocas Yariaciones. La más notable diYorgcu­
cia del color normal que prevalece en Guatemala, so manifiesta en alguno ejom­
plarc de Costa Rica y Panamá, que tienen un tinte más gris que lo anteriores. 
En la cerca1úas do Santa Marta, Colombia, so encuentra una poqneiía raza do 
T. grayi que tiene un tinto menos auamnjado que la forma común, y es má pá­
lida debajo. 

En Guatemala edifica su nido on los matorrales bajos, empleando con e to 
fin raice , fibra y varas pequeiías, y fona el interior con pasto y rafees smtYO · 
Pone generalmente tres huevo más ó menos manchados de un rojo moreno o­
bre un fondo azul verdo o pálido. Miden 1- 2 x -8. 

"El nombre rugar es "Rtúseilor." E muy conn\n en Yncatán y se le e ti­
ma mucho por la dulzura de su canto. Se lo encuentra en las ciudade y en lo 
bosques. No chilla cuando se aproxima 1mo á él, y dicen que ólo cauta en el 
mes do Jmúo."* 

' Su nombre vulgar es "Calandria." El canto de esta avecilla so compone do 
muy pocas notas; pero es tan sonoro, tan claro, tan armonioso y argontuw, según 

* .A. Boucnrd. C. M. Z. S. On n. Collection of Binls from Yucatn.n. (Proceetlings of the Zoclo. 
gical Socicty of London, June 19, 1883). P. 439. 
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la hermosa frases do Audnbon, qno no so puede olr sin conmoYer o profunda­
mento. Llamada á figurar en primera linea, en la cla ificación que he adoptado 
uo Yacilaró en colocarla a imismo· entro las mejores especies canoras de la fanua 
local que de cribo. Desde la Prluutvora ha ta principio del E tfo época de tts 
amore , vivo dejando oir sus inilllÍtables melodías. Lo alimentos de la calaH­
dria con i ten en insecto , lan·a y bara . Coloca sn nido ou árbole de diver a 

o pecio , ;va próximos c't la habitaciones, ~-a di tanto , y en el centro de impene­
trable bo qnes. La puesta, scgün he podido ob erTar, con ta ha ta do cuatro 
hnevo ." * 

TURDUS MIGRATORIUS. Prinmvora real.** 

Turdus migrato?'ius, Linu. Syst. N at. 1, p. 2921
; Licht. Prei -V erz. l\Iox. 

Vog. (1830), cf. J. f. Orn. 1 63, p. 57 2
; Scl. P. Z. S. 1856 p. 29:P; 1858, p. 300 1

: 

1859, p. 3626
; 186±, p. 172"; Sah·. et Scl. Ibi , 1860, p. 396 7

; Baüd. Rov. Am. B., 
p. 288

; Smnichrast, :Mom. Bost. Soc. ~. H., p. 5±iP; l\Ierril, Proc. U. S. N a t. }In 
I, p. 11 10

• 

Planestirus migratorius, Gundl. Orn. Cub., p. 58n. 
TnTclus migratorius var. migratorúts, Bah·d, Brew. ot Ridg. N. Am. B. 

I 2-,. 'p. o-. 
Turdus (Planesticu) 1nigratorius, Conos. B. Col. Vall. I, p. 8'3 • 

Supra ciuorasccns, píleo, capitis lateribu ot canda rugr'icantibu ; ubtn ca -
taneus, veutro imo ct crisso albi , hoc fusco no tato; gnla alba uigro trio lata; po­
riophthalmio albo; rostro fla,-o, apico corneo, pcdibns corylinis. Long. tota 9-0, 
alro 5-0, cand::e 3-7, ro tri :t rictn 1- 1. tarsi 1- 25. (De cr. mari ex La Parada 
l\-Iexico. l\1u . nostr. J. 

Hab. N orto América 1 10 12 13
.- México 2 , Rotosiuapam ( Sallé3 

), La Parada 
(Boucard4

), Jalapa {do Oca6
), ::llontaila de Orizaba (Sumichra t 0

), l\Iirador (Sar­
torius 8) Oaxaca (Fenochio ), Y allo de México (White 0 lo Strangf}); Gnatemala, 
Cobáu (0. 8.7).-Cnban. 

Es muy común en l\Iéxico: se le encuentra en la meseta en InYioruo y per­
manece on ellas durante la estación do lo amore . Desdo este punto de vista ns 
costumbres son ca i idénticas á la clol Tordo do lo E tados Unido que e en­
cuentra en corto número en partos diYersa durante todo el a:ílo. El Profesor Sn­
mlchra t9 con idora al Tu?'d'llS migralorius como e pecio odentaria cula r egión 
alpina del Estado do Y eracrnz, pues encontró un gran uümero de polluelos on 

* José N. Royit·osa. Apuntes para la Zoología de Tabasco. " La Naturaleza., " volumen VH, 
pág. 363. 

** A. L. Herrera. Catálogo de las Aves del Museo Nacional, pág. l. 
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Julio en las montañas de Orizaba, á m1os ,000 pies de altm·a. El mi mo dice 
que es llllO de l os Tordo que má abundan en la r egión alpina: doudo frecuenta 
de prefer encia los claros de las florestas de pinos, que anima con su alogl'ia y la 
dnbaua de su canto. Smniclu·ast no tuYo noticia más que do nu solo caso do la 
presencia do este Tordo on la ciudad do Orizaba. El Ttt?'dus ?nigratori'tts cria en 
~féxico, como lo confirma la piel do uno 4e ellos, que conserva todav1a el plu­
maje manchado peculiar de los polluelo . Esta piel formaba parte de la colec­
ción que hizo el Sr. G. H. White en lo ahododores de la ciudad de lHóxicoa, 
donde Mr. le Strange obtuvo también algmlOs adultos. En Guatemala no so ha 
obtenido más que una sola piel del Turdus mig1·ato1'Í1.ts, cerca de Cobán, en 
Enero do 18607

• Por consig11iente, debo con iderarso como pnrameute acciden­
tal la presencia de esta ave más allá de México. 

El Dr. Gundlach dice que en 1860 apareció ou Cuba nua gran parvada do 
Ttt'rdus migratm·úcs, lo cual no ha vuelto á suceder desde eutonces.11 Ha ta hoy 
no so lo ha observado en ning1ma otra do las i las de las ·Indias Occidentales. 

"El albinismo," dice Coues,* es comparativamente frecuento en e ta especie. 
Alg1mas veces ha cruzado el Atlántico y ha llegado hasta Europa. Habita los 
arbolados como todas las aves de su tribu, as! os que casi nnuca so lo ve on los 
desiertos y praderas; sin embargo, on la época de las emigraciones debo verse 
obligada á cruzar estos parajes. He observado parvadas eutoms en las partes 
abiertas y estériles de Dakota y :Montana', parvadas vütjoras qno so habfau dete­
nido para descansar y buscar alimento entre los árboles que bord:m lo arroyue­
los. Es muy num ero o en los futritos populosos. E n las regiones ou que hay 
pocos át·bole no se le T"e más que en la Primavera. Es una aYe rigm·o amento 
e1nigrante como la mayor parte de la e pecio insectiT"oras qno habitan el he­
misferio Norte. Hay un movimiento general de las especies cnaudo cambian las 
estaciones, movimiento que está on r elación directa con los parajes en que ¡me­
den promuarse alimento. A1mquo permauezcan ou m1a localidad dada todo el afio, 
no debo suponerse que ha pasado la época do la emigmción, pues los indivi­
duos presentes en una estación no son, quiztí, los mismos que so observaron ou 
ol periodo anterior del año. Parece quo por regla general unos ÍlldiYidnos ¡·oom­
plazan á otros, así es que la especie es sedentaria, :-umque sus indivjduos obe­
decen á los impulsos quo los deciden (t emigrar. Es fuerte, pues rosi te (t llll 

frío capaz de provocar la congelación del mercurio. 
La bayas y toda cla e de frutos madm·o constituyen su principal alimento 

cu 1 Iu-vieruo. 1\Imúfiesta una predilección especial por algunos do los fmto 
que cultivan onlo jardines y huerta ; pero lo perjuicios qne can a con e te 
motivo no equivalen al gr an beneficio q•w resulta de la destrucción do lo in ec­
to dailiuos, pues la Primavera tiene 1ma voracidad extraordinaria. Lo pollue­
l o nocosita.u una cantidad do alimento oquiYalonto á su propio poso. El nido es 

1mo do lo má notables que so obserYan cerca do las habitaciones. Lo hacou de 

* B. Col. Vall. , pág. 11. 

• 
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preferencia en alguna rama horizontal de los árboles de las huerta , á corta dis­
tancia del uelo, pero también uelen colocarlo en algún rincón de la parte ex­
terior de un edificio. E muy grande, aparente y gro ero. Se compone de una 
ma a formada por materiale diverso , e pecialmcnte de hoja , mu go, pa to y 
ra1ce y alguna vece pelos 6 lana alrededor de 1ma capa do lodo forrada de 
fibras vegetales m<1s suaves quo las que están ou ol exterior. La forma del1údo 
varia según el sitio qno ocupa; tieuo cinco pulgadas de ancho, y la cavidad dos 
y media do profnnclidad. Las parcele y el fondo son muy e pesas. Ponen cinco 
huevo por tórmino m(>dio, quo tienen una pulgada, y un octa>o de pulgada 6 

una pnlgada y un cuarto do lougitnd por tres cuarto 6 cuatro quintos de pul­
gada de ancho. Cuando están frc co on de un color azul verdoso uniforme. Si 
so les expouo á la luz por algún tiempo, ol verde palidece y pierde algo del azul." 

"La Primavera o social, se alimenta con granos ó insectos. Orcen los cam­
pesinos que u llegada anuncia la precocidad 6 ol retardo do la Primavera. No 
e exacto que inmigro on el Otoilo; la he visto llegar á Tlalpam á principios de 
Enero. Inmigra en grupos munerosos compuesto en su mayor parto de hembras 
y do individuos jóvenes."* 

TURDUS FLA VIROSTRIS. 

il:ferula {lavi?'Ostris, Sw. Phil. 1\fag. now ser. I, p. 3691
• 

Tu,rdus {lavi?·ostris, Scl. P. Z. S. 1859, p. 3322
; Baird, Rev. Am. B. p. 313

; 

Scl. et Salv. P. Z. S. 1870, p. 550 4
; Grayson, Pr. Bost. Soc. N. H. XIV, p. 276 6

; 

Lawr. l\fem. Bost. Soc. N. H. II, p. 266 6
; Bull. U. S. Nat. Mus. mím.. 4, p. 117. 

Turdus ?'U( opalliatus, Lafr. R ov. Zool. 1840, p. 2598
• 

Turdus palliatus, Bp. Oonsp. I, p. 2729
• 

Píleo, capitis lateribus, eolio po tico, alis extus ot m·opygio schistaceis; dor-
o m edio et alarmu teotricibus oleagiueo-rufis; subtns albns, pectore subalari­

bus ot hypocho11driis l::ete castatLoi , gnttnre totto nigro distincte striolato; rostro 
ot p edibns flavis. Long. tota 9-3, aloo 5-0, caud::e 4-2, ro tri a rictn 1-0, tarsi 1 
- 2. (De cr. fem. ex Llanuras do Colima, México. Smiths. Inst. n.0 30137. Mus. 
uostr.). 

Hab. Móxico, Tomascaltcpoc (B11llock1
) , Mazatlán, Tepic, Isla do las Tres 

Marias, Bahfa do Bondaras (Grnyson 6), Colima (Xantus, Grayson 6), San Juan del 
R1o (Rébouch4

), Tolmautepec (Xaniu , Grayson, Smnichra tl 
Swaison fnó el primero que describió esta e pecio en 1 27, según un ejem-

* A. L. Hener·a. Notas acerca de los Ver·tebrados del Vallo do México. " La Naturaleza," to· 
mo 1 (2), pág. 326. 

La Nat.-Ser. II.-T. Ul.-lllay. 1898. 20 
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piar qno le envió Bullock, de 1\lóx.ico, quo se suponía colectado ou la me ota . 
Las ob ervaciones llevada á cabo po teriormente demuestran que ol Ttt?'dus 
ftavi?·ostris sólo habita la ·regioue occidentales de México situadas á orilla del 
Océano Pacifico, desde l\lazaqáu ha ta Tohuantopec. Todos los coloctoro qno 
han visitado ese lado del pafs lo han visto: Grayson, XantLtS, Smnichrast y el 
Sr. Rébouch, que preparó una piol de San Juan del Rfo que tonemos on nnes­
tra colección. 

Graysou conocía perfectamente al Turdus (lavi?·ost1·is, y dico6 0 que tiene el 
aspecto general del Turdus migratorius, y que su costumbres son tambión mni­
grautos en pftrte. Frecuenta en gran mímoro la Islas de las Tres Maria y e 
muy afecto á las bayas que se encuenti·au allf en abundancia. Anida eu o as is­
la y os igualmente común en el Continente. Grayson lo describe como habitan­
te de los bosques y de costmnbre& sedentarias. Según él, el Tu1·dus flavü·o -
tris pasa en sus emigraciones de 1ma parte del pais á otra en bu ca de las diver-
as clases de ba-yas que constituyen su principal alimento. 

Se dice que los sexos del Tu1·dus (lavi'rostris son casi idéntico . 

C. MERULA. 

Sexus inter se dissimiles: maros nigri ant nigro varii, feminro fuscro aut fns­
coscontes. 

"Los mirlos no difieren de los tordos en cuanto á los caracteres genéricos; 
se distinguen solamente por el sistema de coloración: los machos adultos son 
casi de un color uniforme, y no tienen ni la garganta, ni el pecho, ni los lados 
manchados. La librea de la hembra difiere de la del macho."* 

TURDUS PINICOLA. 

Turdus precilopterus, Licht. Mus. Berol. (fide Sclater), uec N omencl. Av., 
pág. 25. 

Tttrdus pinicola, Scl. P. Z. S. 1859, pp. 334\ 3622
; 1860, p. 250 3

; 1 64, p. 
1724

; Oat. A.m. B., p . 6, pl. 16
; Smnichrast, Mom. Bost. Soc. N. H. I, p. 543°. 

~ fusco-niger, capitis et dorsi plnmanun scapis brunnois; alarum tectl'lci­
bus majoribus fmnido albo late limbatis, primariorum parte ba ali extn ot in­
tus macula magna alba occnpata, apicibns oorum et secundariorurn gri osconti­
albo terminatis; primariis tertio, quarto et quinto extus macula alba apicem ver-

* Brehm. Les Merveilles do la Natura, vol. I, page 669. Oiseaux. 

• 
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sns ornati , secnndarll medialitor albo oxtu marginati ; canda uigra, hujus toc­
tricibus uporioribns ot rectl"icmu apicibns albis; abdomine cum cris o et tectri­
cibns alarnm inforioribns albi ; ro tro nigro, pedibu flavi . Long. tota 8-5, aloo 
5-3, cand::e 3-4, ro tri a rictn 1- 0, tarsi 1-1. (Dcscr. exempl. ex 1\Iexico. Mn . 
nostr.). 

9 brmmosccntior, coloribns dilutioribu , guttnro et pectoro toto brunneis 
colore pallidiore marmoratis. (Dcscr. fem. ex Jalapa. 1\Ins. P . L. S.). 

Juv. upra capiti ct dor i plnmis lato ochracois, dorsi post.ici ferrugineis; 
su btns flaYidns plmnis ingnli nigro ruargiuatis. (De cr. jnv. ox Oaxaca. 1\Ins. 
no tr.). 

Ilab. México, Jalapa (do Oca1
), Orizaba (Sallé3

), Vallo de 1\Ié:x:ico (Whito., 
le Strango), Moyoapam (Sumichra t6

), Oaxaca (Fenochio). 
El Sr. l\Ioutos do Oca encontró tm par on las tierras altas, entro los pinos t. 

Otros colectores lo hau encontrado en localidades scmojantes2 3 4
; pero parece 

qn e o nua especie rara do una distribución muy limitada. Snmichra t no lo ob­
ervó má que una sola vez en Moyoapam 6, ou los bo qncs de pinos ituados al 

N . doi Vallo de Orlzaba, á nna altura de HILOS 8,400 plos sobre el1úvel del mar. 
El plumaje jaspeado do esta especie permite distinguirla fácilmente do las 

otras especies americanas. El üulco Tordo que se le parece desdo esto ptmto do 
Tista o el Tu1·dus nmvius, que ol Profesor Baird coloca eu un subgénero apar­
to, H esperocichla, en el cual1\Ir. Seebohm ha oncontrado caracteres del género 
asiático Geocichla y también del Oreocincla. 

"El Tta·dus pinicola parece er sedoutnrlo; su nombro especifico no es ab­
olutamouto exacto, pues lo ho vi to aun ou las llamuas bajas dol Valle." * 

TURDUS INFUSCATUS. Prima,ora del monte.** 

Mentla in{uscata, LafL·. Rov. Zool. 1844, p. 41 1
• 

Turd'lJS infuscalus, Sol. ot Salv. Ibis, 1859, p. 62
; Sol. P . Z. S. 1859, pp. 3343

, 

362\ 3706
; Snuúchra t. :Mom. Bo t. Soc. N. H. I , p. 5±36

• 

~ Higor uulcolot, rostro et podibns flavls. Long. tota, 8-7, al::e 4-9, caudoo 
3-8, rostrl a rictu - 95, tarsl 1- 15. (Descr. maris ex Oobau, Guatemala. Mus. 
uostr.). 

9 brnunesccn , ubtns dilutlor, guttnro trlato, subalaribns rnfi ; rostro fus­
co, podibus flavis. (Doscr. fom. ex Jalapa, :Móxico. Mus. P. L. S.). 

* A. L. IIerrera. N oLas acerca do los Vertebrados del Valle do México. " La. Naturaleza, " to· 
mo I ( 2 ), pág. 326. 

** A. L. llen era. Cat.'ilogo de las .Axes del Musco .Nacional, pág. 2 . 

• 
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Juv. brnunens, abdomino dilutiore et fu co macnlato; toctricibu alarum ful­
vo terminatis. (Sp. ex Guatemala. Mns. no tr.). 

Hab. México, Jalapa (do Oca84),(1) Totoutepec (Boucard 6), 1\Iontauas de Ori­
zaba (SumicLra t 6

), Guatemala2 (0. S. ot F . D. G.). 
En Guatemala no es común, pe1·o se le encuoutra con más ft·ecnencia cerca 

de Cobán, Vera Paz, que en niugnna otra parte. En esta región habita general­
mente los montes situados en la cll.spido de las colina que abundan en este dis­
trito. Un ejemplar de pollnolo que tenemos en nuestra colección, proviene pro­
bablemeute de las cercanías do Cobáu, y demue!rlra que el Twrd1tS in{uscatus 
es especie sedentaria, pues también lo ob ervamos en Noviembre y Enero, que 
no sou la estación de lo amore . Todos nuestros ejemplares fueron colectados 
cerca de Cobán; pues aunque observamos e te '.rordo en el monto de la cordille­
ra de la montaña situada arriba de San J eróuimo y en Qnetzaltenaugo, no con­
seguimos 1úngnno. Su canto se parece mucho al del Tu1·dus merula. 

N o se encuentra ning una ~ferula en Co ta Rica; pero en los Andes de la 
América del Sur y en la Isla do Tobago se encuentra con fr-ecuencia nua segun­
da especie, el Turdus serranus. El estrecho parentesco que une á e ta especie y 
el Tu1·dus in{uscatus con el Turdus merula del Antiguo Continente, es un caso 
curioso de distribución geográfica, é indica probablemente los restos de una di­
seminación más vasta del antepa ado Turdus merula en tiempos remotos, ó que 
m1a Merula, habitante del Norte, fné impulsaila pm· el frfo á emigrar al Sur, 
refugiándose en América y el Antiguo Coutiuoute, y que en América al meno , 
estas aves han buscado una residencia á su gusto en las montañas del Snr. 

El Turdus infuscatus, dice Sumichrast,<2
> ''habita las regiones templada y 

alpina. Las partes más bajas de la región ártica y las más altas y cubiertas do 
bosques de las templadas, on la mansión favorita de esto Tordo. E bastante 
comírn en estas localidades al pie de las montnfias, á lma oleYación quo varia de 
1,250 á 2,500 metros." 

SUBFAMILIA MIMIN.iE. 

CARACTERES.- Los miembros de este grupo (3> son peculiares de ·América, 
y las especies abundan en las partes más calientes de este hemi ferio. La co -
tumbres do estas aves son ca i idénticas á las do los verdaderos Tor·dos. Son iu­
sect1voras, pero se alimentan asimismo de varios frutos maduros. Habitan do 
preferencia los plant1os de arbustos, y por regla general son terrestres. Sus ni-

(1) Sal vio y Godman abrevian el nombre del Sei'íot· Don Rafael Montes de Oca, de esta manera • 
impropia. 

(2) Distribución geográfica fle las Aves del Estado de Veracruz. "La Natura lcza," t. I , pág. 800 
(3) E. Coues. Birds of the Colorado Val113y. Part first, p. 47 . 

• 
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do son tosco y fuertes; los colocan entre los matorrales: ponen de tre á seis 
huevo manchados (los del Jfimus (Galeoscoptes) carolinensis son una excepción 
á e ta r egla). Son los mejores pájaros cantores, pnes algnnas e pocies 110 sólo 
imitan las nota do otros animales, ino también sonidos diverso . 

Se conocen tres gónero norteamericanos de e ta subfamilia; lo tres fre­
cuentan el Colorado.<!) 

"La especies del Snr, dice Brohru,12> on má numerosas quo las dol Norte. 
La co tumbro varían mucho sogün las e pecios. N o habitan las florestas sino 
qn e eligen los paraje descubiertos sembrados do malezas 6 las orillas de algún 
r1o. Unos YiYeu en los matorrales, otros en los cm1averales; aquéllos se estable­
con cerca de la habitaciones, ó tos on lugares desiertos ó á orillas del mar. Las 
o p ecies que habitan en el Snr on edo11tarias; las que viven en el Norte emi­
gi·an en Invierno, poro cuando más llegan al Sur de los Estados Unidos y á la 
América Central. Otro ta11to ncede con la que pnoblaula zona templada de la 
América del Sur; en Invierno emigran al Korte, aproximándose al Ecuador. 

D 'Orbiguy hace resaltar 1ns diferencias que existen ontre las costumbres do 
lo Tu1·didos ~' de los Mimido . Los Tordo son tímidos y procman ocultarse, 
mientras que los .Mimidos son muy confiados: viven cerca del hombre, so posan 
sobre los techos de las habitaciones y los m·bnstos que las rodean; dir1aso que 
de ean sor Yistos; su canto ouoro se escucha en todas las estaciones, mientras 
quo lo Tttrdidos sólo cantan ou la época de los amores. 

La familia do los Jfimidos se compone de un reducido mímero de e pecios 
quo presentan nn tipo comün, pero difieren entre si más qne las de la familia 
precedente." 

GALEOSCOPTES. 

Galeoscoptes, Cabauis, :Mns. H ein I, p. 82 {1851). {Tipo Muscícapa caroli­
nensis, Linn.). 

La üuica especie conocida de esto género emigra á la América Central en 
Invierno. En l\lóxico y Guatemala es abundante, pero en esta última no se le 
eucnentra más que en las r egioues orientales. Al Sur de Guatemala no es nada 
común; siu embargo, llega hasta Panamá. 

( 1) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. Part. first, p. 48. 
(2) Les Me~·veilles de In Nature. Les Oiseaux, vol . I , page 675. 
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GALEOSCOPTES CAROLINENSIS. Jilguero. Pájaro Gato.* 

JJ[usicapa carolinensis, Linn. Sy t. Nat. I , p. 328\ 
Tu1·dus ca1·olinensis Licht. Proi - Y orz. mex. Vog. (l 830), cf. J. f. Oru. 1 63, 

p. 572
• 

~fimus cm·olinensis, Scl. P. Z. S. 1857, p. 2943. 
Galeoscoptes ca?'Olinensis, Cab. Mus. Hoin. I , p. 824; Scl. P . Z. S. 1859, pp. 

~626, 370 6
; Scl. ot Salv. Ibis, 1859, p. 77

; P. Z. S. 1 67, p. 2788
; 1 70, p. 806 9

; 

Baü·d, R ov. Am. B. p. 5410
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. ix.. p. 20411

; S runiclu·a t, l\Iem. 
Bo t. Soc. N. H. I, p. 54412

; Gundl. Om. Cub., p. 59 13
; Baird, Brow. et Ridgw·. N. 

Am. B. I , p. 52 14; Merril, Pr. U. S. Nat. Mus. I , p. 12016
• 

Mimus (Galeoscoptes) caTolinensis, Coues, B. Col. Vall. I , p. 56 18. 

Plumbens; subtns dilntior , piloo ot canda nigris; crisso ferrng inco; rostro 
nigro, pedibus bruuneis. Loug. tota 7-7, a1 m 3-6, caud oo 3-8, ro tri a r.ictu -9, 
tarsi 1-1. (Descr. maris ex Belize, :México. Mns. nostr.). 

Hab. Norte América106.- México, Córdoba (Sallé3
) , Jalapa• (do Oca6

), To­
tontepcc y Playa Vicente (Boucard0

), Orizaba (Sumichrast12
), Mirador (Sarto­

rins10), l\1érida, Yucatán (Schott11
) , Guatemala (0. S. et F . D. G.), Honchlras Bri­

tánicas (0. S.7
) , Honduras (G. lH. Whitely 9

) , Nicaragua (Wichlam8
), Panamá (Me. 

Lcannan 10).- Cuba 13; Bahamas u. · 

El Jilguero visita México y la Amód ca Central en Iuvierno, y en el V 01·ano, 
que os la estación de los amores, e retira al Norte. Aunque frecuenta varias 
partes del pais dnrante el Invieruo, n clistrlbnción no es de ning1m modo uní­
ver al, pues apenas se eucuontrau huella de su paso por el lado del Pacifico. 
En México se le ve únicamente on las r ogionc Sudeste, en el Estado do Vera­
cruz, y on las orillas del Estado de Oaxaca; per o nunca se le cucuonti·a onla re­
gión dol Pacifico comproncllda cutL·o Mar.atlán y Tehuantopcc. E n Yucatán so 
presenta en bastante ca11tidad; e lo encuentra cerca do Belize y en las playas 
del Golfo do Honduras, hasta Omoa y San P edro. Pt1ebla los bosq ues hasta las 
montañas do Alta Y era Paz, y llega á los alrededot·es de Cobán, donde os coHnín 
en Invierno, á una altura de 4,000 á 5,000 pies sobre el niYel del mar. En las 
regiones do Guatemala itnada ruá al Snr, uo hemos encontrado má qno nn 
solo ejemplar que obtnvo nu cazador indio el 22 de Octubre do 1 73, cerca do 
Barranco Hondo, en la ruo11 tafia que e tán entre los volcanes de Agua y d F ue­
go, á tmo 4,000 pies de altura. Al Sm· de Honduras se han colectado do ojcm­
plare ; nuo en el rio Blewfield y otro en el camino de fierro de Panamá. En 
Cnba es común eu Invierno.13 

* A. L . Herrera. Catálogo de la Colección de Aves tlel Museo Nacional, pág. 2. 
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En Guatemala no canta, sino qne lleva una vida 'r etirada en lo bo ques y 
en lo extremo do los claro . Todo nue tro ejemplares fueron colectados en 
E tfo é Invierno, entre los me o de Octubre y F ebrero. 

'E ta ave, dice Boncard,<ll es muy rara: 110 e han vis to más que uno cuan­
to ejeJUplare en las ciudades do 1\Iórida, lzamal y Ti imin. E muy arisco y 
frocnmt ta lo matorr~tles bajos qno crece u j nuto á las cercas." 

"El Galeoscoptes carolinensis sólo so encuentra de paso en el E tado de 
Y oracruz .. , <2> 

"Se dico que el Galeoscoptes cm'olinensis so presenta accidentalmente ou 
Etu·opa; en Helgolaud colectaron 11n ejemplar do esta e pecie. Vive de preferen­
cia en lo matorrales y aronsto ; os YÍ\'O y activo. S11 chillido se parece al mau­
llido del gato, lo que le ha valido el obreuombre de cat-bird. Hace su nido con 
hoja y yerba seca9 y lo rellena con rafee y fibra . Sus huevos on azulado ." (3> 

Sogün Couos,<•> lo huevo son do nu color uniforme y miden 0- 92 por 0-68. 
Pouou do cuatro á cinco. Colocan el nielo entro las malezas; es pesado y poco 
a1·t1 tico; lo hacen con tiras de corteza, hoja y rafee . 

MELANOTIS. 

Melanotis, Bonaparte, Con p. Av. I, p. 276 {1850); Baird, R ev. Am. B. I, 
p. 56. ('ripo Orplwus cmrulescens, Sw.). 

El góuoro .Melanotis comprende do e pocies peculiares de l\féxico y las 
montaña do Gmttcmala; cada distrito tiene mm especie particular. El gónero 
Melanotis parece o tar estrechamente emparentado con los géneros Galeoscoptes 
y Melanoptila, bien qno difiero por vario caracteres. Los pollnolo no tienen 
manchado el dorso en u primor plumaje, lo cual puede servir algún dfa para 
determinar la posición del género y LlS aliados. 

MELANOTIS CCER ULESCENS. Mulato, Caxcaxtototl, Ifueitzanatl.<6> 

Orpheus cq3rulescens, Swaius. Phil. 1\'Iag. new. sor. I, p. 369 1
• 

Mimus cmntlescens, Scl. P. Z. S. 1856, p. 2742 
• 

.Afelanotis cmntlescens, Scl. P. Z. S. 1859, pp. 3623
, 370~; Baird, Rev . .A.m. 

B. p. 566
; Gray8on, P roc. Bost. Soc. N. H. XIV, p. 275 6

; Law1·. Mem. Bost. Soc. 

( 1) On o. Collection of Birds from Yucato.n. Proceediogs of the Zoological Society of London, 
June 19, 188S, p. 4S9. 

(2} F. Sumichrast. Distl'ibución Geogt·áfica tle las Aves del Estado de Veracruz. ' " La Natu-
raleza," tomo I , pág. SO l. · 

(S} Brehm. Les Met·veilles de la Natut·e. Les Oiseaux, vol. 1, page 679. · 
(4) Binls of Lhe Northwest, p. 8. 
(ó} A. L. llerrcm . Catálogo de la Colección de Aves del Museo Nacional, pág. 2. 
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N. H. II, p. 2667
; Bull. U. S. N a.t. :Mus. núm. 4, p. 128

; Snmiclu·ast, :!\-1om. Bost. 
Soc. N. H. I , p. 5439

• 

Turdu melanotis, Temm. Pl. Col. 49810
• 

T uTdus eryth1·ophthalmos, Licht. Preis-V erz. mex. Vog., p. 2 (1830), cf. J. 
f. Orn. 1 63, p. 5711

• 

Schistaceo-coorulescon ; capiti lateribns, loris ot gula nigris; gnttmis plu­
mis elongatis, rostro et pedibu 1ilgri . Long. tota 10-5, aloo 4-5, caudoo 5-2, ro -
tri a rictu 1- 3, tar i 1-2. (Doscr. exompl. ex Jalapa, S. 1\Iexico. :Mus. nostr.). 

Ifab. México 1 10
, Mazatlán, Tepic (Graysou 6 7) , I sla de las Tres Marias (Gray­

son6 7
), llanos de Colima (Xantn 7

), Sierra :Madre, cerca do Zapotitláu (Stlmi­
chrast9), Oa,xaca (Fenochio) , Taloa, Jnquila, Villa, Alta y Totontepec (Boucard 4), 

Jalapa (Dcppe11
, de Oca 3

), Tema caltepec (Deppe 11
), Córdoba (Salló2

), Estado do 
Veracrnz (Sumichrast9

) , Oriz:tba (le Strange), l\lirador (Sartorin 6
). 

El Melanotis ccerulescen e tá ampliameute di tribtúdo en México, pues ha­
bita en la regiones comprendidas entre Mazatlán y TehLl::t ntepoc. Ilabita gene­
ralmente la región templada; poro ou el E tado do Veracruz, segtí.u ol Profe or 
Sumichrast9

, pa a sus limites on todas direcciones, habiéndolo encontrado on 
ciertas localidades de la región caliente y do la fria, hasta una altura do 4,300 
pies. Grayson lo encontró al nivel del mar ou las Islas de las Tres Marias, y dice 
lo siguiente: 

"Es uno de los pájaros má comunes y má inter esantes por su canto. Man­
so y confiado, permite que so lo acerqnen mucho: varias veces mo sigtúó en los 
bosques manifestando mucha curiosidad y dando gritos burlones, que se con­
ver tían o u m L hermosisimo canto que despertaba los ecos de los silenciosos bos­
ques. Como el verdadero pájaro burlón, Mimus polyglottus, é te os de hábitos 
solitario , mostrando mucha :.we1·sión á los do su misma especie, con quienes com­
bate frecuentemente. Sus nota son sonora y melodio a . Eu todas la estacio­
ne da vida á los bosques con sn dulce canto, y mny especialmente en la de los 
amores. Es á propósito para tenerlo en jaula, familiarizándose mny pronto con 
su prisión, aun cuando so le esclp,vice siendo grande." 

'
1Esta especie se diferencia muy poco de la del Continente." 
"Habita en los bosques y espesuras, pasando mucho tiempo on el suelo ocu­

pado en levantar las hojas con el pico para buscar insecto ." 

HARPORHYNCHUS. 

Toxostoma, W agler, I is, 1831, p. 528 (neo Rafin. ). (Tipo Orpheus cuTvi?·os­
tris, Sw.). 

Harpes, Gambel, Pr. Ac. Phil. 1845, p. 264 (uec Goldfuss). (Tipo Hm·pes 
redivivus, Gamb.). 
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Hmpo'rhynchus, Cabani Aroh. f. N at. XTII, p. 323 (1847). 
E te género comprende ocho ó 1movo o pecie ; varias de ella han sido sub­

dividida on razas ó variedades geográficas. P ar ece que su cuartel general es­
tá en el Colorado, pues algnuas lu=tbitau la Baja California (R . cinereus), los 
E tado Orientale-s (H. ?'ttfus) y la costa de California (H. ?'edivivus). En Mé­
xico hay tres o pecios; dos de ollas, el Ilarpm·hynchus curvi1·ostris y el Harpo­
'rhynchus longi1·ost1·is, tienen una vasta distribución; la tercera, Harpo1·hynchu 
ocellatus, o limita á ocupat· el Estado de Oaxaca. La cuarta especie de nuestra 
r egión es peculiar de la Isla do Socorro. 

Adomá do las cuatro e pocies mencionada hay otras do , el Hmpm·hyn­
chu lecontii y el I.Impo1·ynclms m·issalis, que habitan nuestra fronter a ou e¡ 
Talle del Gila y pasan alg nnas voces á 1\Iéxico. 

HARPORHYNCHUS LONGIROSTRIS. Cuitlacocho.* 

01pheltS longirostris, Lafr. Rov. Zool. 1839, p. 541
• 

J11imus longirostris, Scl. P. Z. S. 1856, p. 294 2
• 

Ilarpo1·hynchus longü·ostris, SoL P.~. S. 1859, p. 3623
; 1864, p. 1724

; Baird, 
R ov. Arn. B., p. 445

; Sumichrast, JHem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5436
• 

Ila1porhynclms ?'ufus, vat·. longirostri, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B., 
I, p. 397

; 1\Iorril, Pr. U. S. N a t. ~Iu . I , p . 1198
• 

H mporhynclms ntfus, b. longi?·ostris, Conos, B. Col. Vall. I , p. 63~. 
El a1porhynchus ?'ufus longirostris, Sennet, Bnll. U. S. Geol. Surv. IV, p. 310

• 

Supra sorclide castaneus, piloo panlo fuscescentiore; alarum tectricibus albo 
t erminatis, macula snbapicali uigra; snbtu albus, cervice lateribns, poctor o, hy­
pochondrüs et crisso nigro longitndinaliter striatis; gula et ventre imo immacu­
latis; rostro et podibns obscure corylinis. Long. tota 9-5, aloo 3-8, caudoo 4-9, 
rostri a riotn 1-4, tarsi 1-4. {Descr. exempl. ex S. Mexico. Mus. uostr .). 

Ilab. Norte América7.- México\ J alapa (Deppe, Mus. Berol.), Córdoba 
(Sallé2

), Jalapa (de Oca3
), Orizaba (Smnichmst6

), Mirador (Sartorius6
), Valle de 

~léxico (White 4
). 

El Dr. Merril8 y el Sr. Sennet10 observaron un número considerable de Cui­
tlacoches en el Valle de Rfo Grande, quo colinda con Texas. En esta región es 
esp ecie sedentaria. Deppe lo vió en Jalapa, y la mayor parte de los colectores 
lo h an encontrado igualmente en dicho di ti·ito. El Profesor Sumichrast dice que 
es muy común en la r egión templada de Orizaba, á una altura de 3,300 á 6,600 
pies sobre el nivel del mar. N o teuemos notlcia de que lo hayan visto en el Oc-

* " Esta especie es ~ccidental en el Valle de México." A. L. Herrera. Notas acerca de los Ver 
t ebrndos del Valle de México. "La Naturaleza, " tomo I (2}, pág. 326. 

LA Nat.-Ser. II.-T. lli . ....Jullo. 1898. 21 
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cideute de México, pues parece qno sn distribución se limita exclusivamente á 

la parte oriental del pa1s desde el Valle del Rio Grande, al Norte, hasta el Es-
tado de Veracruz, al Sur. . 

"El Cnitlacoche, dice Allen,* os bastante abundante en Kan as, asi como en 
las montañas rocallosas dol Colorado, á uua altura de 7,500 pies. Encontramos 
nidos llenos de huevos en Leaveuworth en la primera semana de Mayo. Los c.o­
locan entre las zarzas, porque el terreno es fangoso y húmedo, poro en Topeka, 
~t fines do Mayo, los nidos estaban en el suelo, qno es seco y arenoso. En Fort 
Hays los nidos estaban generalmente en lo árboles, á unos 16 6 20 pies del suelo, 
para librarlos de las inuudacioues tan frecuentes en esa regióu. Estas aves ani­
dan, pues, en el suelo, en los matorrales 6 en las ramas bajas; poro modifican sus 
co tmnbres á fin de acomodarse á las condiciones de la localidad que ocupan." 

El nido del Cuitlacocho es algo volmniuoso y aplastado. Se compone de va­
ritas tiras de corteza y raicesillas. P onen do cuatro á cinco huevos do una pul­
gada de largo por tres cuartos do pulgada de ancho; de un color vordo o pálido 
con manchitas menudas do un moreno rojizo, distribuidas generalmente sobre 
toda la superficie, aunque tienden á acumularse on el extremo más largo, alre­
dedor del cnal forman algunas voces una coronilla completa. 

Seg(m Coues, ** se le ha encontrado en Europa en la isla H eligola:nd, en ol 
Mar dof N orto. Su canto es muy ag1·adablo; habita los matorrales y las espesu­
ras, y pasa mucho tiempo en el suelo bu cando q né comer. Se alimenta do in­
sectos y bayas; anida, segll.n la localidad, do Marzo á J unio, e u las za,rzas, sar­
mientos 6 matorrales; el 1údo es un conjunto grosero de varitas, hojas socas, ti­
ras de corteza y rafees fibro as. Pone de cuatro á seis huevos do lma pulgada 
de largo por cuatro quintos do pulgada de ancho, blancos 6 verdosos, cubiertos 
de inuumerables manchas de uu moreno rojizo. 

HARPORHYNCHUS OCELLATUS. 

Harpo'rhynchus ocellatus, Scl. P. Z. S. 1862, p. 18, t. IIP. 

Supra fnsco-ciner eus; alarum toctricibus albo terminatis; cand:::e rectricibu , 
pr:::eter quatuor medias, albo stl'icte terminatis; sub tus albo, pector c et hypochon­
driis maculis r otlmdatis nigris conspicuo notatis; gula et abdomine medio imma­
culatis; hypochondriis et capitis lateribus paulo rnfescenti tinctis; rostro nigro, 
pedibus corylinis. Long. tota 11-5, al:::e 4-1, caudc:e 5-5, rostri a rictu 1- 5, tarsi 
1-5. (Doscr. maris ex Oaxaca, :Mexico mm·id. lVlus. nostr.) . 

* E. Coues. Birds of the Northwest, p. 9. 
** Birds of the Colorado Valley. Part. I, p. 64. 
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IIab. México, Oaxaca (Boncard, Fenochio). E ta especie es poco conocida. 
Boncard envió un ejemplar macho de los alrededores de Oaxaca, y D . .A. Feno­
clúo otro ejemplar del mismo sexo colectado en el mi mo distrito. N o se sabe 
nada re pecto á sus costumbres. 

HARPORHYNCHU S CURVIROSTRIS. 01útlacoche, 

N opaltencotl, Ohietototl. * 

Orpheus cw·virostris, Swains, Phil. Mag. now ser. I, p. 369 1• 

1'oxost01na cw·vh·ostre, Scl. P. Z. S. 1857, p. 212 2
• 

Ilarporhynchus curvirosftris, Scl. P. Z. S. 1859, p. 3703
; Baird, Rnv . .A.m. B. 

p. 454
; Smuichrast, )lem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5!35

; Lawr. Mom. Bost. Soc. N. 
H . II, p . 2676

; Lawr. Bnll. U. S. Nat. Mns. nüm. 4, p. 12;; Sonnett, Bnll. U. S. 
Gool. Snrv. IV, p. 48; 1\ferril, Pr. U. S. N at. )fns. I, p. 119°. 

1 urdus de(lexus, Licht. Prois- Y erz. mox. Vog., cf. J. F. Orn. 1 63, p. 5710
• 

Ponwtorhinus üu·din1ls, Tomm. Pl. Col. 441n. 
To:costoma vetula, Wagl. Isis, 1831, p. 52812

• 

Snpra f11Sco cinct·eus, c:unptorio et tectricnm alarmu apicibns albi ; snbtns 
sordide albns, pectore fnsco-cineroo variogato, hypochondriis oodem coloro suf­
fnsis; candro r ectricibus (nisi qnatuor intonús) prrocipne iu pogouio interno albo 
torminatis; ro tro nigro, pedibus obscm·e fn cis. Long. tota 9-7, airo 4- 5, cand::e 
4-5, rostri a rictu 1- 4, tarsi 1-35. (Descr. oxempl. ox 1\Iexico morid. 1\Ius. nostr.). 

lfab. Norte América4.- l\Ióxico (Bnllock1
), :Jiazatlán (Xantus 6

, Bischoif6
), 

Tepio (Grayson 6), Tam~mlipas (Couch 4), Montañas de Ool~ma (Xantus '), Tomas­
caltepec (Deppc, )lus. Borol.), Orizaba (BotterF), Oaxaca (Boncard3), Tehuacán 
(Smuichrast7

), Cnernavaca (lo Strango). 
Swainson describió al Jlarporhynchus cnrvirostris sirvióndose do un ejem­

plar colectado por Btllloch on la meseta do )léxico, y desde entonces ha sido ob­
servado por casi todos los colectoro qno han viajado por ol S m· de l\[óxico. Pa­
rece que esta especie abnuda desde el Estado de Oaxaca, en que lo vió M. Bou­
card 3, hasta ol Yallo dol R(o Grande y Texas, oxtendióudoso asimismo por la 
costa occidental, á través de las montañas de Colima 6, ha ta l\fazatláu 6• El Pro­
fesor Smnichrast uo lo encontró más quo en la meseta de 1\I óxico, y omito ol 
nombro de la especie on su lista do aves do Veracrnz, asegtuando qno las loca­
lidadc de eso E tado en quo so dice quo se encuentra dicha ave, deben estar 
errada 6

• 

* .A. L. llel'l'era. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza," to· 
mo I (2), pág. 826. 
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Se ignoran sus co tumbres en México, pero en '.rexas lo observaron el Dr. 
}!erril8 y 1\fr. SenueUS, qne aseguran que es muy afecto al r etiro y poco notable 
como cantor. Frecuenta los nopales. 

HARPORHYNCHUS GRAYSONI. 

Ha?po'rhynchus g1·aysoni, Lawr. Anu. Lyc. N. Y. X, p. 11
; Grayson, P r. 

Bost. Soc. N. H. XIV, p. 2982
; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 2673

• 

'(Macho. El do1·so de un moreno rojizo sucio, más pálido en la parte delan­
tera; uua mancha negra delante y debajo del ojo; la barba, la parte superior de 
la garganta y los lados de la cabeza, de nn' color de ocre pálido: estos últimos 
manchados débilmente de ray.as obscuras; la cola de 1m moreno rojo obscuro; 
las tres plumas externas con una mancha gris en las barbas inter nas de la puu-

. ta; los caílones del mismo color de la cola, los más largos l·ibeteados de blanco, 
los otros de 1m bermejo obscuro pálido, más obscuro á los lados y rayado lon­
gitudinalmente de moreno; el pico negro; el ta.rso y los dedos de un moreno ne­
gruzco. Longitud del ejemplar fresco, 111/2 pulgadas; envergadura, 4 1

/ 4; cola, 
5 1

/ 4; pico, 3
/ 4 ; tarso, 13

/ 8."- LaWI·ence, l. s. c. 
Hab. México, Islas de las Tr.es 1\farías y Socorro (Graysonl). 
"N o es muy abundante, dice Grayson, pero parece que se le encuentra en 

toda la isla. Tiene las mismas costumbres que el Mimus polyglottus. Es tan 
afecto al retiro, que ataca á todos los pájaros de su especie que se le aproximan." 

"Uno de ellos se instaló en nuestro campamento y era una de las aves más 
mansas que he visto de este género; parecía complacerse en nuestra compaftía, 
y atacaba con furor á todos los pájaros que se nos acercaban. N os consideraba, 
sin duda, como su propiedad exclusiva; se paraba sobr e la mesa á la hora de co­
mer y comía en nuestras manos, como si estuviera acostumbrado á ello; algunas 
veces se posaba sobre las ramas y se porúa á cantar muy recio y tiernamente, á la 
manera de los Tordos. Durante la noche permanecía sobre alguna rama cercana 
á nosotros, y lanzaba de vez en cuando tmas cuantas notas que traíl:\n á nuestra 
memoria el recuerdo de las costumbres del Zenzontle." 

MIMUS. 

Mimus, Boié, Isis, 1826, p. 972. (Tipo Tttrdus polyglottus, Linn.). 
Con excepción del Mimus polyglottus, todas las especies de este género se 

encuentran en Sur América, pues su distribución en el continente meridional es 
casi universal. Se extienden desde las costas septentrionales hasta Patagonia, in-
clusas las ,Antillas y las Islas Galápagos. ' 
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La e pecio norte-americana comím, el Mimu ' polyglottus, e encuentra por 
todo México, hasta llegar al istmo ele Tchuaníopec, donde es reE-mplazada por el 
Mimus gilvus, que so extiende desdo Yncatáu, Guatemala y Hondm·a , ha ta 
Colombia, Venezuela y la Guayana. 

MIMUS POL YGLOTTUS. Zeuzoutlc, Cenzontlatollc.* 

Tm·dus polyglottus, Linn. Sy t. Nat. I, p. 2931
• 

Orplzeus polyglottus, Sw. Phil. ::.Uag. now. ser. I, p. 3692
• 

~fimus polyglottus, Scl. P. Z. S. 1857, p. 2123
; Baird, R ev. Alll. B. p. 484

; 

Sumiclll'a t, Mcm. Bo t. Soc. N. H. I, p. 54:35; Grayson, Pr. Bost. Soc. N. H . XIV 
p . 277 6

; Lawr. ~lem. Bost. Soc. N. H. TI, p. 267 7
; Baird, Brew. et Ridgw. N. Aw. 

B. I p. 49 8
; Scunett, Bnll. U. S. Geol. Sm·,r. IV, p. 3 9

; Coues, B. Col. Vall., p. 5310
• 

Mi?nus caudatus, Baird, B. N . ..A.m., p. 34511
• 

Mimus polyglottus, var. caudatu;.;, La wr. Bnll. U. S. N a t. 1\Ius. uümoro 4, 
p. 1212. 

Mi?Juts.'e Scl. P. Z. S. 1860, p. 25018
• 

Supra ciuereu , snperciliis indistincto albis, loris nigris; alüs uigricantibns 
cinerascenti limbatis, priruariorum basi ot oormn toctricibus (prrotor apices) spe­
culum alaro album formantibns; snbtns albus, pectore pau.lo grisescente; canda 
nigra, rectrico oxtima tota, secnnd::e pogouio interno: ot tertia {nisi parte media) 
albis; rostro ot podibus nigri . Long. tota 9-5, alro ±-±, caud::e 4-4, ro tri a rictu 
1-0, tar i 1-35. {De cr. oxempl. ex Oaxaca, :Mexico morid. 1\Ius. nostr.). 

H ab. N orto América 8.- México, entre Guaymns y .Jlazatlán {Grayson6), Ma­
zatláu {Grayson, Bischoff7

), Islas do las Tres l\lar1as (Grayson 6), Real dol Monto 
(Bulloch2), O!'izaba (Sallé13

, Bottm·i3
, Snmichrast6

), 1\Th:ador (Sartorins4
), Vallo do 

México (le Strauge), Oaxaca (Fonochio), Villa Alta (Boucard), Tehuantepoc {Sn­
miclll'ast12). 

Esta especie os, quizá, mm do las má comuuos on los Estados Unido ; ha­
bita diversa partos de 1\léxico, extondióndose al Sur ha ta el istmo de Tohuau­
tepec, donde también so encuentra el 1lfimus gilvus. y es reemplazado por este 
lÜtimo eu ol promontorio de Yucatán y en Guatemala. 

Grayson lo ob eiTó en la I la do Tres :Maria y Socorro, en dondo o e­
dentario \ auuqne arisco y poco -abuudante6

• En olE tado de Veracrnz fué ob-

* Esta especie es una de las que se venden en mayor número en el mercado de aves de la Capi­
tal, y por consecuencia, es mny posible engañarse si se consideran como habitantes normales del 
Valle á indivirluos que se fugan de sus jaulas y viven más 6 menos tiempo en el estado de libertad. 
Alguna persona me ha dicho, sin embargo, que en Coatlincháo, cerca de Texcóco, se cocueotmn 
Zenzontles salrajes que allí mismo nidifica:~. A. L. llerrera. 11La Naturaleza," t. 1 (2), pág. 326. 
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servado por-Smnichrast en las r eO'iones calientes y templadas. Dicho Profesor 
o ' 

dice que e ta especie es nna de las pocas quo se encuentran en igual abundan-
cia on localidades completamente diferentes, tanto en altm·a como en clima. Lo 
cierto es que se encuentra desde las playas del Golfo hasta las grandes llanuras 
de la meseta; p.ero solamente on los puntos descubiertos. Anida en las cercanías 
de Orizaba. 

El 11limtts polyglottus puebla toda la feoutera Norte de México, y abnuda 
asimismo eu la cuenca del Colorado 10 y en el valle de Rio Grande9

• 

"He visto, dice Grayson,<l) pocos individuos de este interesante y bien cono­
cido cantor, muy nraílos y que parecía que e habían extraviado; tal vez veufan 
dfl la tierra firme, lo que es probable, pues en m1 viaje que hice de Gnaymas á 

l\1azatlán, í'L la mitad dol Golfo, un hermoso macho de esta especie ll egó á mws­
tro barco tan fatigado, que se dejó coger fácilmente." 

"Los huoyos del Zenzontle, dice Couos,<2J miden casi una pulgada do largo 
por tres cuar tos de pulgada de ancho. Son grises, manchados y rayados irrcgu­
larmouto, principalmente alrededor del extr emo m<ts grueso, pero con frecuen­
cia en toda la superficie. En el Sur tienen de dos á tres crias." 

"El 1liimtts polyglotttts, dice Brehm, 13l habita los zarzales, las florestas, las 
plantaciones y los jardines; anida corea del hombro y no se aleja mucho de las 
habitaciones, sobre todo en Invierno. Busca de preferencia las llamrras areno­
sas la orillas de los ríos, las costas del mar en que hay arbustos ó árboles poco 
elevado . Salta por el suelo como los Tordos; con frecuencia abro la cola y la 
cien·a bruscamente. Cuando vuola de un matorral á otro describe 1ma liuea on­
dulada do Clu'Vas cortas; en estas oca iones también despliega la cola ó la cierra. 
En us viajes recorre grandes espacios, poro mmca franquea grandes distancias 
de rn1 olo vuelo; siempre salta de árbol en árbol. Su canto recuerda el del Tor­
do mú ico, según Gerhardt; sin embargo, no es su cauto el que ha valido á e ta 
ave sn r eputación y llenado de entusiasmo á todos los naturalistas americanos. 
Wilson y Audnbon dicen que es el pl'imero do todos los pájaros cantores, que 
uingím otro poseo una voz tan extensa y variada. N o produce los sonidos dul­
ces de la flauta ni de ningún otro iusirmneuto de música, dice Audubon, pero su 
YO~ es la melodía de la naturaleza misma. Es imposible figm·arse notas tan lle­
nas, o nidos tan variados, tan extensos. N o hay avo en el mundo que pueda ri· 
\'alizar con e te rey del canto. Los om·opoos dicen que el canto del ruisef'Lor vale 
otro tanto; yo ho oído á ambos, tanto en libertad como en cauth·idad; conYengo 
en que jnzgadas aisladamente las notas del rniseilor son tan bollas como las del 
Ze11zontle; pero consideradas en conjunto no pueden compararse á las do nnes-
t . " ra espo01e. 

Wilson no va tan lejos, y los conocedores europeos sou de opinión conkaria. 

( 1) Historia No.tut·a.l de las Islas de Tres Ma.rías y Socorro. "La Naturaleza," t. IV, pág. 208. 
(2) Birds of the Not·thwest, p. 8. 
(3) Les Merveilles de la Nature. Les Oiseaux, vol. I , page 676. 
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"El Mimus polyglottus, dice Gorhardt, debe su renombro al talento con que 
ilnita el canto de la otras a\es. Los buenos cantores son muy raros en el Nue­
vo Mundo; basta que encuentren á nn cautor mediano para que lo suban ha ta 
las nubes." Gerhardt coufirma, siu embargo, todo lo que dicou los natnrali tas 
americanos respecto al talento do imitación do esta aYo. "El 29 do Junio, dice, 
obserT"é á un macho que cantaba corea de mi. Como de costumbre, la enarta parto 
do su canción se componia del grito ele llamada y el canto clol reyezuelo do Amé­
rica. Comenzó por ol canto de esta ave continuó con el do la golond1·iua pnrpll­
r ea, gritó ropoutinamento como el Rhynclwdon sparverius) en segnida e ' 'oló de 
la rama que ocupaba, imitando el grito do la "l\lé ange" tricolor ~· el del Tordo 
viajero. Después se puso á correr alrededor do 1m oto con las ala colgant<' y 
la cola parada, reproduciendo los cantos del 1\lo quero, del Carrouge, del Tan­
gara y el grito do llamada de la "l\Ié auge" carbouera; se posó sobro un Iram­
buoso, picoteó algunos ñ·ntos y lanzó algunos gritos parecidos á los del Pico do 
Oro y la P erdiz ele Virginia; Yió un gato desliz¡tndoso sobre un tronco do árbol, 
cayó sobro ól gritando, lo ohligó á lmir, so posó sobre una rama y comoHzó su 
canciones." 

"El l.Iimus polyglottus) dice Wilson, tiene nna yoz fuerte, llena y Yariadn. 
Pasa de las notas snaYes y claras del Tordo de los bosques al grito snlYnjo ele 
los G avilanes, recorriendo todos los tonos intermedios. Repite fielmente la en­
tonación y la medida del cnnto que imita, poro lo expresa con más calor J. gra­
cia. En los bosques do su patria no hay pájaro que ri,alice con ól. Su canto 
son mny variados; se componen do poquoi1os tomas de dos á seis notas que mni­
te con fuerza y ra}Jidez dm·anto horas enteras. Comumnente el viajero croo que 
so han reunido á cantar muchas aYos diYersas: algnnas veces engaña h:~ ta á la 
otras aves." 

El canto del Zenzontle Yar1a según las localidades. En los bo que imita el 
de las aves silvicolas; corea de.las habitaciones r epite fielmente todos lo ruido 
de las haciendas: el grito del gallo, el cloqueo do las gallinas, el grito clol gan­
so, dol pato, los maullidos del gato, ol ladrido del perro, ol grm1ido del puerco 
eli·ochinido de uua puerta, do una volotn, el núdo de la sierra, el tic- tac do nn 
molino. Silba al porro dormido y ésto so do pierta bruscamente y corro á bus­
car á su aruo croyondo que lo ha llamado; desespera á las gallinas imitando el 
grito do angustia dol pollito; espanta tt todas las aves do corral r epitiendo el 
grito do un rapaz. En cauthidad no pierde nada de su talento; al contrario, apren­
do otros muchos ruidos y los mezcla comnnmente do la manera más cómica; poro 
p or otra parto enfada algunas veces al amatett'r y se hace ·completamente in o­
portable . 

.Anida más ó menos tarde, según la región en que se encuentra. Eu el Stu 
do los Estados Unidos comienza á con tr1úr su nido en Abril; en el Norte tra­
baja rara voz antes del mes do Mayo; aqni uo tiene más que dos cria al afio; 
allá tioue tres. El macho trata de agradar á la hembra por todos los modios po-
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sibles. D e pliega la cola, deja caor las ala y e pa oa gL"avo y orgullosamente 
por el suelo ó por las rama ; ó bien revolotea alrededor do su compaitera, batien­
do la ala como una marlpo a; danza literalmente en el aire, y on fin, expre a 
de mil maneras sus sentimientos. 

F abrica su nido en un árbol frondoso ó on 1m matorral; unas voces cerca de 
las habitaciones, otras eu parajes desiertos y apartados. La baso so compone de 
ramas secas; las paredes de briztas, pajas, copos de lana y algodón; el interior 
está forma·do por 1ma capa ba taute grnesa do raíces tiernas entrelazadas unas 
con otras. La primera puesta es de cuatro á seis huevos; la segunda de cinco á 

lo más, y la tercera llega rara voí'l á tres. Los huevos son redondos, do 1m verde 
claro sembrado de puntos y do manchas de un moreno obscuro. Parece que sólo 
la hembra se ocupa do taparlos; la incubación dura catorce dias. Los polluelos 
de las dos primeras crias crecen muy pronto; á los de la última les sucede lo 
contrario. DLU·aute la incubación los padres so mue trau mllj cariílosos con los 
lmevos. Si la hembm obsor\'a que los han tocado, lanza gritos do angustia lla­
mando al macho. Los americanos creen que on esto caso los padres abandonan 
el nido; por el contrario, Audnbou afirma que r edoblan sus cuidados y que ya 
no se vuelven á separar del nido. 

El rógimeu de estos pájaros es variable. E n Estío se alimentan principal­
mente de insectos; en Otofio, jóvenes y viejos comen bayas de toda clase. Lo 
mismo qno los Tordos, los Zenzontles persignen ít las mariposas por el ah·e, asi 
como á los coleópteros, las moscas y los mosquitos, ó bieu los atrapan cuando se 
posan sobre las ramas y las hojas. Todos l os carniceros y los rapaces de Amé­
rica destruyen á los Zenzoutle8; los polluelos tiouon que ettidarso también de las 
serpientes. En cn;;mto á los americanos, tienen tanto afecto á esto pájaro que na­
die lo caza para comerlo; al contrario, todos lo protegen hasta doudo les os posi­
ble. Se limitan á coger los polluelos pm·a llevarlos á las habitaciones. 

Cautividad. Cuidándolos bien no tardan en domesticarse. Algunos apren­
den á entrar y salir de su jaula. Se reproducen en cautividad, ann lejos de su 
patria; en W eimar, Gebser ha criado dnrauto diez afios seg·uidos polluelos de 
Zenzontle, habiendo llegado á educar sesenta. En jaula se contentan oon el ali­
mento que se da á los Tordos, pero tienen m1 gusto más delicado y r eclaman, 
sobre todo, huevos de hormiga y gusanos de hal'ina en gran cantidad. 

MIMUS GIL VUS. Chico, Zenzontl.* 

Tu/rdus gilvtts, Yieill. Ois. Am. Sept. II, p. 15, t. 68 bis1
• 

Mimu gilvus, Sol. et Salv. Nomencl. Av. Neotr. p. 3 2
• 

Mimus melanopterus, Lawr. Ann. Lyc. N. Y. Y, p. 35, t. 2 3
• 

* A. Boucat·d, C. M. Z. S. O o a Collection of Bit'lls from Yucatan. Proc. of the Zool. Soc. of 
London, J une 19, 1883, p. 439. 
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Mimus coltanbianus, Cab. Mus. Hein. I, p . 8-24
• 

Mintus gracilis, Cab. Mus. Hein. I, p . 3~; J . F . Oru.1860 p. 4106
; Scl. ot Salv., 

Ibis, 1859, p. 77
; Taylor, Ibis, 1860, p. 1108

; Owou, Ibis, 1861, p. 60°; Salv. Ibis. 
1866, p. 202 10

; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, pp. 91 11
, 19912

; Bnll. U. S. Nat. :Mus. 
n1tm . 4, p. 1213

; Frantz. J . F. Orn. 1869, p. 29014
• 

Supra cinorous; suporcilüs albis; loris uigris; alis nigris albo limbatis, toc­
tricibns alarnru et secundariormn apicibus albi ; specnlo alari nullo; snbtns al­
bus, poctore panlo cinerasceute; canda nigra; rectricmn apicibus nisi duarnm 
mediarnm albis, r ectrice utrinquo oxtima pogonio extorno toto et interno dimi­
dio apicali albis; rostro ot pedibns nigris. Long tota 10-0, alro ±-1, canda 5-0, 
r ostri a rictu 1-0, tarsi 1-25. (Doscr. maris ex Belize. )lus. nostr.). 

Juv. poctoro ot hypochondrüs fusco maculati . (Descr. oxerupl ex Duoíi.as, 
Guatemala. Mus. nostr.) . 

IIab. 1\fóxico, Tohuantepoc (Sumicluast13
); l\1órida, Yucatán (Schott12, Gau­

mor); Hondtu·as Britáuicas7 (0. S.), Guatomala0 (0. S. et F. D. G.), Hondm·as 6 

(Taylor8
), ColoiiLbia 4, Venezuela\ Guayann t, PoquoJlas .Antillas. 

El llfhnus gilvus habita el Istmo do Tohuantepcc13 y la r egión norte do Yu­
catán, 12 oxtondióndoso por toda Guatemala y Hondnras hasta Comayagna8• N o 
tonemos ningírn dato auténtico respecto <t su presencia en otras partes do la .Amé­
rica Central, poro en Sud América reaparece on las cercarnas de Santa )!arta, 
en .Antioqufa, y en los alrededores do Bogohí, exteudiómlose al Oriento desdo 
Venezuela hasta la Guayana y algunas de la Pequeñas .Antillas. El Dr. v. Frant­
zins dico14 que no es exacto que frocne11te Costa Rica, y quo el Mimu.s gilvu.s en­
viado por el Dr. Hoffmann ora un cautivo do G natomala. 

En Guatemala el Jlfhm.cs gilvu.s sube á la misma alhu·a que so atribuyo al 
Mimus polyglottu::; en :México. Se lo encuentra al nivel del mar en Belize y en 
los cays do los :tl'l'ocifos do coral inmediatos, lo mismo que en Dueñas, ít 3,000 
píos sobro el nivel del mar. Sin embargo, es nuís abundante en ol Vallo Superior, 
Mootagua y en la llanura do Salam:l, donde canta duraute toda la estación do 
los amores. 

Mr. Owou 0 tomó varios nidos cerca de San .J orónirno, la mayor parto do los 
cuales estaban colocados en los cactus cultivado para la explotación do la co­
chinilla. Otros estaban entr e los jobos 6 matol'l'alc de la llanura, por o todos algo 
visibles. Pouen generalmente tres huevos de un color gris verdoso claro, con 
manchas do 1ru moreno rojizo y dos matices liJa. 1\liden 1-05 1mlgada x 0- 07. 

En Dnoílas vimos muy pocos durante nuestra visita á Guatemala10; pero co­
l ectamos uu polluelo manchado todav1a en la parte inferior, que debo haber o 
criado on los alrededores. En 1873 parec1a haber amnontado mucho, pnes so le 
veía con frecuencia en los llanos cubiertos do Ipomcea mu1·ocoides. 

Rar a vez vuola lejos cuando so le acercan: generalmente se r efugia ou 1ru 
La Nat.-Scr. H.-T. III.-Agost. l8:l8. 22 
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matorral vecino. Su canto es muy variado y rico, así es que los naturales lo bus­
can mucho para tenerlo en jaula. 

Generalmente designan en México con el nombre de Zenzontl todas las es­
pecies de Mimus. (Esta es la tínica especie de este género que hemos observado 
en Yucatán. O. S.).Cl> 

RHODINOCICHLA. 

Rhodinocichla, Hartlanb, J onrn. f. Orn. 1853, p. 33. Tipo Furnari~ts roseus, 
Less. Rhodinocichla ?'osea. 

Ftt?'narius ?'Oseus, Less. Ill. Zool. t. 5 1
• 

Rhodinocichla Tosea, Hartl. J. F . Orn.1853, p. 332
; Sol. P. z. S. 1855, p. 1413

, 

1856, p. 140 4
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VII, 2926

; IX, p. 92 6
; Mem. Bost. Soc. N. 

H. II, p. 2677
; Baird, Rev. Aun. B., p. 91 8

; Sol. et SalY. P . Z. S. 1864, p. 3459
; 

Salv. P. Z. S. 1867, p. 13310
; 1870, p. 180 11

; Finsch, Nat. Ver. z. Bremen, 1870, p. 
32912

; v. Frantz. J. F. Orn. 1969, p. 29113
• 

TuTdtts vulpinus, Hartl. Rev. Zool. 1849, p. 276H; P. Z. S. 1850, p. 27616
• 

Cichlalopia vulpina, Bp. C. R. XXXVIII, p. 616
, et Orn. Nat., p. 2910

• 

J fnsco-niger, fronte, snperciliis anticis, gnttnre, abdomino medio, crisso et 
campterio alari rosaceo-rubris, suporciliis posticis albis; hypochondrüs fuscis; 
rostro pallide corneo, maxilloo basi ot pedibns corylinis. Long. tota 8-0, alae 
3-4, caudoo 3-6, rostri a rictn 1- 1, tarsi 1- 0. 

9 panlo minor et brnnnescentior, coloribns maris rosaceo-rubris satm·ate 
fnlvis; abdomine imo albicante. Long. tota 7-5, al oo 3-1, candro 3- 5, rostri a rictu 
1-0, tarsi 1-0. (Descr. maris et fem. ex Lion Hill, Panama. Mus. nostr.). 

Uab. México, 1\Iazatlány Sierra ~ladre (Grayson7
) , Gnatomala 2 (}Ius. Dorb.3

} , 

Costa Rica (fido S. F. Baird6
, v. Frantzins 12

) , Panamá (Bridges\ .A.rcé1a-11
, Me. 

Leannan5
-
9

) , Venezuela 14
, Colombia3

• 

La distribución geográfica de la Rhodinocichla 'rosea presenta cierta singu­
laridad. En el Estado de P anamá parece ser muy abundante, asi como en Vene­
zuela y Colombia. En Costa Rica se tienen noticias·de su presencia. La aserción 
de Mr. Sclater r especto á la existencia de un ejemplar guatemalteco on el Museo 
Derby de Liverpool , es todo lo que so sabe de la presencia de esta especie ou ese 
país, pues de millares de pieles colectadas on él, ningnua presenta los caracteres 
del Rhodinocichla Tosea. ('lJ 

( 1) On a. Collection of Btrds from Yuca.tán. A. Boucard. Proceediogs of thc Zoological Society of 
London, J une 19, 1883, p. 439. 

(2) Mr. Moorc dice que este ejemplar fué comprado en Leadbea.ter, en 184:4. La etiqueta. 6 letre· 
ro está escrita con letl'a. desconocida y dice: "Guatimala. " 
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En la parto meridional do México no so lo ha observado nunca, mientras 
que on la parte Norde te fué 1·i to por Grayson y Xantus. 

Grayson dice quo puebla el distrito montuoso inmediato al río on )Jazatlán. 
Durante todo el afio se oculta entro los zarzales mas esposos, a .í e que á me­
nudo so escucha Stl melodioso canto y el pájaro permanece invisible. Bridgos 
también dice que el 1rnico ejemplar quo obtl1vo en David atrajo su atención por 
la singularidad do sns notas. 

SUBF llliLIA 1\IY.I.ADECTINAE. 

MYIADECTES . 

.!Jfyiadestes) Swainson, N at. Llbr. Ornith. X, p. 132 (1838). (Tipo 'ñf. Genibm·­
bis) Sw.). 

Este género com1n·emle una diez especies: su a pecto general es muy uni­
formo, pero on lo referente al color hay una diferencia considerable cutre ellas. 
Están distribuidas desde las Montañas Rocallo as hasta Bolivia, atravesando la 
América Central; alguna especies son peculiares de la Islas de las L1dias Occi­
d entales. En el Norte so cncnenh·a al 1lfyiadestes townsendi) especie que llega 
algunas voces al N orto de 1\Ióxico. Hay dos especies qne son comunes á esto ül­
timo y á Guatemala; otra habita Costa Rica. Una sola especie puebla los Andes 
desdo Venezuela á Bolivia. E u C11ba y Jamaica hay otra, y una en Santo Domingo, 
p ero a1m no hemos conseguido esta última. Las Pequmlas Antillas tienen tres 
especies estrechamouto emparentadas con las de Jamaica. 

Los cantos peculiares á las diversas especies do Myiadectes han llamado 
siempre la atención. Los del 1llyiadestes obscunts y los del Myiadestes unicolm·) 
que nos son conocidos, pueden compararse al rtrido que produce el agua al caer 
en una vasija de esiailo. Estas aves tiouon la costumbre de permanecer ca i in­
móviles, paradas sobre nua rama on modio do los bosque :los machos cantan á 

intervalos, principalmente en la mailana y en la tarde. So dice que el Myiadestes 
townsendii corre algunas vece por el suelo,<'> costumbre que no muestran sn 
congéneres de Guatemala. So alimenta e pecialmente de frutos, pero el Myia­
destes townsendii también como iusectos. 

MYIADECTES OBSCURUS. Jilguero ordinario. 

Myiadestes obscun.ts, Lafr. Rev. Zool.1839, p. 981
; Scl. P . Z. S. 1857, p. 2132

; 

1858, p. 3023
; 1859, pp. 363\ 3766

; Scl. et Salv. Ibis. 1859, p. 146
; Ex. Orn., p. 49, 

1 F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado do Veracruz. "La Naturaleza." Tomo 1, 
pág. 306. 



172 A. L. llEHRERA.-ORNITOLOGÍA MEXICANA. 

t. 25 7
; Bah·d, Rev. Am. B., p. 430 8

; Smuichrast, Bost. Soc. N. H., I., p. 5489; Gray­
son, Pr. Bost. Soc. N. H. XIV, p. 277 10

; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 27311• 

Hypothyrius ccesia, lVIus. Berol12
• 

Schistacens; oculorum ambitn albo, loris et striga rictali nigris; alis fusco­
nigris, extus rtúo limbatis; inter-scapulio pallidus rufo; dorso imo olivaceo per­
fuso; subtus dilnte schistaceus, gutture ot vontre medio cum crisso albicantibus; 
remigum macula magna interna ochraceo-alba; canda nigricanto, rectricibus 
duabus mediis cum nnius utrinque proximre pogonio externo griseis; roctricibus 
lateralibns albo torruinatis; harum uni.us utrinque extinue dimidio apicali pallido 
griseo uotato; rostro nigro, pedibus fnscis. Long. tota 7-5, alrn 4--0, caudm 4--1, 
ros tri a rictu -75, tar i 9 (Descr. exempl. ex Jalapa, México. Mus. nostr.). 

Hab. México t, Islas de las Tres Marias y Socorro (Graysou10 11
), Tonila y 

Jalisco (Xautns 11
), Real Arriba (Deppo), Orizaba (Botteri 2, Sumichrast 9

), Jalapa 
(do Oca4

), La Parada3
, Yoletepec5 y Totontopec (Boucard), Oaxaca (Fenochio), 

Guatemala (0. S. et F . D. G.). 
Bien que el barón Lafrosnaye describió esta especie segun ejemplares me­

xicanos\ el ave había permanecido \arios años en los salones dell\Iusoo deBer­
l1n, pues Deppe lo encontró corea do Real AI'L'iba, eu el Sur de México. Actual­
mente los ejemplares del Mu eo de Borlin llevan el nombro de "!Iypothymis cce­
sia." * Desde entonces Yarios viajeros han t01údo oportunidad de observarlo en 
~léxico, donde se le conoce vulgarmente con el nombro de ''Jilguero." Grayson10 

dice que en las Islas de las Tres Marias habita de preferencia más bien que en 
el conthwnte, confinándose á las partes montafíosas de las islas y escuchándose 
en todo tiempo su extraño canto, eu la maílana temprano y en la tarde. Segím 
esto se le encuentra en la región N oro este de México, á poca altm·a sobro elni­
Yol del mar; poro el Prof. Snmichrast9 lo coloca cutre las aves de la región al­
pina del E tado de V eracruz, dondo cría principahnonte á tmos 8,200 pies, bien 
quo so lo observa igualmente á unos 3,300 pios sobro el nivel del mar. En al­
gtmas regiones de Guatemala es muy abundante; se dispersa por toda la mesa 
alta (do mws 5,000 á 7,000 pies de altlU'a) que forma la cordillera principal. Al 
Esto el Myiadestes obscU'rtts sigue la alta cadena do montafías que llega hasta 
V era Paz, extendiéndose un poco má allá del pueblo de Tactic. Aqtú termina 
bruscamente, siendo reemplazado por el Myiadestes unicolO?'. Estas dos especies 
no se oucuentrau mmca en olmismo punto. En las barrancas de los volcanes es 
muy comím; su canto claro, metálico y sonoro so escucha á intervalos dlU'anto 
todo el dfa; es tm moclo de llamar la atención y de hacerse presento. Cuando so 

* Mr. Sclater (P. Z. S. 1856, p. 299) pensó en una época que este nombro correspondfa al 
Jfyiadestes unicolm·, pero un examen reciente del ejemplar demostró que se refiere all!fyiadesles 

Ob8CU1'U8. 
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oculta en las más densas espesuras de las barrancas, es dificil descubrirlo; asi 
es que sólo se le puede observar acercándose con snma cautela. 

Los hábitos solitarios del JUyiadestes obscurus, y su r etiro favorito, le han 
valido el nombre de "Guarda-barranca" en Guatemala. Es muy buscado para 
tenerlo en jaula, pues vive muy bien en cautividad, cantando sin r eserva la me­
lodía que lo es peculiar. 

Los huevos de esta especie obtenidos por M. Boucard en Oaxaca, fueron 
comparados por :Mr. Sclater á los de la Primavera, pues son manchados y raya­
dos profusamente de un color de ceniza moreno sobre fondo blanco. Las man­
chas son más densas al rededor del extremo más largo, formando una especie 
de anillo; miden -875 por -61 pulgadas. 

MYIADECTES UNICOLOR. Jilguero fino, Clarín. n, 

Clarill de la selva, Picicitli? (2> 

Myiadestes unicolor, Sol. P. Z. S. 1856, p. 2991
; 1857, p. 2132

; Salv. et Sol. 
Ibis. 1860, p. 397 3

; Ex. Orn. p. 51, t. 26 4
; Baii·d, Rev. Am. B., p. 4286

; Srunichrast, 
Mem. Bost. Soc. N. H. I ., p. 548 6

• 

Schistaceus fere unicolor, loris nigris, oculorum ambitu albo; subtus paulo 
pallidior, ventre medio albicantiore; alis nigris, extns brunnescenti-oleagineo 
partiin marginatis; canda nigra, roctricibus dnabns mediis dorso concoloribus, 
rectricum lateralirun parte apicali pallidiore et apicibns ipsis albis; rostro nigro; 
pedibus corylinis. Long. tota 7-{5, al::e 3-8, caudoo 3-4, rostri a rictu -6, tarsi -73 
(Descr. exempl. ox Coban, Guatemala . . l\Ius. nostr.). 

Hab. México, Córdoba (Sallé1
), Orizaba (Botteri2

), Estado de Veracrnz (Su­
michrast6), Guatemala3 (0. S. ot F. D. G.). 

Esta interesante a1e fué Ima do las primeras que descubrió 1\1. Sallé en el 
Sur de México, donde obtuvo los ejemplares descritos eu1856 1 por Mr. Sclater: 
uno de éstos figuró en la Ornitología Exótica 4

• Córdoba1 y Orizaba2-6 son las 
únicas localidades meridionales de México en que habita el Myiadestes unicolor j 
parece que no so le encuentra en las partes occidentales del pais, que son el te­
rritorio del Myiadestes obscurus. El Prof. Sumiclu.-ast lo observó en el Estado 
de Y eracruz, y dice 6: "que habita la r egión templada.'' Como ave canora, esta 
especie es una de las más notables do dicha región; frecuenta con especialidad 
las barrancas montañosas de los cantones de O rizaba, Jalapa y Zongolica. 

( 1) F . Sumichrast. Dist. Geog. de la.s .A ves del Es t. de Veracruz. 1 'La Naturaleza," t. I , pág. 306. 
(2) .A. L. Herrera. Catálogo de la Colección de .Aves del Museo Nacional, pág. 2. 
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En Guatemala se le encuentra oxclnsi\amente en las partes australes del 
departamento de V era Paz, porque la linea do demarcación entre él y el Myia­
destes obscu?"US está perfectamente bien definida. El viajero que se dirije á Co­
bán, oye ol canto del último Nyiadestes obscttrus, pasado el pueblo de Santa 
Cruz; pero antes de llegar á Cobán ya no escucha más que las notas del Myia­
destes unicolm·. 

F~IA CINCLIDAE. 

Oinclus, Bechstein, N aturg. Dentschl. ID, p. 808 (1807) . 
.América posee cuatro especie de este género, pertenecientes á dos grupos 

muy distintos; las especies del Norte están estrechamente emparentadas con el 
Oinclus pallasi del Norte de Asia, y las del Sm· presentan caracteres de colora­
ción especiales. Entre las aves del N orto el Cinclus mea.:icanus está ampliamente 
distribuido en las Montañas Rocallosas, pero se limita á esa cadena, de la cual 
pasa á México y Guatemala. El Oinclus ardesiacus de las altas montal1as de Cos­
ta Rica y Panamá es una raza local de la especie del N orto. Por consiguiente, 
en la América Central no encontramos huellas de parentesco cerca:tfo con las 
dos especies de los Andes, una do las cnalos, siu embargo, habita las Montañas 
Quindiu de Colombia. 

En ol antiguo continente el Cinclus ocupa en general las partos montañosas 
de la región Palaeártica; en Asia se extiende al Sru· hasta el Himalaya, y en 
África hasta las montañas del Atlas. 

Las costumbres de e ta especie son bastante conocidas; habiendo sido des­
critas minuciosamente por todos los autores que se han ocupado de las aves Eu­
ropeas y N OI·te-Americanas. Se conocen troce especies cuya descripción puede 
leerse en "The Ibis" de 1867. 

Segl11t Brehm * esta familia tiene por tipo una ave que ha ocupado largo 
tiempo nnlugar entre los Turdidos, conocida vulgarmente con el nombre de Tor­
do de Agua. Sin embargo, su parentesco con los tordos es muy lejano, as1 és 
que todos los autores convienen en reconocer que la mayor parte de los atribu­
tos propios de la especie son bastante importantes para considerarse como carac­
teres de familia. 

La estructura interna de los Cinclidos se parece, por sus rasgos esenciales, á 

la de los otros pájaros cantores. 
Distribución geog?'áfica.- Los Ginclidos están diseminados por una gran 

parte del globo. Habitan tanto en el .Antiguo como en el Nuevo Mundo, abun­
dando principalmente en las regiones septentrionales de ambos continentes; se 
les encuentra, sin embargo, en las montailas del Sur, en el Himalaya, asi como 
en las Indias. 

* Les Merveilles de la N a tu re. 11Les Oisea ux, " vol. I, page 684. 
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CINCLUS. 

Desde el puuto do vista de las costumbres y el género de -.;ida, todas las es­
pecies conocidas se parecen mucho. Según Coues, e te es 1m grupo peque:ílo pero 
bien defiuido; los caracteres generales de que participan los Tw'didos, Saxicoli­
dos y Silvidos, están m•w modificados, adaptándose á la vida acuática y singular 
de la especie. So compone do 1m sólo género, Ginclus, al cual so agrega alguna 
veces 1111 segundo gónoro peculiar de Asia. Estas a-.¡-es frocnontan lo arroyos 
que corren en las montañas en diversas partos del mundo, pero principalmente 
ou el hmnisferio ~o rte. La mayor parte del dia permanece u en el agua buscando 
alimento. Durante sus oxcnrsioues acuáticas, so zabullon y so quedan dentro 
del agua ayudándose con las alas, eu tma palabra, vuelan en olla. Decíase an­
tiguamente qno podiau andar en el lecho de los arroyos, lo cual es inexacto. Su 
vuelo debajo do la superficie requiere un esfuerzo tan coutúmo como el vuelo 
aéreo ordinario. Es la misma acción verificada en dirección opuesta. El ave se 
sumerge y vuela oblicuamente hasta llegar al fondo, donde permanece sirvién­
dose para ello de las alas, con el cuerpo inclinado y la cabeza hacia abajo. Tal 
voz se aynda en esta posición con las patas, arafí.audo la tierra ó agarrándose á 
las desigualdades do la superficie que puedo asir con los dedos, pero de ningün 
modo pLLede decirse que anda. En ol momento ou que desmayan sus fuerza , 
Ynelve á la superficie como un corcho, y se deja llevar por la corriente mientras 
recobra el vigor perdido. Podria comparárselo á ciertos in ectos acuáticos, el 
Notonectes, por ejemplo, qno reman perezosamente con sus patas largas y pelu­
da y que cnanclo se alarman parecen hacer esfuerzos vigorosos para lanzarse 
oblicuamente hacia abajo. Hay unas doce especies, inclusas las razas geográfi­
cas marcadas do esta familia, de las cuales 1 a más conocida es el Tordo de Agua 
do Europa. Esto ha sido cuidaclosameute estudiado por \Villiam Macgillivray, 
cuya r elación copio eu seguida, pues puede aplicarse rnutatis rnutandis á la úni­
ca espocio qno habita Norte América. 

"El vnolo del Tordo de Agua es firme, directo y rápido, como el del Martín 
P escador; lo eíoctúa agitando rápida y acompasadamente las alas, sin iutorrup­
cióu. So posan en las piedras ó en las peilas que sobresalen á los lados de los 
arroyos, ó bien ou el ag L1a, inclinando el pocho con frecuencia y sacudiendo la 
cola como el Triguero, la Motacila y sobre todo, como el Reyezuelo· con las pier­
nas dobladas, el cuello contra1do y las alas un poco caidas. So zabullo en el 
agua sin temer la fuerza de la corriente y camina bajo la superficie, marchando 
generalmente contra la corriente, con una rapidez prodigiosa. Sin embargo, no 
se sumerge desde lo alto de cabeza como el Martin Pescador, sino que se ade­
lanta hasta llegar al agua, ó se pára en la superficie y en seguida se smnergo 
como nn ánsar, abriendo las alas ligeramente y desapareciendo con 1ma agili-
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dad y destre2ía que indican sus conocimientos en el buceo. Lo he visto moverse 
debajo del agua en cir cunstancias en que podia observarl e, y noté que hace 
exactamante lo mismo que el Cuervo Marino, á qtúen había observado á me­
nudo en las arenosas playas de las Hébridas. Volaba, efectivamente, no sólo sir­
viéndose de las alas desde la articulación carpal, sino extendiéndolas conside­
rablemente y empleándolas en toda su extensión, como si avanzara en el aire. 
En parecidas ocasiones la dirección general de su cuerpo os oblicua y es evidente 
que necesita mucha fner2ía para contrarrestar los efectos de la gravedad; consi­
gue dilicilmente sostenerse en el fondo, as1 es que cuando pierde las fuerzas sale 
á la superficie como un cor cho. Montagu describe muy bien el aspecto que pre­
senta en estos casos: "Una ó dos veces que lo vimos cuando estaba dentro del 
agua, notamos que da vueltas de un modo extraordiuario, con la cabeza hacia 
abajo como si anduviera recogiendo algo; al mismo tiempo observamos que te­
ma que hacer grandes esfuerzo~ con las alas y las patas." Sin embargo, no da 
estas vueltas más que cuando lucha con una corriente demasiado fnerto. Cnaudo 
anda en bnsca de alimento, no se smnergo mucho, sino que se pára en algún 
punto, se zabulle, y reaparece bien pronto en un lugar cercano en que vuelve 
á zabullirse, ó echa á volar para posarse en otro sitio de la superficie ó en alguna 
piedl·a. Algunas veces se le ve tomar por punto de partida 1ma piedra ó 1ma roca 
desde donde párte á poquefías exclusiones en el agua, corriendo con mucha ac­
tividad, subiendo prontamente á la superficie, y volviendo al punto de partida 
ya sea nadando ó vadeando el arroyo. N o es cierto que ando en el agua 1ú en el 
fondo, pues aun en tierra no anda más que unos cuantos pasos, saltando. Sns pier­
nas cortas y sus garras Cluvas, no se prestan para la carrera, sino que están ad­
mirablemente calculadas para pararse en las piedras resbaladizas, ya sea arriba 
ó debajo del agua. L o mismo que el Martín P escador, el Tordo de Agua, per­
manece mucho tiempo parado sobre una piedra, poro por lo demás, sus costum­
bres difieren por completo. Cuando se siento herido, se sumerge generalmente, 
vuela debajo de la superficie hasta llegar á la orilla y se oculta entro las piedras 
ó debajo del borde. Si en estas ocasiones le queda un resto de vida, so escondo 
tan bien que casi es imposible encontrarlo. Desde esto p1mto do vista sus cos­
tmnbres se parecen bastante á las do la Gallina de Agua común." 

El mismo autor dico que la especie Em·opea so alÍlllenta de moluscos y es­
carabajos. "Re abierto un gran número do individuos en diversas estaciones 
dol afio, y no he encontrado on el estómago más quo Lymnere, Ancily, Coleópte­
ros y granos do arena." Régimen, que sogün él, explica satisfactoriamente las 
excursiones sub- acuosas del pájaro. Niega que coma freza ó pececillos recién 
nacidos, á pesar de que otros autoros asogm·an lo contrario, originando que se 
le persiga en varios casos injustamente. Sin embargo, es indudable que os algo 
piscívoro, pues una ve?j se le encontró con un pez eu ol pico. (Saxby, '1Zoologist," 
XXI, 1863, p. 8,631).<1> 

( 1) Coues. Birds of the Colorado Valley. Part. First, pág. 84. 
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CINCLUS MEXICANUS. Tordo do Ag na. Agnaclor.<1> 

Cinclus 1nexicanus, Sw. Phil. )!ag. ncw ser. I p. 3681
; Scl. P. Z. S. 1839, p. 

3612
; Baird, Rov. Am. B. p. 603; Sah·. Ibis 1866, p. 1904

; 1867, p. 1206
; Smni­

chrast, Mom. Bost. Soc. X. H. I, p. 5±46
; Baii·d, Brcw. et Ridgw. N . .. Am. B. I 

p. 567
; Conos, H. of tho N. W., p. 108

; B. of tho Col. Vall., p. 89°. 

Ob curo ciuer ou , oapito uudiquo fnsccscente Loug. tota 6- 2, alro 3-4, cau­
da::e 1-8, tarsi 1-1, rostri a rictn 1- 0. (Dcscr. excmpl. ex Oax:wa, Mexico. Mu . 
nostr.). 

flab. Las montaílas a u ti·ales y occideutalc de N orto .A..m.érica 7-8. México, 
Tomascaltepoc (Bulloch 1), Jalapa (do Oca 2) , Tierra fria (lo Strauge), r egión alpi­
na do Voracrnz (Smniclu·ast6

), Oaxaca (Feuochio), Guatemala?, cordillera de To­
tonicapam (0. S.4

) . 

"El Tordo do Agua está exten amento distribttido onla América del Norte, 
pues so extiende de do el Yukou, atr::wosando las l\IontaiJa Rocallosas, hasta el 
Sur do l\Iéxico y probablemente ha ta Guatemala. Parece que es sedentario en 
todas las r egiones que habita, ann en las que osilíu más al N orto de su centro do 
distribución, en las cuales fnó observado en los meses má Cl'Lldos del inYieruo por 
Mr. W. H. Dall.7 Sus costumbres so parecen mucho á las del Cinclus aquaticus 
e1uopeo, y han sido detalladamente descrita por todos lo autores que tratan de 
aves norte- amoricanas7

-
8

• En Guatemala no lo vünos mil que una sola Yoz, el 
5 d e Septiembre de 1862: oran 1wa. pareja y estaban en un torroHie de la cordi­
llera situada arriba do Totonlcapam, á una altura de mto 10,000 pies obro el . 
nivel del mar. Herimos á uno de ellos, pero so perdió en la, corriente. Co:tho uo 
los observamos de corea, no podomo dotc1·minar i concordaban con el Cinclus 
mexicanus, poro vimos qne el color del plumaje era uniformo como en la ave 
del Norte." 

"El Cinclus mexicam.ts tiene di\crsos inónimos emuuorados en la obra del 
Dr. Conos sobro las Aves del Vallo Colorado.9 

"Esta ave, dico A. L. Hen ora,c2> o notable por muchos motivos. So oloYa en 
las montañas ha ta una altura de 3,300 metros, siguiendo icmpro el cm· o de los 
arroyos, on cuyas má1·gcuas vivo solitariamente, eu unión do su hembra, on cierta 
época del año. Nada tan biou como algunas Palmipeda (pato, cisne, etc.), ha­
ciendo uso do sus alas á gnisa de romos, 6 corro en el fondo de los arroyos en 
persecución de los iu ectos, pudiendo permanecer bajo el agua ha ta 20 egun-

(1 ) A. L. Herrera. Notas a~crca ele loo Vertebrauos del Valle ue México. " La Nnturalezn, " 
Tomo I (2), pág. 32fi. 

(2) Cat. de In Col. ele Aves del Museo Nacional, pág. 3. 

LB. Nat.-Ser. II.-T. m .-Oct. uros. 
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dos. NinglÍ.Jt carácter oxtorior rovela á primera vista sns habilidades do buzo, 
poro un examen detenido permite descubrir inter esantes dotallos de organización 
relacionado cou las costumbres de oste Páser. Por ejemplo, la densidad (es de­
cir el peso proporcionalmente al volumen) es, segll.n Davy, do 0,724 en el Oin­
clus de Europa, mientras qne otra aves esencialmente terre tres ó exclusiva­
mente ten·estres, tienen una densidad mayor (Saltapared 0,890 á 0,960), y no po­
driau flotar y nadar como el Tordo de Agua. E ta ave pocas veces se aleja de 
l o lugares montañoso ó impide que se establezcan en sus dominios otros indi­
viduos de la , misma espocio. En atención á la naturaleza do sus alimentos, no 
do be conceptnarse nociva para los intereses del agdcultor." 

aEl Cinclus mexicanus, dico Snmichrast,(lJ habita la región alpina. Es espe­
cie esencialmente alpina, poro signo en su cnrso las corrientes de agua que ba­
jan do las cordilleras á la región templada. Fijaremos los limites de su distri­
bución á una altura qne varia de 2,000 á 2,500 motros." 

"Según Coues el Cinclus nwxicanus<2
J es común en la Cuenca del Colorado, 

en los sitios apropiados á sns necesidades, aunque hay muchas cm·rientos on las 
montañas que no frecuenta. l\Ir. Heushaw encontl:ó nua vez nua pareja instala­
da en Ul} pequeño estanque aislado en las 1\'Iontafías Blancas de Arizona. Pare­
cían hallarse tan bien como si habitaran un torrente caudaloso, bien quo habian 
pordido algo de su energía en el cambio de medio. Sin embargo, este caso es 
bastante frecuente, pues la especie onropoa puebla los lagos, especialmente aque­
llos cuya orilla está cubierta de ripio ó de guijarros." 

"N ota.- l\ie parece conveniente citar alg unos interesantes experimentos he­
chos por el Dr. J ohn Davy, acerca do la graYedad especifica del Tordo de Agua 
emopeo. Se publicaron en el volumen 11, {nueva serio), del Now Philosophical 
J onrnal de Edinburgo, p. 265. La gravedad especifica del cuerpo solo, dospro­
Yisto del pellejo v las plumas, era do 1.200; on sn estado natnral, con plumas, 

o ~ 

do 0.724. ' Debajo d.ol agua so escapaban de las plumas pocas blll'bnjas do aire, 
lo cual se debo probablemente al aceito cou que están impregnadas" .. .. . . Sus 
huesos lat·gos contenían una medula rojiza. La gravedad específica do 1m Re­
yezuelo era do 0.890, qne amnentaba á 0.960, pa adas doco horas de 1nmersión. 
La gravedad especifica de un Merliu- hawk era, por lo menos, de 0.570." 

"Parece, dico Coues,cs1 que las condiciones indispensables para la vida del 
Tordo de Agua, e encuoutrau solamente en los arroyos que lloYan agua clara. 
Se limitan á habitar las regiones montaílosas en qne hay muy poco aluvión en 
el agua. La costumbres acnáticas de la aves de esta familia son únicas on los 
Osciues; su economía general, su habilidad para caminar en el agua ayudán­
dose con las alas y procurat·se alimeuto, son bastante conocid.as, asi COlUO la per­
fecta adaptación de sn forma y su plttmaje. Comen insectos aGnáticos de toda 

(1) Dist. Goog. ele las Aves del Estado tic Voract·uz. " La·Natumleza," 'r omo 11 p:ig. 30 1. 
(2) B. of the Col. Val l. Pat-t. first, p. 89. 
( 3) Binls of the N orthwest. p. 11. 
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cl aso. El 1Íido e lma bola de mu go verde y suave, del tr\maño de la cabeza do 
un hombre, cubierto en la parto superior y con un poquefio agujero á 1Ul lado. 
E l Dr. Cooper lo de cribe de un modo scmcj:mio y añade: "Estaba debajo de las 
rafees do lm iumonso árbol, a'rbo'r-vitce que habfa flotado y desean aba en posi­
ción oblicua contra la presa de nu molino. El íoudo se compouia do varitas, los 
l ados y la parto do arriba eran arqueados como nu horno y hechos co11 mu go 
quo sobrcsalia en la parte superior con p) íiu do proteger la entrada. Esta era 
bastante espaciosa, asi es quo so podfa introducir la mano. El interior también 
ora grande y contenía unos polluelos modio cmplmuados (Julio 5). Los padre 
eran manso , habióndose aco tnmbrado ya al ruido del molino y (L la presencia 
del hombre. Eu eso Yerano habian Ü'nido nua crfa en el mismo 1údo." Colocan 
á ústc ou sitio diversos, poro siempre on uu rincón ó hendedura próximo al 
agu a. 

La relación de l\Ir. Merriam, arriba citada, contiene una iLOticia rclatiYa á 
otro nido, de cubierto por 1\Ir. W. H. Hollncs, tt n11a media milla ele )Iy tic La­
ke Montana: ' Observó que el Tordo volaba á ü·ayós del agua hasta perderse 
do vista. Sospechando que tenia crin , vohimos al dia siguiente ;r cog-1 el nido 
con ayuda do 1\Ir. Hohnos. Toma tres polluelos y poco después matamos á lo 
padres. Era do musgo y media ca i nn pie do dirnnetro por seis pulgada de pro­
fundidad. Lo encontramos en el borde de uua estrecha roca y tan cerca de la 
cascada qno la parto exterior estaba constantemente húmeda, mientras qno la in­
terior so con ervaba caliente y seca. Los padres entraban por m1 peqnefw agn­
jero lateral situado en la mitad inferior del nido, pues el techo e taba apo~rado 
contra una roca aliente." ('\. B. Platf). 

El Dr. J orgo Snchley dice: "Notó 1m hecho cm·ioso relatiYo á e te p~jaro. 
Lo Ti con frecuencia, sólo 6 con u compañera, pero nunca encontré más de dos 
juntos. Parece que prefieren la soledad, pues m·ltan todo nqucllo que pueda dar 
lugar {tuna vida sociable, excepto la unión indi ponsablo del macho y ln. hem­
bra. Nunca obscnó quo habitaran corea do agnns trauqLúlas. So complacen en 
las corrioutos do las montafías, YiYiondo outro ca cadas, remolinos y torrentes." 
Mr . J orgo Oibbs dice qno el Tordo do Agua os común o u Sahuon RiYcr, que es 
una corrionto rt,pida y estrepitosa, y aíladc: "Cuando me sentaba 011 la orilla1 

vo:ía jugar á una pareja en el agua corea de mi. Algnuas Yecos se paráb:m en la 
cima do una rápida, so dejaban arrastrar al fondo para r capm·ecer eu eguida 
debajo do la nperficie. So sumerjan con gran celeridad, algunas Yeces golpc:m 
ol agua con las ala cubriéndose do e puma. Sn ilbido ora dnlco y algo tri te 
poro parecían hallarse muy ocupados y contoutos á pesar del estruendo qno ha­
cían los mineros." 

El Dr. N cwborry da las noticias siglúentc : "N o Yí á esto pequeño y iJ1gu­
lar pájaro más qno 011 las rápidas do Ca cado 1\IountaiJ1s. Se movía continua­
monto on el lecho del arroyo; do vez 011 cuando so snmergia hasta perderse do 
vista, p ero JLO tardaba en Yolvor á salir, poniéndose tí saltar de piedra ou piedra, 
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moviendo la cola y meneando el cuerpo como los Reyezuelos, y lanzando de 
cnaudo eu cuando un corto y agudo silbido." M:r. W. H. Dall, lo mismo que el 
D1·. Suchley, dice que el Tordo de Agua es una avo esencialmonto solitaria. Se 
obtmieron varios ejemplares on Enero, F ebrero y 1\farzo, pero siempre corea de 
algún paraje abierto que no estuviera helado, en alguna poquofta corriente, por 
ejemplo, el Rio Nulato. L os indios mo dijeron que cuando se espanta so mete 
dentro del agua. Observé qne algunos tenían ol pico y las piernas de un ~mari­
llo do ocre claro, mientras que otros las tenian de un color de pizarra ob curo. 
Probablemente los primer os orau polluelos. "El Ginclus mexicamts es común 
en todas las corrientes de las montañas dol Colorado. Lo encontramos cerca ele 
la ciudad, en F01mtaine-qni-bout, en las llamuas y en las moutaílas hasta los más 
r emotos manantiales del South Platte, á unos cuantos ceutonares de pies de los 
bo ques. Es notable tanto por la moloclia de sn canto, cuanto por la singulari­
dad de sus costumbres; asi es que pnode considorársole como uno de los miem­
bro más intoresa.ntes de la avifanna ele nuestro continente. Profiere los torren­
tes caudalosos do las montañas, cuyo estrépito se mezcla con sus melodiosas 
nota . En dichas localidades busca su alimento on ol fondo de la corriente con 
bastante facilidad, á pesar do la violencia con que corre el agua. En Ogdon Ri­
vcr, Utah, abunda en Septiembre y Octubre más que on niugím otro sitio; ou el 
trau curso de uua hor a obtuvimos doce ejemplaro ." (Allen, en opist). Los hue­
vo on ele un blanco pm·o, algó alargados y puntiagudos. Dos ejemplares do la 
colección d~l Dr. Hayden, colectados por J.Vlr. Stovenson, corea do Borthond's 
Pas , mielen 1.05 por 0.70, y 1.04 por 0.69 respectivamente. J.Vlr. J . Stevensou di­
ce lo siguiente: "Cuando estábamos acampados corea de Berthoud's Pass, onlas 
:Montañas Rocallosas, colectó el nido, los huevos y la madre clo un Tordo de Agua 
quo había construido su poqneña habitación cer ca clol margen de 1m arroyo á 
corta distancia de nuestro campamento. N o era muy timido, pues habia auidado 
corea de 1111 molino de aserrar on que habia vario empleados. El nido estaba 
eu 1m charco, á unos cuatro pies de la orilla del ag na. Se componía ele musgo 
verde y el interior estaba forrado con pasto seco; era ovalado y tenia seis pul­
gadas de alto por treinta de circunferencia en la baso. El exterior era, como he­
mos dicho, de musgo verde ingeHiosamonte entrolM;ado, á fin de que creciera y 
aumentara la r esistencia del nido. Una de las cosas que me llamó m'ás la. aten­
ción fué la costumbre de zabnllirso para pararse en sogtúda sobro el nielo, sacu­
diéndose el agua ele las plumas y distribuyéndola sobre el nido á fin de que el 
musgo consorval'a u humedad y sigLüera creciendo, aumentando asi su ro i ten­
cía y dimensione . La entrada estaba dispuesta Clúdaclosamenio; ol musgo esta­
ba colocado do tal modo que era imposible que obstruyese l a abertura practi­
cada á un lado, cerca dol fondo. La rogada del nido se ropot1a diariamente.Cl> 

( 1) R epetimos que las observaciones hechas t:n Cent ro América se deben a los Señores Salvin 
y Godma n, y conviene recordar que su obra nos eit·ve siempre de g uía, y que gran parte de nuestt·o 
r elato es simple traducción de la "Biología Central Americana. " 

• 
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SIALIA. 

ialia, Swainson, Zool. J OlU'Il. m p. 173 (1 27). 
(Tipo Motacilla Sialis, Liuu.) 

1 l 

E to pequeño gúnoro, consistente en trc' <' pecio , es cutcramcnl• ~, ,\rth'u: 
sin embargo, dos do sus miembros pa an má all:\ <klllmitP met·idiounl. JlPgnu: 
do hasta d Snr do México y Hondttras. Son pa¡·icn(C'' CPrcano~ d('l gótwru l:;nxi­
cola del Antiguo Con tinonte, del cnal <lifict·cn, principa lml'utc, por tonPr 1•l tn u 
má corto y el pico más grnCtlo; presentando, además, un cnrl\cter do Cltlot'III'Í6n 
del plmnajo completamente distinto. El prinL(Ir plmnajc dP lo~ polhwlos ~'" man­
chado como el ele los Tnrdidos típiM ; la Sialia y aun la!i axicola suu. 1'11 1'1'1\· 

lidad, parientes cercanos de los Tordos. 
Según Conos, <1> el aznl es el color prcclomiuanto de Pstc ~úu!'ro, ~- In tri' 

especies quo lo componen habitan la región del Colomdo. ou t•stridnmPntll 
arboricolos, frecuentan l as orillas de los bosqur , los montt•s bajos. los t·aminu 
y los campo llenos ele hierbas; aui<lan do di tinto modo que los Tordo , 1'11 n~n­
jero , y ponen huevos do color uniforme; so uom<.'. tican f:\cilm(•niP como lns <ln· 
londrina v los Gorriones· so alimeutan con iusccto ' Y h:mts, Y timwu 1111 t'lllllo 

J ' "' ... t 

m oloclioso y lleno de gorjeos. Son pcculinrC' do . .\.mél'ic:\ ~· parece 11 tw l'ílt' ,. 11 

do ropt·c ontantos en el otro homi ferio. 

SIALIA SIALIS. Venturn.121 

Motacilla sialis, Linn. Syst. Nat. I, p. 336'. . 
Sialia sialis, Bail·d, Rev. Aun. B. I, p. 62 2

; Baird, Bt·Pw ct HHl~w · ~·~\m. 
B. I, p. G2 3; Conos, B. of tho N. W., p. 134

• Scnnctt, Bull. GPol. Pl (;pngt·. • nn · 

IV, p. 6 5; Morrill, Pr. U. S. Nat.l\Ins. I, p. 1208
; Gnndl. ?'·u. r~1~ .. P·. G~ :·. _ 

Sialia wilsoni Sw. Zool. .J ourn. TII, p. 17W; rl. P. Z. · 1~ )(), P· 2fl:3 · 1 ) • 
p. 299'0; 1839, pp. S61 11, 37112; Scl. ot Sah·. Ibis 1 )!). P· 8': 1, ·~· P· :.~": ,Jnt~ 11' 

Nat. Bcrmuda pp. 28 6616• Taylor. Ibi ', 1 60, p. 110'~; Owcn, lbt-:, 1 ~· P· HO · 
Sialia a.:l:rea?, S~. Phn. l\fag. now ser. I. p. 36ü (dPs~r. :ulln!)' : Baml. H '· 

Am. B. p. 6219; Snmichrast, ~fcm. Bo t. Soc. ,.. T. H. l. P· .H4 · 

( 1) Birrls of lhc Colorar! o Valley. Part lirst, P· 77· y 11 1 ~lés'co "L:l Xntcrnl 
(2) A. L. llenera. Notas acerca. de los Vertebrados del n e 

1 
e· 

1 
• • 

tomo I (2), pág. 326. 
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Supra aztuea, uropygio partlo laetiore, genis vix obscurioribus; subtus rnfo­
castanea, ventre medio et crisso albis. Long. tota 6-5, alre 4-1, oandre 2-8, ros­
tri a rictu 0- 75, tarsi 0- 75 (Doscr. maris ex Volcán de Agua, Guatemala. Mus. 
nostr.). 

Jttv . supra fusca, interscapnlio albo guttato; snbtns albesceus, phuuis (prre­
cipue' in pectore) rufo marginatis, alis et canda crorulesccntibus (Descr. av. juv. 
ex Dueñas, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. Estados Unidos3.- :México, Real del Monte (Bnlloch 18
) , Córdoba y Ce­

rro del Gallego (Sallé 9
), Valle de México (lo Strauge), región templada de Ve­

racruz (Snmichrast 20
), Jalapa (do Oca11

), Mirador (Sartorius 2
), La Parada10 y Ju­

quila 12 (Boucard), Guatemala1
4-

17 (O. S. ct F. D. G.), Honduras (Taylor16
), Bermu­

das 16
, Cuba 7• 

Parece que la Sialia sialis es común en México, pero poco ab1mdante en 
Texasf>.-6. En el Estado de Veracrnz es especie sedentaria, según el Prof. Sumi­
chrast, aunque no siempre so lo encuentra en las mismas localidade ; es muy co­
mún en las partes que habita, comprendidas en toda la región templada, y as­
ciende á uua altura de 7,400 pies sobre el nivel del mar. Eu Guatemala está 
distribuida eu las mesetas do la Cordillera, ascendiendo á UJJOS 10,500 pies. Cr:ia 
en los alrededores de Dueña , en donde obtuvimos polluelo con el plumaje 
manchado toda,1a, en el mes do Agosto. El distrito más bajo en que se encuen­
tra son las llamu·as de San J erónimo. Tambión en esta región crfa, pues ~Ir. 
Owen colectó huevos en 1860. Abunda, asimismo, en los lugares abiertos de 

' Alta Vera Paz; se lo ha observado tanto en Tactic como on Oobán. E n H onduras, 
que es la localidad más meridional que habita, fué obsen ada por }.fr. Taylor 
en todos los sitios que atravesó, pues es comün on los pinalcs do las cordilleras 
altas 16

• 

Parece que las emigraciones de la Sialia sialis son algo üregnlares, porqne 
algunas veces aparece en los Estados Unidos en F ebrero y atm á fü1es de Ene­
ro, cuando el invierno no es muy crudo 3• Es sedentario en las Bormudas 15

, pero 
en Cuba sólo so presenta accidoutaJmeuto. El Dr. Gnndlach dico que, en Abril 
de 1860; llegó 1ma gran parvada á las cer c:m1as de la Habana, pero desde en­
tonces no ha vuelto á presentarse7

• 

Segím Sumicln·astC1
> el nombre vulgar e Golouch-ina azul. 

"En }Iiddle States,'' dice Coues, <2> es una do las primeras avo que llegan 
en la primavera, antes de que se presenten las GolondJ.·inas: so le observa acci­
dentalmente ou F ebrero y aun eu Enero, cuando no hace mucho frio, permane­
ciendo alli todo el invierno, cuando éste no os demasiado riguroso. P ero si el 
tiempo es inclemente, se va á buscar nn clima má templado en el Sm, volvien-

( 1) Dist. Geog. 1le las A ves del Estado de Vemcruz. ' ·L a Naturaleza," tomo I , pág. 301. 
(2) Birds of tho Colorado Vnlley. Part first, p. 79. 
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do sin embargo, tan pronto como so modifica la e tación. Su cauto es melodioso, t­
poro débil; modula de una manera delicio a, aunq no sin mucho arte: sus notas 
son dulce y encantadoras, poro carecen do extensión. 

SIALIA MEXICANA. Ventma. Galantina. Tempestad. Olotototl.(l) 

Sialia nwxicana, Sw. Faun. Bor.-Am. ll, p. 2021
; Scl. P . Z. S. 1856, p. 2932

; 

1859, p. 362 3
; Baird. Rev. Am. B. I, p. 63 4

; Smnichrast. Mem. Bost. Soc. N. H . I, 
p. 5446

; Baird. Brow. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 656
; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. 

H . II, p. 267 7
; Conos. B. of the N. W ., p. 148

• 

Sialia cceruleicollis, Vig. Zool. Vog. Blo som, p. 18, t. 3 9 
• 

• 
sialis similis, sed supra pm·purascentins m~urea, gula ot abdomine medio 

orornloscoutibns differt. Long. tota 6-5, alro 4-5, candoo 2-8, rostri a rictu 0- 75, 
tarsi 0- 75 (Descr. exerupl. ex Jalapa, 1\Ióxico. 1\Ins. no tr.). 

Ilab. El occidente de N orto .América 0 8
, México 1-

2 (Sallé, le Strange), Salti­
llo (Couch 4), )fazatlán (Gra;rson7

), llanmas do Colima (Xantns7
), Jalapa (de Oca8

), 

Popocatopetl (Sumichmst 5). 

"E u el N oro este de México la Sialia 1ne."Cicana habita á menor altm·a que en 
el Sur; otro tanto sucede en las comarcas qno están más al Norte. El Dr. Cooper 
rocnorda q u o es muy abundante en todos los di tritos montuosos de California, 
exceptuando, sin embargo, las montaua altas 6• Paroce que esta especie tiene 
co tmubres má sedentarias que la especie mcddional Sialia sialis, pues el Dr. 
Cooper encontró pa1Tadas entera en Diciembre, en el territorio do W ashing­
ton, época ou que la Sialia sialis so encuentra on pa1 es más meridionales 6• La 
costumbres do la 8ialia mexicana se parecen á las do la Sialia sialis, pero su canto 
os monos armonioso 6." 

"Eu Grtatomala no observamos nnuca esta especie, pues aunque obtltvimos 
algunos ejemplares en las montañas, á unos 10,000 pies sobre el nivel del mar, 
resultó qno todos pertenecían á la especie meridional." 

"El ave mexicana fué descrita por Swainson on 1rua nota en la "Fauna BQ­
reali Americana X," según llli ejemplar de la colección formada por .Mr. Taylor on 
:i\-Iéxico. Annquo Yarios Yiajeros lo han Yisto Nl dicho pais, parece que la Sialia 
1nexicana es algo local en su distribución ort el Sm· do México, porque segím ol 
Pro f. Suruichrast 5, está confinada á la región alpina, en los limites extremos de 
la vegetación, on el oloYado volcán del Popocatepotl. .Además, Sumichrast duda 
qne la localidad "Jalapa," asignada á los ejemplares de Oca sea exacta 3." 

(1) A. L. Herrera. Cat. de la Col. tle Aves del Museo Nacional, pág. 4. 
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"Córdoba también es frecnoutada por ol Sialia mexicana, egüu a egnra M. 
Sallé, pero el número 85 de la lista do eso Yiajoro (P. Z. S. 1856, p. 293), no in­
dica la localidad, y puede haber sido colectado en la región moutafiosa del vol­
cán de Orizaba.'' 

"Los lugares {Córdoba, Jalapa) indicados como muy frecuentados por esta 
Sialia, segün :Mr. Sclater, dice Smlllchrast,cl) u o son exactos; lo que probablemouto 
es debido á los malos informes qno lo dió ol colector. Nunca so le ha visto, que 
yo sopa, cerca de Orizaba, cuyo clima y producciones son análogos á los do las 
dos ciudades nombradas." 

''En esta especie, lo mismo que en algunas otras ya señaladas, dice A. L. 
Herrera, !'ll so observa un notable ca o do homocromfa. La Sialia mexicana ha­
bita ca i exclusivamente en las mesetas cleYadas rodeadas por montaflas cubier­
tas de bosque; el color rojizo do sus partes il1fcriores hace que se confunda con 
el tinto ferrugiJwso del suelo, y el azul del dorso lo hace indistinguible también 
del fondo azulado que forman los bosques do Con(feras." 

"E ta especie se encuentra en ol Vallo do México, en las pequeflas praderas 
rodeadas de bosque que se elevan á 3,000 metros por tórmino modio." 

"Las V enturas son sociales, se alünentau principalmente con insectos que 
cazau al Tilelo. Algunas voces depositan sus huevos ou los nidos abandonados 
do otras aves; pero siempre so encargan do incubarlos. No son abundantes á tal 
punto que se pueda clasificarles cutre las especies ütiles, pero i11dndablemonto 
no on nocivas. En algunas localidades del N orto casi han desaparecido á causa 
ele la pcrs~cución de las aves de presa." (3> 

''Esta es una de las especies más abundantes y característica del género, 
en la Cuenca del Colorado," dice Coues. <•> P:n·cce, sin embargo, que hay alguna 
particnlaridad en sn di tribucióulocal, pues según :J[r. Ridgway y ~fr. Houshaw, 
no se lo ha visto en Utah. En "Bii·ds of tho N orthwost" manifesté la probabili­
dad de que la especie do Arizona y Nuevo México Oinigrara do sns ClHtrteles 
generales en invierno, por dos vfas qno conducen hacia el N ortc: la cadena mon­
tuosa principal de la8 Moutafias Rocallosas y las lomas dol Pacifico, pasando 
as1 á los lados de la Gran Cuenca. Poro esto moYimicnto puede sor aparc1tto; de 
modo que no se poéh·1a afirmar nada sobro el particular, á no ser que so contase 
con nuevas observaciones. En la mayor parto do los sitios que frecuenta en la Cuen­
ca del Colorado, es especie sedentaria y no desaparece más qno dmauto nn corto 
periodo do las localidades septentrionales y de las regiones alpinas doma iado 
alta , on lo más recio del invierno. En Carsau City, en Nevada, no fnó ob crvada 
por Mr. Ridgway desde principios do Diciembre hasta fines de Febrero, en cuya 

(1) Dist. Geog. de las Aves del Estado do Voracruz. "La Naturaleza," tomo I , pág. 301. 
(2) Notas acerca de los Vertebrados tic! Valle tic bléxico. ' 'La Naturalezn, " tomo I (2), pág. 326. 
(3) A. L. Henera. Cat. de la Colee. ele Aves del :Musco Nacional, pág. 4. 
(4) Birds ofthe Colorado Vallcy. Part flrst, p. SI. 
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época se presentó en abtmdancia. Comparándola con la e pecio de la Montaña 
Rocallosas, :Mr. Ridgway dice qno ambas se asocian en invierno y p6'rmanecen o­
parada en verano porque la arctica se ya en la e tación de lo amorc tt las re­
giones más elevadas, mientras quo la mexicana permanece en lo distrito bajo , 
en las iembras do algodón de los valles del río y en lo pinos e pru:cidos en lo 
limites do las colina de Sierra Novada. Esta aserción coincide con la obserYa­
oiones que hico en Fort Whipple, .AJ.·i?J., en que la mexicana es sedentaria y abun­
dante en extremo, mieutra que la are ti ca e poco común~, no e pre enta m á que 
en el estío y ol iuviomo. He <1q1ú las ob ervaciones que lúzo ~h. Heu haw l'C -

pecto á la di tribución local de la e pecic:-"En la parte oriental del Territorio 
del Colorado es poco abtmdante. N o se le ou couh·ó o u Junio cerca de Fort G ar­
land en 1873, ni en Santa Fe, N. Méx., en ol mes de Junio de 1 74, anuquo la es­
pecie que le ncedo era abundante. El 23 do Julio, Su cription Roch, N. Mox., 
parecía ser nna de las localidades favoritas de la especie, porque había gran CaJl­

tidad do Venturas de todas edades en lo pi11ones y en los cedros. De aquí al Sm· 
so les veía á menudo cutre los pinos. En Cam¡J Apache vi en Agosto grande 
parvadas ele Sialia mexicana en los bosques do ph10s, acampm1ado clo un sin­
ntímero de vordiue 'J' otros Páseres que parecían haberlo elegido po1· jeíc . puc 
todos los seguían clo árbol en árbol. Pareco quo en invierno habita en los alre­
dedores de Camp Apache, porque en oviembrc o pre enta eu grandes parvada ." 

S"GB- Flli. REGULIN.AE. 

Regulus. 

Regulus, Cnticr, Lec . .Anat. Comp. I, t. 2. (1 00). (Les Roitelet .=Jlfotacilla 
regulus, Linn. etc.). 

Phyllobasileus, Cabanis, l\[n . Hein. I p. 33. (1850). 
(Tipo 1lfotacilla calendula, Linn). 
Esto género comprendo sci especies distribuida en la región nccll'tica, En­

ropa, l\Iadcra, y el Himalaya; dos de ellas (ó, incluyendo el Regulus cuvieri, tre ) 
se encuentran en América. Tanto el Regulus satmpa como el Regulus calendula 
emigran en el invierno tí rcgionc situadas dentro do nuestros limite . Una de las 
principales particularidades qne caracterizan á e to góncro con iste en que la 
ventana do la nariz e tr\u cnbiortas de plumitas rígidas-carácter rudimental on 
el R egulus calendula¡ existe, sin embargo, y hace completamente inútil el tórmino 
genél'ico, Phyllobasileus, con q ne lo designa Cabanis. 

"N o hay más que clo e pecie r econocida en este país," dice Coue <lJ ambas 
habitan la región del Colorado. Son pequeños, y de forma elegante y delicada. 
F1·ecucntan los arbolados, son muy ágiles y Yivaracho · so alimentan con insec­
tos, emigran y cantan bien." 

(1) Bil'ds ofthe Col. Yn.ll. Part. first, p. 92. 
La Nat.-Ser. 11.-T. ill.-Nov.lBlltl. 2J 
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• 
REGULUS SATRAPA. 

Regulus sat1·apa, Licht. Vers. Doubl. p. 35 1
; Scl. P. L. S. 1857, p. 212 2, 1860, 

p. 250 3
; Baird, Rev . .A.m. B. p. 65 4

; Ban·d, Brew. ot Ridgw. N . .A.m. B. I, p. 73 6; 

Con es, B. Col. V all. p. 96 6
• 

Supra Yiroscenti- olivacons; alis caudaquo fusco-nigris flavo limbatis; fascia 
alarnm alba; píleo, ocnlorum ambitu et stria rictali nigris; vertice ummo maris 
flavo, contralitor rubro- aurantiaco feminoo flavo t::mtum; frouto, superciliis, ge1ús 
et corpo1·e sub tus sordide albi . Long. tota 0-4, alae 2-3, caudoo 1- 7, rostri a rictu 
0-4, tarsi0-7. (Descr. maris ex Washington U. S. Siniths. Inst. No. 25,217. Mus. 
no tr. Fem. ex l\Iexico: 1\fn . nostr). · 

Jlab. Norte .América. - l\féxico, Orizaba (Sallé 2 Botteri 3) , Tierra Fria lle 
Str:mgc); Guatemala~ (0. S). 

El Regulus sat?·apa lo mismo que el R egulus calend~tla tienen una amplia 
distribución en Norte América. Según Conos ol Regulus satrapa es nna especie 
má s<>ptontrional, porque es rara on la cuenca del Colorado y en la comarca si­
tuada en la parte meridional 6• 

El R'egulus sat?·apa pasa ol invierno ou los Estados Unidos; al Norte se le 
encuentra on osa ostaeióneu laN1reva Inglaterra yel Territorio de Washington,' 
pero probablemente lo individuos que habitan México y tal voz Guatemala on 
ittYiorno han emigrado del Norte annqno carecemos do pruebas respecto do es­
te punto. 

En l\Iéxico se le ~a ob 01·vado úuicameute on los alrededores do Orizaba 3 y 
en la montañas próximas á la ciudad. Sn pre oncia on Gnatomala es dudosa, 
pues no o ha comprobado más qno una sola voz en que Salvin la vió volar on 
el camino á unas cuantas varas de distancia, eu su excursión de Totonicapam á 

• los Encnentros; Febrero 1874. 
Las cost1m1bres de la especie que no ocupa han sido descr itas nLÍllncio a­

mente en la obras que tratan de aves norte-americanas. Hay diversas opiniones 
acerca de su canto. El D1:. Brewer lo elogia runcho, mientras que el Dr. Coues 
cUce poco en su favor. 

Si se parece al del R egulus cristat~ts podemos afirmar que es muy insig­
Hificante. 

Según Brolun <t> el Regulus sat1·apa ha sido observado en Elli'opa, aunque es 
peculiar de la América Septentrional: Andnbon lo vió en Labrador. Seg1ín este 
naturalista, es común en Terranova. En los Estados Unidos frecuenta los jardines 
y las plant!lciones. · 

(1) Les Merveilles de la Nature. "Les Oiseaux." Vol. T, pnge 771 . 
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CostUJnb1'es y ?'égimeu.- "Sus movimientos, dice Andubou, on muy vivos ~r 

gracio os. Se suspendo con freCLlencia de la extremidad de las rama ó de la ho­
ja , y permanece aleteando alniYel de ó ta . ~ltrapa al Ynelo los in octos; los co­
ge sobre las hojas; aca á la larvas de las hendod1Íras dola corteza do lo áJ.·bo­
les. Eu invierno JLO canta, contentándose con lanzar de YOZ en cuando un débil 
grito. El23 de Eucro, mi amigo Bachmann y yo, >imos un gran número de estas 
aves ocupadas en buscar alimento en nua floresta itnada en las cercanía dr 
Charlestou. N o eran til1údas, n 1 es que dojarou que nos acercáJ.·amo á 1m os cnaJL­

tos pasos de donde ellas estaban, in manifo tar la menor desconfiauzn. :Matmuo 
mucha , e pcrando encontrar algún Regulo pirocéfalo, pero todo fn é cu vano. 

Esta especie, dice Cono , <I> "es más cptcntrioual á juzgar por u ausencia 
de las localidades do la América Central: que frecuentan ordinariamente las otrn 
especie on iuvioruo, por los Hlllites r espectivos de .las regiones en que cr1a y 
de l o sitios quo prefiere en invierno. Ha ta hoy no e abo q ne anide en la' 
Montaña Rocallo a , como el Regulus calendula, pne parece que se le ob­
serva ou ol Sur de éstas y ou el de otra montaña alta del Oo to en la 6poca 
de la emigración. Eu ol Oeste no anüla al Sur do Colombia, bien quo :rutta U ase­
gura l1aberla visto dando de comer á sus polluelos en o ta comarca 1 21 de 1Ia­
yo de 1835; el Dr. Cooper pre onció lo mi mo en Ago._ to en Pnget Sound; .,/ l\Ir. 
J. H. Lord encontró un nido lleno de huovos en la isla de YanconYor. Eu el 
Oriente los limites do la región en que anida coinciden con los dol Regulus ca­
lendula. En verano fué observ-ada eu Maine en circnu tancias que no pormitinn 
dudar que a1údase allí. Audnbon la vió con polluelo en Labrador el mes do 
Agosto, y Herr F . W.'Bildekor dibujó ol huevo tomando por modelo un ejemplar 
colectado on Labrador. 

· El estrecho paralelismo qno e nota en la distribución oriental de lo itio1:1 
en que amelan o tas do especie nos induce á creer que el Regub.t8 :salrapa no 
está ou realidad au cuto de la región de la )Iontailas Rocallosa ou que anida 
el R egulus calendula, pues so r ocordart\ quo las pruebas que o tieuou respecto 
á esto pnuto son do un carácter nogatiYo, aunque fuertemente so pechosas. Ade­
más, parece que hay 1ma di crepancia decidida entro la distribncióu do amba 
en invierno: la o pecio que uo ocupa emigra por exton o y con regularidad 011 

los E tados Uuidos, lleg·audo al N orto hasta la :N nova Inglaterra y ol Terril orio 
de Washington. 

El Dr. Brewcr asegm·a qne en su época 110 o habi:m de crito 11i el uido 11i 

los huevos; sin embargo, má adelanto cita la relación do Th. Lord referente 
"á un nido colgante suspendido de la punta do la rama do uu pino," y en el primor 
párrafo del artículo so ocupa dol dibujo y la descripción quo hlzo del huevo Bildr­
k er. La lámina indica m~ hHOYO algo rcdoJ1Clo, pero los dos ojemplaro de que ..,e• 

sacó difieren uotablomouto por el tamaiio ~· la forma. Parece probable <pw 
aniden dos veces por allo. 

( 1) Birds of thc Col. Ynll. Part. flrst, p. 99. 
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Sus costtunbres so parecen mucho á la del Regulus calendula. Busca sin · 
descanso insectos y larvas en las grietas de la corte~as, y es ·bastante turbulento. 
El Dr. Brewer dice refiriéndose á su canto: "Sin tener la extensión y el poder 
del canto del Reyeznolo es, sin embargo, una sucesión prolongada y distinta do 
notas agradables que lanza casi sin interrupción dm·ante bastante tiempo aun en 
medio de las inclemencia do Febrero. 

REGULUS CALENDULA. Reyezuelo, Qnauchichil. (1) 

Motacilla calendula} Linn. Syst. Nat. I, p. 337. 1 

Regulu calendula} Scl. P . L . S. 1857, p. 202 2
; 1858, p. 300 3; 1859, pp. 361', 

371 6
; 1864, p. 172 6

; Scl. et · Sah·. Ibis, 1859, p. 8 7
; Baird, RoT". Am. B. I, p. 66 8

; 

Baird, Brow. et Ridgw N. Am. B. I , p. 75 9
; :Morrill, Pr. U. S. Nat. Mus I, p. 

120 10
; Coues, B. Col. Vall., p . 92 11

; SalY. Cat. Strikl. Coll., p. 48 12• 

Supra viréscenti- olivaceus, vortice cocciuoo; nropygio, romigum ot rectricmn 
marginibus, paulo flavo coutieribns; alis albo bifasciatis; oculorum ambitu a~bo; 
o omino sordide flaT"o- albidns rostro et pedibus obscm·o corylinis. Long. tota 4-0, 
alm 2-4, caudae 1-8, ros tri a rictn 0-5, tar i O (Doscr. exempl. ox Jalapa, 1\fe­
xico. Mus. nostt-). 

Av. j1wenis vertico coccineo caret. 

Hab. N orto America.- Moxico (Galeoii.i 12
), Jalapa (Sallé 2, do Oca 4), La Pa­

rada 3 y Taloa 6 (Boncard), Ciudad do Mexico (Whito 6, lo Strange}; Guatemala 
(Skinuer 7}, cordillera de Totonicam? (0. S.) 

El Regulus de Norte América está extensamente distribuido en ese Conti­
nente, porque so le encuontm desde las playas del Mar Ártico hasta el Golfo de 
México, y desde el Atlántico hasta ol Pacifico, desviándose algunas veces hasta 
Groonland:ia. Es emigrauto, pero la mayor parte de los individuos no pasan más 
allá do los E tados ~1eridionales on invierno o tación en que se le encuentra en 
Texa , en gran mímoro 10

• Probablemente no visita México más que en innerno, 
siendo al parecer poco común, ·porqnemnchos colectores no han con eguido cap­
turarlo. 

En Guatemala se sabe quo oxiste gracias á los ejemplares quo envió Mr. 
Sbrinnor 7 (tmo de éstos proviene indndablomento do allá y está en ol Instituto 
Sinithsouiano 8) . E to es lo 1í1úco que puedo decirse respecto á su presencia en 
ese país. "Nosotros no hemos encontrado nunca ni un solo ejempla1· de esta es­
pecio en ninguna de las grandes colecciones do pieles g uatemalteca que hemo 
examim:~do.'' "Al cruzar la cordillera de montañas situada entre Quiché y Toto-

( t ) A. L. Herrera. Cat. de Jo. Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 4. 
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nicapam Salvin CI·oyó r econocer al Regulus calendula en u u pájaro que voló en 
la senda que seguía on un bosque de pino á nua altura de 10,000 piés; pero co­
mo no colectó ningím ejemplar, su presencia en eso parajes es dudosa." 

Lo orJútologista americanos dicen que el canto del a1e que nos ocupa e 
en extremo notable. También describenrniuucio amonte us costmnbre . El Dr. 
Oone describió el nido haco poco tiempo. Parece que e to último es muy tosco 
si so lo compara con ol del Regulus ctistatus. 

"El Regulus calendula os uotablo por la amplitud de su zona de distribu­
ción. Dos Reyezuelos se onct1entran siempre en los árbolo , ocupados en dar ca­
Zlt á lo in octos, que persiguen cou gran actividad y sabou atrapar al vuelo. Su 
nido tiene la forma do tma bol a y e tá suspendido de las rama ; contieno do 5 
á 7 hutnros tan pequm1os como los del Chuparnirto." fll 

' El Regulus calendula anida principahuento on las regiones montañosa ó 
en las latitudes elevadas. Se dijo r ecientemente que habfau de cubierto un nido 
oa la r egión occidental do Nueva York; estaba on un árbol y tmúa polluelos. En 
la mayor parte do los Estados Unido no so presenta m~\ que como e pecie emi­
grante, y pasa on grau número eu compm1la del Regulus sat1·apa, de los Paros 
y otros cantores. Frecuenta las huertas, lo montes, y algunas Yecos las flores­
ta altas y abierta . So mueve incesantemente y alta on busca de los inscctillos y 
larvas q no constitttyou su alimo11 to, lanzando su débiles chirridos. Su poder YO­
cal es notable tratándose do unas aYos tan pequeña ; su canto es nn gorjeo cla­
ro y agradable." (2> "Se escucha priucipalmonto dm·:mte la estación de los amo­
r e y el brevo periodo do exaltación que la precede; do manera que se lo oye 
raras veces e u la comarca eu que no anida. Paroco que la zona en que crin 
incluye las porciones montuosas del N orto de N noYa Inglaterra y do la latitudes 
correspondientes situadas hacia ol Norte. Croo probable q ne anido en las rnon­
tauas clol Snr, por lo menos ha ta los Estados Centrales, i no más lejo . E to 
parece más egnro por haberse descubierto últimamente quo anida on las l\Ionta­
ii.as R ocallosas y quo ro ido durante ol Yorano on otra regiones elevada del Oc­
cidente, aun de Nuevo l\léxico y .A.rizoua." 1\.h. H enshaw dico lo signieuto: "El 
R eyezuelo crfa ou los esposos bosques do pinos de las )fontanas do Colorado; 
también cria on Arizona, on las l\Ioutañas Blancas y on e~ Monte Graharn. En 
ambas localidades vi :t los padres soglúdos do sus polluelos, que consorYabau 
todavía el primor plumaje, ol 1.0 do Ago to. En las Montaua vecinas do Fort 
Garlaud, Col., era común ou Jmlio; los bosques de pinos situados á unos 10,000 
pies do altura, resonaban á monuelo con su melodio a y dulce canción. El 11 de 
Junio me hallaba colectando en una montaíla sitnaela cor ea do Rio Grande, cuan­
do descubri un nielo ca i acabado, ou una rama baja do un piuo. 1\Ie pareco 
indudable que pertenecía á 1m Reyezuelo." Mr . .Allen y l\lr. Crippo lo ob eiTa­
r on en verano ou Colorado á uun altura do 9 á 10 000 pies, y ol primero obtuvo 

( 1) .A. L . Herrera. Cat. de la. Colee. de Aves del Museo Nacional, pág. 4. 
(2) E. Coues. B. of the N. W. , p. 16. 
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polluelos en las cerca1úas del Monte Lincoln hacia fines de Julio. En Fort 
Whipple, .Arizona, abnndaba desde fines de Marzo hasta mediados do Mayo; en 
el estio desde fines de Septiembre hasta Noviembre, y cri~ba en las montañas 
más altas de los alrededo1·es. Seria inü.til multiplicar el número de citas, pues to­
das demuestran que la zona en que anida se extiende por las montanas del Oeste 
de 9,000 á más pies de altura, y de alli se esparce al Stu por los limites septen­
trionales de los Estados U1údo hasta Maine y Labrador, llegando probablemen­
te á las :Montañas Alleghany. En el Noroe to e extiende hasta.Alaska. Mr. W. H. 
Dalllo vió en Nnlato. 

En la mayor parte de los Estados Unidos r eside solamente durante el in­
vierno. Tomando un p1mto intermedio, el Distrito de Columbia, por ejemplo, se 
nota que llega, á más tardar, á principios de Abril, ó una ó dos semanas antes, 
permaneciendo hasta la segunda semana do Mayo. Vuélvo á finos de Septiem­
bre y e queda hasta Noviembre, p ero es nn pájaro tan r esistente que no me 
sorprenderfa que permaneciese dnraute toda la e tación, como hace 1m poco más 
al .Sur. En el Stu de Carolina os muy comím on invierno de Octubre á Abril, 
aunque es más numeroso en Noviembre y Mm·r.o. Á partir de ose ptmto, es una 
de las aves más generalizadas en invierno, en todas las localidades apropiadas á 
las necesidades de la especie, on los Estado meriodionales ha ta Texas. Algu­
nos pasan por México ó atraviesan directamente por el Golfo hasta la América 
Central. En la Cuenca del Colorado, que comprendo los exti·emo de las condi­
ciones climatéricas y topográficas, desde lo picos cubiertos do nieve hasta los 
desiertos ardientes, todas las exigencias ele la especie están satisfechas; asi es que 
en este p1mto es sedentaria; en verano so rom10 on las tierras más altas, exten­
diéndose en invierno en las más bajas. Es cierto que emigra pero no en el sen­
tido usual de la palabra, pues en lugar ele dirigirse al polo a ciendo á las mon­
tañas. Los huevos del Reyezuelo no e conoceu. 

El Dr. Brower pensó que ''se podía inferir" que el nido debía estar suspendi­
do, pero so ha demosti·ado lo contrario. El 21 do Julio de 1873, Mr. J. H. Batty 
encontró el 1údo en Colorado en 1ma rama, á unos quince pies del enelo. Conte­
nía cinco polluelos y 1m huevo. Es más grande do lo que podrüt esperarse. So 
compone de una masa de cabellos y plumas mezclados con musgo y pedacito 
de paja. El nido que 1\lr. Henshaw atribuia al Reyezuelo, era "1m poco grosero 
y de~asiado grande para pertenecer á esta ave. Exteriormente estaba cubierto 
con tiras de corteza, y el forro era de pluma : se hallaba en nna. rama baja do 
un pino. 

Frecuenta especiahuoute los montes r ecién cortados y los plaut1os de arbus­
tos, sobre todo en estio y en invierno, anuque algunas veces so le ve también on 
la primavera posado en la ramitas de los árbole más altos. So le encuentra en 
parvada , pnes son muy amables con sus compaiíeros, lo mismo que con otras 
aves, auuqno cada individuo parece absorto en sus ocupaciones particulares. Es­
cuchamo sn cauto y lo vomos saltar ligormuonto en las ramas pequeñas, toman-

• 1 

.' 
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do las actitudes má \m·iada , buscando gn anitos en la hended1uas do las cor­
tezas, volando do un ramo á otro,~· iempro tan ocupado que nunca hace ca o 
de lo que pasa á su alrededor. Se mnovo sin cesar - no conozco aYo más activa 
que ésta- presenta la bnágen do la energía turbulenta y débil, que mote mucho 
ruido para no hacer nada."(lJ 

SUB-F A~l. POLIOPTILINAE. 

POLIOPTILA. 

Polioptila, Sclater, P . .Z. S. 1855, p. 11. 
(Tipo Jlfotacilla ccerulea, Liuu). 
"Todav1a so iguora la verdadera posició11 de este gónoro. Se le habfa colo­

cado entro lo Pm·idos indebidamouto porquo tiene el pico muy delgado. Tam­
bién o ha supuesto que tmúa relaciones con los ~fuscicapidre del Antiguo Conti­
nente, pero nunca so ha examinado la cnestión detouidamento, ni tampoco es 
posible hacerlo ou la actualidad sin ocuparse do la vasta cuestión del parentes­
co quo puede existir entre los .Jfuscicapidre, los Silvidos, lo Tu?'didos, etc., lo 
cual nos compromotcria en una discu ión cxtrail.a al objeto que nos propusimo 
al escribir la presento obra. Los autores americanos contemporáneos colocan á 

las Polioptilas eu una sub-faruilia de los Silvido~, y nosotros uos contentaremos 
con imitarlos. La forma ele la primera primaria y la e tructma general de esta 
aves parece indicar qno esta po ición es la correcta, mmqne queda todavfa por 
decidir si este grupo debo ocupar el rango do ub-familia." 

"El género Polioptila comprendo ocho ó nueve especies de color muy seme­
jante y do estructura uniforme. So extienden desde lo Estados U nidos hasta la 
cuenca do La Plata. En N orto Amé1·ica hay tres: una do olla , la Polioptila cm­
Tlilea, emigra á nuestra región en imierno, mientras que las otras dos son seden­
tarias má allá del limito septentrional. Si e toma en cuenta la Polioptila cm-
1'1.llea, se encuentran cuatro e pecios en :México y la América Central: dos ó tres 
de ellas: in embargo, o mezclan en algtmo puntos. La Polioptila lembeyi e 
peculiar de Cuba J la Poliptila cmrulea "Y'isita el mismo país en invierno. La 
Guayaua y la región Sudeste del Brasil posoeu cada una, 1ma especie, parionto 
cercana do la otm y do la Polioptila nigriceps del N orto. La Polioptila durni­
cola es comím en Bolivia y en la región de La-Plata." 

Segün Con es, 12
> la tres especies norte-americanas frecuentan la región del 

Colorado; dos de ellas son características de esta parte del pais. Son aves muy 
pequoil.as, poro dotadas de gran onorgia y actividad. Cogen los insectos al vue­
lo, habitan lo montes, y son emigrante y mt'tsicos, aunque su nota ordinaria e 
nn chillido agudo. 

( l ) E. Coues. Bir·ds of the Colorado Valley. Part. fir·st, p. 92. 
(2) A. L. Herrera. Ca.t. de la Colee. de A•es del Museo Nacional, pág. 4. 
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POLIOPTILA ClERULEA. Pitiflor. P ospirria.<1> 

Motacilla Cce?'?tlea, Linn. Syst. Nat. I , p. 337 1
• 

Poliptila ccerttlea, Scl. P . Z. S. 1859, p. 3622
; Baird. ReY. Am. B. I, p. 743; 

Law1· . .Ann. Lyc. N. I. IX, p. 1994
; Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 267 6

; Bull. U 
S. N at. Mus. no. 4, p. 126

; Baird. Brew. et Ridgw. N. Am. B. I ; p. 787
; lVIerril, 

Pr. U. S. N at. Mus. I, p. 1208
; Coues, B. Col. Vall. I , p. 1019

; Gundl. Orn. 
Cub. p. 6110

• 

CulicivoTa mexicana, Bp. Consp. Av. I , p. 31611
• 

Polioptila ~Mexicana, Sol. P. Z. S. 1859, pp. 36212
, 37318

; 1862, p. 18H; Scl. et 
Salv. Ibis. 1859, p. 9 15

; Salv. Ibis. 1866, p. 20210
• 

Polioptila, sp.~ , Salv. P. Z. S. 1856, p. 29 n. 

Sup1·a phuub~o-crernloa, fronto ot superciliis nigris, loris, capitis,. latoribus 
et corpore subtus albis ciner eo tinctis; ocnlorum ambito albo; alis fusco-rúgris, 
¡·omigibus et tectricibus sordide cin01·eo limbati , socundarüs intimis late albo 
marginatis; canda nigra, rectricis utrinque extimro parte exposita alba, proximoo 
dimidio apicali albo, tm·tia utrinquo albo terminata; rostro et pedibus 1úgri . 
Long. tota 4-5, aloo 2- 1, caudoo 2, rostl'i a rictn 0- 6, tarsi 0- 75. (Descr. maris ex 
Langnin, Vera Paz. :Mus. nostr.). 

~ mari similis, sed panlo cineras centior, fronte et suporciliis nigris ab eu­
tibus. (Descr. fem. ex Dueñas, Guatemala. l\Ius. nostr.). 

IIab. Estados Unido 7
-9. México 1

-
1 (le Strange, l\Iazatlán (Grayson 5) , Taman­

lipas y Colima (Couch 3), Córdoba (Salló17
) , Jalapa (de Ocall-12

) , Oaxaca (Bou­
ca¡·d13-14), Tonila (Xantns6

), Santa Efigenia, Juchitáu y Tehuautopoc (Snmichmst 6
) . 

~1órida, Yncatán (Schoff4
), Guatemal::t16 (0. S. et F. D. S.), Cuba 10

; Bahamas 7
• 

"La Polioptila ccerulea llega á los Estado Unidos á principios de Abril y 
so marcha ou Septiembre. En invierno habita J\Ióxico y Guatemala. Siempre que 
so le ha ob orvado en Móxico ha sido on Estfo, on Invierno ó al comenzar la Pri­
mavera. Eu Guatemala pasa los meses comprendidos entre Septiembre y Marzo. 
El Prof. Snmichrast la vió en el Itsmo de Tehuantopec en Agosto, y nosotros la 
vimos en Rctalhnleu, Guatemala, eu Septiembre. Parece que abandona el Sm· 
en l\Iarzo, po eemos 1m ejemplar colectado en Languin en dicho mes, pero nunca 
so le ha observado allf más tardo. El Dr. l\1erril dice que abunda en Texas du­
rante la emigración; pero aquf son pocos los quo so quedan á anidar8

. " 

Es muy comün en casi toda Guatemala, y la actividad con que persigne n 
lo insectos hace que so le reconozca on toda las comarcas que habita. Busca 

(1) A. L . Herrem. Cat. de la Col. do Aves del Museo Nacional, pág. 4. 
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insectos con la mayor diligencia ou los o tambre , rama y hoja do lo árbole 
y arbn to ; as1 es que el obsonador no tarda en percibir ns mo,imieuto ." 

"La gran altura<\ que asciendo la Polioptila ccen.llea en Guatemala e real­
mento sorprendente; nosotros la Yin1os en lo matorrale del cráter del Volcán 
de Agua, :í uuos 12,300 pies sobro ol uivol del mar, y también on Rotallmlon, 
que está á 900 pies, os decir, una diferencia do 11,400 pies(!) y esto en lugares quo 
ostán casi ümlCdiatos. 

'Lo machos con la frente negra y la r:tya en el ojo frecneutan rara vez ]fé­
xico y Guatemala; y este hecho ha dado lugar á 11pouer que el pájaro quo o en­
cuentra on e tos paise , llamado Polioplila mexicana por Bonaparto, e una e -
pocio di tinta el<' la Polioptila crerulea. En 1 59, l\Ir. Sclater p011Só que las man­
cha negra del macho no so pro entan ruá que on la época de las crin . Si esto 
es exacto, es el üuico caso qno conocomo en qno un Pa or sufra mncjante cambio; 
pero o tamos inclinados á creer que Sclator tuvo razón, porque uno do lo ejem­
plares do nuestra colección fnó m u orto en Lcauguiu en Marzo y tiene la línea fron_ 
talnogra. Sin embargo, ol Dr. Gnudlach so expresa categóricamente sobro e to 
punto, y asegura qno ol carácter que distingue al macho de la hembra no o ob­
serva más qno en la Primavera, poco autos do quo partan las aves do Onba co11 
direccióu á los Estados Uuidos on Abril 10. " 

IIab. Rcg. O. Occidental y Sur do 1\.féxico." <•> 
"El D1·. D. W. Prentis y yo,'' clico Oones,<2> la vimos en \Vashingfon, D. C.; 

llega á principios do Abril, ante do quo l'CVcrdczcan los árboles y permanece 
ahi todo Septiembre. 1\Ir .. Alleu dice qno visita on invierno la Florida; Andubou 
asegura que permanece durauto el Yerano en Lui iana, adonde llega on 1\.farzo. 
Mr. Allen la vió en l\layo en la región Oriental de Kan as. Y o la encontró rara 
vez en Arizona; lloga en Abril á Fort Whipplo (35° do latitud.) El Dr. Ooopor 
dico que emigra en invierno al Valle Colorado y que se extiende al N orto ha ta 
Ireba, Cal. (corea do 42°), en 1\ÜLJ'O. Hácia el Sur so disemina de do 1\.féxico has­
ta Guatemala (la llamada Polioptila mexicana). Nuestras otras dos ospccios, ]a 

Polioptila melamwa y la Polioptila plumbea no llog:m á la región del Missouri, 
puos están confinadas al Sud-oeste do los E tados Unido . Ambas frocncutau 
Arizona. 

"Anuquo esto¿• familiarizado con esto ol<'gantc pajarito, nunca he oido su 
canto, ni tenido uoticia do sus podoro vocales ha .. ta hace nu corto tiempo en qno 
atrajo mi atención la agradable descripción d<' 1\Ir. )fayuard: "1\l e pa eaba por 
la estrecha vereda do un montecillo situado á e palda del antiguo fuerte do Mia_ 
mi, Florida; mo detuvo á oh cr>ar á una hembra de esta e pecio, cuando e cuchó 
nn débil triuo qno sonaba como el canto lojano do una ave que yo no habia oido 
ha ta ontouco . Me puse á e cuchar atm1tameute, pero no ali de dudas ha taque 
avancé uno cuantos pa os y oí con más claridad. E ta vez el tl'ino parecfa venir 

( 1) Lamoncio y Beristain. 
(2) Birds oftho Nort.hwel't, p. 11!. 

La Nat.-Ser. ll.-T. ill.-Dic. 18118. 
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de arriba, leYauté la cabeza, y Y1 á un macho saltando ligeramente de una rama 
á oh·a en unos arbolillo qno r odeaban los bo que . Aunque e taba á corta dis-

. tancia, tlríO que observar lo movimiento do sn pequeña garganta para conven­
cerme de qno aquella música provonfa de él. Asf ora en efecto, y á decir verdad, 
se armonizaba perfectamente con el tamaiio de la avecilla aquel trino metálico 
qno llenaba ol aire con su dulce y continua melodía. J amás hubiera sospecha­
do que un pájaro ora capaz do producir una notas tan suaT"es, tan bajas, y sin em­
bargo tan distintas que el ofdo podfa percibir cada parte do la maravillosa y 
complicada caución. Me puso á ob erYarlo y notó que no cesaba do cantar ni un 
momento, ~\no ser cuaudo echaba á volar p~ra atrapar algím insecto. La hem­
bra parecía. recrearse en los esfuerzos musicales dolmacho, y so acorc(í gradual­
monte hasta llegar á posarse on el mismo árbol qno su compafíoro. En oste mo­
mento so a n tó y voló á corta distancia seguida del macho. Al alojarme pude 
oír el mm·uuulo del cauto de amor, ha ta que so confundió con ol suave rumor 
de las hoja mecidas por el viento.:' ~Ir. Maynard describe nu rúdo coloctado el 
23 do Mayo en el Sur do Carolina, de la manera siguiente: "So compone de los 
finos estambres de algunas plantas delicadas, inozclados con vello do cardo sil­
vestre y tejido con telaraflas. El coujnuto os limpio y cubierto de lfqnenos grises 
que ostt'm dQtonidos asimi mo cou la fiua seda do las telarafia como los do los 
Chupamirtos. Está forrado cou Yollo de c:u·do y lfqnenes. El interior timte la 
forma de una bolsa, p orque la entrada es r educida. Como hemos dicho, ol rudo se 
parece mucho al del Chupamirto, nada más que os mucho má grande y dema­
siado voluminoso para la especie á quo per tenece; siu emba1·go, ol esmero con 
que está hecho hace honor á sn delicado arquitecto. P ono de CLlatro á sois lme­
vos ovalado , blancos, m<tnohados ó rayados irrcgnlarmonte do rojizo, Uioreuo 
sombreado y lila. Miden de 0- 46 por 0- 60 á 0- 43 por 0-56.'' El número do man­
chas o variable pero generalmente están di tribuidas por igual en toda la super­
ficie. Lo ejemplares pro ontau á monndo nua débil sombra azmlnda. Dos ejem­
plares que mod1 toman 0-60 por 0-47 y 0-58 por 0- 48 r espectivamente. 

"En sus cuarteles do invierno, dico Conos, <1
> situados en las arboledas de los 

Estado mtis meridionales, osta avecilla empieza á sen tirso inq11 iota al primer so­
plo do la Primavera, y continúa impaciente ha ta que obedece al misterioso im­
ptuso que la decido á emigrar, ó e absorbo en los deberes más importante de 
la estación de lo amores. Las que se siontou inclinadas á bn car una casa vo­
ra;liega ou el N orto, Tia jan descansadamente por lo mese de Marzo y Abril, 
llegan á Virginia y :Maryland á pducipios do e to último, y :t M:iddle States ol 
primero do Mayo. Rara vez vau más allá on la co ta del Atláutico, pues el Valle 
de Conuocticut es el término de su viaje. So dico que llegan á Nova Scotia, poro 
esta aserción nos parece dudo a, aunque en ol i ntorior la emigmción los lanza 
hasta la r egión de lo Grandes Lagos y lo limites de la P roYincias Británicas, 
al Oc to dol Mi sissipi ha ta I owa y Nebra ka, pero sin llegar ~t Minuesota. L os 

( 1) Birds of tho Col. V all. , Pa r·t. th-st, p. 103 . 

• 
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qne pa an el inviem o en lo T"allcs del Rfo Grande y de Colorado Rirer pare­
cen más limitados on sus movimiontos, pues no e sabo qne penetren hacia el 
Norte ha ta las regiones montafíosas. E n las escarpas del P acifico so debeu fi­
jar su limites en lo 42° de latitud. 

En la Cuenca del Colorado e escasa per o generalmente di tribuida en el 
V erano; sedentaria e u toda e ta área, anuq no eniigra en parto dentro de su li­
mites, puesto qne los individuos qno so li.Lrigeu á los distritos norte 6 nlpiuos, on 
la ép oca do la crías, o r etiran en el Ot011o á las porciones má baja ;r calien­
tes. En la Primavera do 1865 no los v'i eu Fort Wllipplo hasta la última emnna 
de Abril; pero como on ton ce u o colectaba ~-o todos los dias, tal Yez no los yf lle­
gar. En Wa hiugton, D. C., son má numerosos que en ninguna otra parto del 
Oeste; dt1ranto varios afíos notó que cada Primavera llegaban á principio de 
Abril. En la floresta de robles que r odean la ciudad, en la ópoca en que lo 
pimpollos, annq ne abultado , no so do enrollaban todavfa, rara Ycz dejaba yo do 
oir y contemplar estas caprichosas y petulantes avecillas. No contenta cou habi­
tar lo matorrales, so po an en l o árboles m á alto , do do cuya cima lanzan al 
espacio sus ag udas notas, dos ó tres en cada voz, saltando al mismo tiempo do 
rama en rama con las alas bajas y emi-abiorta y ol cuerpo todo torcido bu can­
do afanosamente los in ecto y larvas: ya, se detienen á in peccionar una grieta 
de la corteza, ya se lanzan á atrapar una mo ca, para volvor.al punto de partida 
por medio de una especie do salto mortal. Ademá de la turbulencia y actividad 
do sus movimieutos en esta ocasiones, manifiesta 1m ahinco excesivo y un mara­
villoso élan al caer sobr o su pro a. Los días tran curren on esta actividad ince­
sante, hasta que aumenta el calor do la estación induciéndolos á oh·o trn.bajo , 
y los ag udos acentos do su voz so tra11 forman on mt canto tierno y dnlcc tan ba­
jo que o pierdo [t poca distancia, poro ojocntado con tanta mae tria, que e te pe­
queñ.o müsico tione derecho á ocupar un sitio en ol coro do las ave . Un poco 
más tarde encoutramo u nido, qno nos llena do admiración y do orprcsa. Con 
ex cepción del uido del Chnp:uuirto, uingím otro puede compararse á e to mode­
lo exquisito do la arquitectura do la ave , combinado do tal modo que pro outa 
al mismo tiempo la elegancia y la comodidad, la sub taucia y el buen g n to. Lo 
OOLlltan ingoniosamonte valiéndose do los mismos medio qno emplean para or ­
n amentad o. Lo colocan on lo árboles alto <1. m1a Yeinte vara del suelo. Lo 
hacen cutre ramita con las cuales lo entrelazan, y generalmente en la punta do 
un ramo mecido por el viento. Para a egnrar el bioue tar do los polluelos du­
r ante lo moT"imientos á que [t menndo e tá snjoto, lo hacen mu~· profundo y an­
gosto en el orificio, a ( os q11o la cavidad tiene en cierto modo la apariencia do 
una b ol n. y la forma general exterior de m1 cono tr1wcado. E muy volumino­
so para el tamafío de la avccHla: algunas Yoces tiouo trc y media pulgadas de 
alto, y ca i otro tn.nto do ancho en la ba e con un diámetro do do 1mlgada en ol 
b orde. La pnrcdc e táu acolchonada con Yegetalc muy un.vc fibra en de -
composición de diversas planta , plumón do cardo silve tro, y otras nb tanelas 
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semejantes tejidas ei1 alguno casos con telaraña . Forran artístic:amento con 11-
quenes la parte exterior, lo cual sir,re tanto para aumentar su belleza, cuanto pa­
ra dado el aspecto de una exct·ecencüt natnral. E u esta olegauto cLma ponen de 
cuatro á seis huevos de tres quintos de pulgada do largo y menos de media pul­
gada en su mayor dü\motro. El Pitiflor cr1a en toda segttridad; tiene poco que 
temer, exceptuando lo ataque del J.1folothnts y del Ol'lútologista. 

POLIOPTILA NIGRICEPS. 

Polioptila nigriceps, Baird. Rev. Am. Bh·ds. p. 691
; Lawr. 1\Iem. Bost. Soc. 

N. H. II, p. 267 2
; Bull. U. S. N at. Mus. no. 4, p. 128

• 

Polioptila ccerulea similis; sed pileo toto cum loris et superciliis nitenti- ni­
gris. Long. tota 4-4, aloo 1- 95, caudoo 2-0, rostri a riotu 0- 65, tarsi 0-75. (Descr. 
maris ex La U1úon, San Salvador . .Mus. nostr.). 

Hab. México y Mazatlán (Xantus.1 Graysou2
), Tepic {Grayson2

) , Quiotepec 
{Oaxaca), Tapaua y Santa Efigenia (Tehnantepec), (Sumichrast3

), San Salvador 
(0. S.).- Oolombia J Venezuela. Región Occidental y Sur de lVIéxico.(l) 

"Según Grayson 2 se le encuentra en el Noroeste de 1\Iéxico, on los bosques 
bajos y llenos do zarzas, en todas las estaciones, y segün el Prof. Sumichrast 3 es 
comtín en casi todo el Oeste del Istmo de Tehnantepec, y en los distrito secos y 
calientes del Estado de Oaxaca. Frecuenta las ban·ancas y los bosques y anda 
casi siempre en parejas." 

POLIOPTILA ALBILORIS. 

Polioptila albiloris, Scl. ot Salv. P. Z. S. 1860, p. 2981
; Ibis, 1860, p. 3972

; 

Oweu, Ibis, 1861, p. 61, t. 2, p. 38
; Baird. Rov. Am. B., p. 734

; Lawr. Bull. U. S. 
Nat. Mns. uo. 4, p. 126

• 

Polioptila ui.gr icipiti affinis, sed loris {noc supcrciliis) albis distingnenda. 
Long. tota 4-3, aloo 1-9, candoo 2-0, rostri a rictn 0- 6, tarsi 0- 7. 

!? mari similis, sed capite plnmbeo distinguenda. (Descr. maris ot fem. ex 
Ohnacns, Guatemala. Mns. nostr.). 

Hab. México, Santa Efigenia y Tohuantepec {Sumichrast5
), Guatemala (0. 

S. ot F. D. G.12 y R. Owen3
), Nicaragna (F. M. Dowl 

( 1) La.urencio y Beristain. 
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'El ejemplar original descr-ito como Polioptila albiloris fné cogido cerca del 
pueblo de Chuacns on Vera-Paz, en una garganta abierta en el gran valle del 
Montag na. El macho fué encontrado ou un bosquecillo próximo al camino. El 
aílo siguiente Mr. Owen obtnvo nua hembra con su nido lleno do huevos en la 
misma localidad. El nido, mny compacto y bion hecho, se componía en la parte 
exterior do porciones secas de pa to y raíces mezcladas con telarañas y otros 
materiales. El forro consistía en vilanos do semilla , cerda y pasto fino; el to­
do m edía 13/ 8 de pnlgada á travós del interior y 11/ 2 pulgada de profnudidad. 
Este nido ostaba colocado en los matorrales bajo , ca i debajo del alero de uno 
d e los ranchos. Los huevos sou blancos manchado do rojo, principalmente de 
dos tonos, el númoro de manchas anmouta en el oxtromo obtuso; mido ol eje 0-6 
y el diámetro 0-45 de pulgada.:' 

'Adomás do estas aves típica , cuyo macho tiene los lormns blanco , pero 
no blanco superciliar (auuqno se ob m·van alg nuas plumas blanca en e tare­
g ión , en el ejemplar tipo), hemo visto otras semejante , colectadas en el I tmo 
de Tehuantepec, dondo fueron observada por el Prof. Snmichrast en lo meses 
de Mayo y Diciembre.' ' 

"Hemos dado una r elación do las tt·es formas do Polioptilm do cabeza ne­
g ra que se encuentran eu la América Central (Polioptila nigriceps con lo lo­
rnms onteramento negros; Polioptila albiloris cou lo lormn blanco ; y Poliop­
tila bilineata cou los lorums y snporcialiares blanco ): queda por con iderar la 
posición de ciertos ejomplare quo paroceu tener caracteres intermedios qno unen 
dos de estas formas ó todas ellas. Estas aves fueron obtenida á la vez que una 
h embra de la verdadera Polioptila bilineata, cerca do La Unión, en San Salva­
dor, y tienen los lorums negros mezclado con 1ma cuanta plumas blanca . En 
un tiempo creímo que pertenccfau á laPolioptila buffoni, esto e , á la especie de 
Colombia qno actualmente cla ificamos cerca do la Polioptila nigriceps, y que 
os in dnda alguna parienta muy c01·caua de esta ültima: el Prof. Baird, sin em­
bargo, prefiero designar á algunas de ellas con ol nombre de Polioptila albilo­
ris. D ejando á uulado la Polioptila albilo?'ÍS, y teniendo eu cuenta la distribución 
de la Polioptila nigriceps y la Polioptila bilineata, encontramos el hecho cm·ioso 
de que las área do estas dos forma o cruzan, y que la área en que l a Poliop­
tila bilineata se pone en contacto con la va1·iedad optl?utrional de la Polioptila 
nigriceps, es casi la que ocupa la Polioptila albilo1·i ·, lo cual sugiere la uposi­
ción de quo la Polioptila albiloris uo o nna e pecio r eal, sino una mezcla de 
Polioptila bilineata y Polioptila nigriceps, y adcmá , quo técnicamento estas dos 
últimas tampoco sou ospocios verdaderas. Anteriormente la Polioptila nigriceps 
era la única forma que se encontraba de de Colombia ha ta .1\Iazatlán. La forma 
del Ecuador Occidental, Polioptilct bilineata, empezó á diseminarse, y uplantó 
probablemente á la Polioptila nigriceps do Panamá y o ta Rica, en donde hoy 
no se encuentra más que la Polioptila bilineata 'do pura angro." Desde San 
Salvador y la Gnatomala Central y Occidental ha ta ol I stmo de Telmantepec, 
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la absorción es todav1_a incompleta,. y do aqni proviene la presencia de las formas 
intermedias repre entadas por la Polioptila albilmis. P ero la Polioptila bilineata 
ha hecho máS aún, pue en Vera- Paz oucontramo pájaros do pura sa1~gro, lo 
cual demuestra qne se ha e tablecido lejos de l a Polioptila nigriceps. P or tanto, 
los lúnit_es de la distribución de esta última se han separado por completo; una 
parte permanece en Colombia, y la otra en el Occidente de México. Creemos que 
la Polioptila nigriceps y la Polioptila bilineata ocuparon en otro tiempo áreas 
di tintas, y qne, como no so pouian en contacto, orau "especie " en el sentido 
usual de la palabra. Por otra par te, l a Polioptila albiloris es, en realidad, Po­
lioptila nig1·iceps bilineata 6 Polioptila bilineata nig1·iceps) según los caracteres 
que prevalezcan en cada nno de los individuo . " 

FAMILIA P .ARIDAE. 

LOPHOPHANES. 

Lophophanes) Kaup, Strizz. N a t. Syst. em·. Thierw, p. 92. (1829). (Tipo Pa-
'rus cristatus) Linn.). 

BaelophttSJ Caba1ú , Mns. Hein. I, p. 91. (1801). 
(Tipo Pa1"ttS bicolor) Linn.). 
Esta sección de los Paridos difiero de los verdaderos Paros) por su copete 

más 6 meno desarrollado, carácter do poca importancia, poro que los autores 
americanos han aprovechado para distinguir á lo Lophophanes como un géne­
ro. Cabanis propuso mayores subdivisiones, porque dicho autor designaba las 
especies americanas con ol nombre de Baccolopkus) y aplicaba el térm.iuo J.lfa­
chlolophus á cierta e pecios india qno tieneu ]a cresta gra u do. Incluyendo to­
das éstas bajo el nombre do Lophophanes) el género comprende casi quince es­
pecies, de las cnales·cmtüo son americanas y una om·opea; las dem:\s habitan las 
partes montafi.o as de la India, principalmente la cordillera del Himalaya. Entre 
las especies americana , hay una oriental ( Lophophanes bicolo1·) y otra occiden­
tal ( Lophophanes inoTnatus)J la otra dos frecuentan la frontera meridional. 
Las dos 1Ütima se encnontran en Móxico. 

"Toda la e pecfe do e ta familia que sé habitan el Estado, están r.onfina­
da á la región alpina, de la que forman la fi onomía caractcri tica."Cl> 

"El Lophophanes wollweberi y el Pan.ts meridionalis viven constantemente 
on los bo quo situados t\ gran altitnd; on sociales, particularmente lo Psaltri­
pm·us, que forman parvada do diez 6 má.s iu~ividno , y todo ol dia se ocupan 
on dar caza á lo iu octo . Una vez quo llegan ;\ un 1\rbol comienzan á limpiar 

( 1) F. Sumichrnst. Dist . Geog. de las A. ves del Estado de Veracn1z. "La Nutu ra.lezn," tomo I, 
p:igina. 301. 
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las h ojas y tallos con nna actividad prodigio a. Alguno momm1to le ba tan 
para dejar á la planta entoramouto libro do n pará ito y en el acto vuelan á 

otro á-rbol, sin dejat· de emitir su dóbil grito para consOITarse 1widos. Estas aves 
son muy útilc y nadio dobo persognil'la ."<1

> 

Segün Breluu,<2> es ta familia os peculiar del N orto del Antiguo Mundo; olo 
alguna especies so oncnenlra rt en la Amórica eptentrlonal y en las comarca 
caliente del Africa y del A in. N o e encuentra ninguna en la Amórica meri­
dional y ou la NuoYa Holanda. Alguna tienen 1ma área do di tribnción mny ex­
tensa, poro la. át·ea de la mayor pnrtc do la especie o ba tanto r educida. 

Co l'ltmbres y Tégimen.- Algmws uatnralistas consideran <t los Paridos co­
mo aYo emigrante ; para otros 011 implemento errante . Yo soy de e ta llltima 
opinión; los Paridos emprcude11 muchos viaje r egulare en cierta estaciones 
determinada , pero uo so alojan iuo qno habitan en nn espacio mny limitado. 
En el )[ediodfa do Enropa no viajan y 011 ol N orto hay mucho que on comple­
tamente sodoutal'ios. Frecuentan lo bosque , la floresta y las viñas. Ca i todas 
Ja e pecio yi\rou on lo árboles ó on lo matorrnle ; alguna o encuentran en 
los pantanos. Son sociables, y se ronuen también co11 otra especies de su fami­
lia, y a un do familias distinta . 

J.1a co tnmbre de los Paridos son mny interesante . Son muy Yivos y ági­
les. So llluovou todo el día sin descanso; vuolan do un árbol á otro, y trepan por 
las r ama . Sn vida uo e nuí quo una enza perpetua. Son tan ágile eu las ra­
mas como torpes en el suelo, a í os que casi nunca so quolla11 ou él mucho tiOJu­
po, sino que e remontan bien pronto á los árboles y á los arbn to , en los cua­
les ejer cen su industria. Saltan á derecha ó izquierda, o n ponde11 do la parto 
inferior do las rama tomando toda clase do po LLu·as, tropan admil·ablornoute, 
se de lizan á través do lo breualo má intrincado . Stt vuelo e ruido o; con­
sis te en Hueas onduladas poco extousas; dirfaso quo so fatigan al volar: lo Pa'ri­
dos no vuelan nunca muy lejos, contentándose cou pasar de 1m árbol á otro. S1t 
voz es un ligoro gorjeo incesante, parecido al silbido de lo ratones. 

Sn régimen es variado. Muchos so alimentan cou in octos y granos· sin em­
bargo, la ma~~Ol' parto son exchtsivamento iu ectivoro , y cazan á lo in cotillo , 
y obro todo, á sus larvas y á us hnovos. Los Pm'idos noce itau mttcho alime11to, 
do manera q uo debe .cousidorál'selcs como los má gra11des de tructore de in­
sectos y los mejores auxiliare del agl'icnltor . Poco pájaro son ta11 capace co­
mo ello do inspeccionar, do o cndriflar á fondo uu distrito y oncoutrar lo iusoc­
to mejor ocnlto!l. Vivo , infatigables, dotados de entido muy poneh·antes, nada 
so le oculta, nada e tá lHn·o do su ataque . Son lo má fielo gnardabo ques, 
porque permanecen en nu o pacio determinado y trabajan todo el afio. Soria di­
ficil calcnlat· lo m·vicio qno 110 pro tan. o no parece una exageración de­
cir q no nn Pm·ido destruyo }JOr tól'llliHo modio, mil insecto al d1a. Mucho de 

(1) A. L. llencm. Cnt. de In Col. ele Aves del Mu ·eo Nacional, pág. 5. 
( 2) Les Mcn ·eillc::J de la Naturc. " Lüs Oisco.ux." Vol. I, pnge 766. 
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ellos no cansan á los árbole uingün perjuicio. Asf, pues, todo indiv-iduo inteli­
gente deberla proteger á estas ave , y ade.más, facilitarles el desempeño de su 
obra. No contento con condonar la persecución que so les hace, dobor1a di poner 
en el bo qne alguno lngare en que lo Pm·idos pudieran establecerse. Bastaría 
dejar en un sitio alguno árboles viejos, 6 colgar do la ramas nidos artificiales 
en que ellos pudieran coloca,r sns h•tovos. El placer bárbaro que oncueutrau al­
gunas persona on matar á los Pmidos para comér olos, o tanto monos discul­
pa,ble cuanto quo su carne tiene mny mal sabor . .A.sf es como dostrnimos unos 
seres cuya presencia no complace, cuya alegria nos oncauta, y que, más todaYfa, 
nos sirven durauto toda su vida,. Qnión podria, mejor qno ellos desembarazar 
nuestros bosques, nuestros vergeles, de tantos y tantos enemigos perjudiciales? 
F elizmente los Pmidos o multiplican con mucha rapidez. Todo tienen ca i dos 
crfas al año, y ponen en cada voz do siete á doce hnovos. Al cabo do doce meses 
los polluelos e tán ya en estado de reproducir e. As1 pues, la naturaleza ha he­
cho todo lo posible para conservar criat1m1 tan necesarias. 

Cautividad.- Muchos Pa1~idos divierten cnando están en cautividad. Se acos­
tumbran rápidamonto á su suerte, poro rara vez so domestican, hablando pro­
piamente. N o so los puede encerrar on compa1i1a do otras especies: at::t can aun 
á pájaro más fnorte que ellos, se agarran á sn dor o y lo matan á picotazos. 
En seguida les abren el cráneo y se comen el cerebro con el mismo placer que 
experimenta tm rapaz al devorar á su presa. Se les compara, y no sin razón, á 
los G1·ajos_: son tan activos como ello : pero también dan prueba de la misma 
crueldad y sed do sangro. 

SuB- F.Al\fiLIA. PA.RINAE. 

"El Chickadee coml'Ln, llamado así por ns extrm1as notas que o parecen á 
las silabas Chick-a-d~"e, es ol representante típico de esto grupo. Las especies 
conocidas son diez y siete poco más ó monos, y e tán confinadas, con pocas ex­
cepciones, al hemisferio norte, abundando en Europa, Asia y Norte América. 
Todas presentan un airo de familia, y por Jo general sus costumbres son casi 
idónticas. La principal excepción do dicha regla consisto e.n los mótodos de ni­
dificación, que var1an mucho pues alg1mas e pecios an-idan en los agujeros de 
los árboles, qne oxcaban como lo Carpinteros, mie11 tras que otras construyen 
inmensos nidos pendientes con pasto 6 musgo y les dau la forma de una bolsa. 
L a mayor parte so u aves muy r csi tou tes, capaces do sufrir los grandes fr1os im­
punemente: esta circunsta.ncia, unida á sus gustos mmúvoros, hace que encnentreu 
fácilmente alimento de diver as clases en toda las estaciones; de modo que no 
se ven obligado á emigrar, ó si acaso omigr::m imporfectamoute. Sus habilidades 
musicales no son nada, notables, aunque poseen m1a gran variedad de nota . Son 
muy activos, turbulentos, enérgicos é industriosos. Se asocian con las aves de sn 
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clase, pero se manifiestan despóticos y crueles con las especies má débiles ó 
menos bien defendidas. Son muy prohlicos; no sólo ponen muchos huevos, sino 
que algmtas veces tienen más de una cr1a al afio, y por consig1úente, abundan 
en todas las comarca que habitan. Generalmente están confinados á los paises 
montuosos; las especies boreales de América, el Parus hudsonicus, lJOr ejem­
plo, frecuentan los bosques de coníferas, pero la mayor parte prefiere las espe­
suras, zarzas y breñales."<'! 

LOPHOPHANES ATRICRISTATUS. 

Pa?"l.ts atricristatus, Cassin, Pr. Ac. Plúl. V: p. 103, t. 21
• 

Lophophanes at?·icristatus, Baird, Rev. Aro. B. I , p. 782
; Baird, Brew. et 

Ridgw. N. A.m. B. I , p. 903
; Sennet, Bull. U. S. Geol. Surv. IV, p. 6•; Merril, Pr. 

U. S. N at. ~Ius .. r, p. 1205• 

Supra olivaceo- ciuereus, alis et canda fnscoscentioribus, capite snmmo et 
crista elongata nigri ; fronte et loris albis, genis griseo tinctis; subtus albidus, hl­
]>ochondriis et crisso rufoscentibus; rostro plumbeo-nigro, podibus corylinis. 
Long. tota 5--0, aloo 2-6, caudoo 2-4, rostri a rictu 0--47, tarsi 0-7. (Descr. exempl. 
ex Veracrnz, ~léxico , l\Ius. nostr.). 

Hab. Texas, Valle delRio Grande 1345
, México 2

, Veracruz (fide Boucard, Mus. 
nostr.). 

"El Lophophanes at1·ic1·istatus, tiene una zona de distribución muy reduci­
da, pnos está connnado al valle dol Rio Grande, y de alli pa a probablemente 
hacia ol Sur por la costa dol Orien~o de México hasta Veracruz, de donde 1\Ir. 
Boncard uos envió un ejemplar. Nunca ha llegado á nuestras noticias que haya 
sido obtenido por los colectores que han viajado más en el interior del Sur de 
México. Dicen que ou Texas es muy abundante y vivaracho. Canta bien; su canto 
es sonoro y silbante como el del Cardenal. (Ca'rdinalis vi?·ginianus)w.. Aunque 
se han encontrado varios nidos con polluelos, nunca se han colectado sus 
huevos." 

"Los ejemplares de Lophophanes atricristatus que describió Cassin, fueron 
obtenidos en Texas por J. W. Audubon eu 1850, pero esta ave ha permanecido 
casi ignorada hasta una época comparativamente reciente." 

( 1) E. Coues. Birds of the Col. Vall. Part. fit·st, p. 112. 

La Nat.-Ser. U.- T. lli.-Enero ISVV. 
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LOPHOPHANES WOLL WEBER!. Ma carita, Obispillo~ Xiqtti- PillototZ.C11 

Lophophanes wollwebe'ri, Bp. Compt--Rend. XXXI, p. 4781
; Scl. P. Z. S. 1858, 

p. 2992
; 1859, p. 3733

; Bail·d. Rev. Am. B. I, p. 794
; Sumichrast, :Mem. Bost. Soc. 

N. H. I , p. 5446
; Bair·d, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 936

; Coues, B. Col. Vall. 
I, p. 1177

• 

Parus annexus, Cass. Pr. Ac. Phil. V, p. 103, t. P . 
Lophophanes ga~eatus, Cab. Mus. Hein. I , p. 909

• 

Supra olivaceo-cinerens, vertice dorso coucolori tmdiqne nigro margiuato 
cri ta elougata, stria postoculari cnn grua nigra conj uncta et tor qne nuchali ni gris, 
ft·onte, Sllpercilü usq11e ad pectus p1:·oductis et genis albi ; snbtu.s griseo- albes­
cens; rostro nigro, pedibus obscuro corylinis. Long. tota 4-8, alrn 2- 6, candm 24, 
rostri a rictu 0-45, tarsi 0- 67. (Doscr. maris ox La Parada. México. Mus. nostr.). 

Rab. Estados Unidos 7
, México, La Parada2 y Talea 3 (Boucar€1.) , Montañas 

do San Diego, Orizaba (Sumichrast6
) , Tierra Früt (le Strange). Estado do Vera­

cruz y Región Sur .<2> 

Es una especie bien dcfirúda que tiene una zona ele distribución un tanto li­
mitada, 1mes se le encuentra solamente en Arizoua, Nuevo Móxico y Oe te ele 
Toxasr, eu los Estados Unidos, y en Móxico en las montañas de lo E tado de 
Vet·acrttz y Oaxaca, así como en los alredodoros de la ciudad de 1\Iéxico. Es in­
dudable que habita diversas partes del país intermedio, cuya oruitolog1a nos es 
muy poco con~cida. Parece que eu Mórico frecuenta las tierras altas como ol Pa­
rus meridionalis, porque el Prof. Sumichrast lo observó en la región alpina, á 

unos 6,000 pies de altura sobre ol nivol dolmar.6 

Los observadores de los Estados Unidos dicou quo el L ophophanes woll­
w eberi os sociable y anda on parvadas do voiuticinco y más individuos 7

• Hasta 
la fecha no se han descubierto ni su nielo ni sus hueYos. 

':He aqní las observaciones que hico relativas al L ophophanes wollwebe'ri 
en Fort Whipple, Arizona: Es sedentario y comüu. Generalmente es semi- so­
ciable, excepto en la época ele las cría . So lo encuentra ou todas par tos, pero de 
preferencia en los bosquecillos do eucinas y en los chaparrales que crecen á los 
lado de las cnestas abiertas. So oucuentra ou todo el Territorio v se extiendo al . 
Sm· hasta Sonora." 

'
1E n cuanto á sus costumbres, suponemos que sn nidificación y oviposición 

permanecen ignoradas, y que consideradas desde otro punto de vista, se pare­
con tanto á las do sus congéneres, qne o uoccsitaria obser varla concienzuda-

( t ) A. L. Hen era. Cat. de la Col. de .A. ves del Musco Nacional, pág. 5. 
(2) Laurcncio y Beristain, pág. 39. 
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mente para notar algunas peculiaridades. He mencionado anteriormente lo qno 
considero como su specialité principal esto es, n sociabilidad, que no so pre­
senta á nn grado tan notable como en las otras especies, aunque todas ellas son 
algo ociables. 1\lr. Heushaw ha confirmado r ecientemente esta aserción al ocu­
parse do sus costnm bros durante el Otoño, pues dice:" 

"En Yez do formar peque.íla compa.íl1a ó do marchar á la cola de las gran­
des parvadas de otras especies, andan generalmente en bandadas de su misma es­
pecio, compuestas de veinticinco ó má individuo : su exclusiYismo on este par­
ticular es muy notable, annquo yo v1 una ó dos veces unos cuantos Lophophanes 
en comparua de otros Parus." 

"El mismo observador alude á lo que yo considero como otro rasgo que dis­
tingue á esta especie de sns pariente del mi mo género: no baja al suelo con 
tanta frecuencia como ésto en busca do insectos, bellotas y otras emillas. Gra­
cias á su pequoílez y á la delicadeza do su organización, su voz es monos fuerte; 
es cierto que sus notas son Yehemente y "parine," poro también más débiles y 
d~ menor volumen."<1 l 

PARUS. 

Parus, Liunams, Syst. N at. I, p. 341, (1766), (partim.). 
Una sola especie do esto conocido género se encuentra dentro do nuestros 11-

mitos. Habita excln iYamonte las monta.ílas altas de la región meridional de 
México. El género compr ende uuas cincuenta especies {incluso el Poccile) y tie­
ne una va~a zona de distribución, pues se extiende á las regiones Paleárticas y 
N oá1·ticas, así como al Himalaya, Java y África Occidental: las aves del Snr do 
Africa pueden considerarse como 11felanipm·us. En la América del Sur no se ha 
observado ninguna forma do la familia Pa1·idw. 

P ARUS MERIDIONALIS. Valoncito, l\Iascarita.<2
) 

Parus meridionalis, Scl. P. Z. S. 1857, p. 293\ 1857, p. 812
, 1858, p. 2993

, 

1859, p. 3634
; Baü·d. Rov. Am. B. I, p. 16

; Smnichrast, 1\Iem. Bost. Soc. N. H; 
I, p. 544 6; Salv. Ca t. Strickl. Col., p. 637

• 

Supra cincrous; alis et canela nigricantlbu brnnne conti- cinereo limbatis; 
píleo toto cnm uncha, guttmo ot ccrvico antica uigris, gonis et capitis latoribus 
albi ; abdomino cineroo brnnnescouti tincto; pectoro ot Tcntre medio albidis; ros-

( 1) E. Coues. Binls ofthe Col0rado Valley. Part. fit·st, p. 118. 
(2) A. L. llerrera. Cat. de la. Col. de .A>es del Museo Nacional, pág. 5. 

/ 
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tro nigro; pedibus plumbeis. Lo11g. tota 4-8, alm 2-5, caudm 2-3, rostri a rictu 
0-5, tarsi 0-75. (Descr. exempl. ex México. Mus. nostr.). 

HalJ. México (~. Mann\ El Jacal (Sallé1
), La Parada (Boucard8

), Jalapa 
(de Oca•), ~foyoapam, cerca de Orizaba, 8,200 pies (Sumichrast 8

) , Tierra Fria (le 
Strange). Estado de Veracrnz é Istmo de Tehuantepec.(l> 

El Parus meridionalis se parece por su aspecto general al Par·us atricapi­
lltts de la América del Norte, y habita solamente las más altas montafl.as de la 
región meridional de México. En 18447, enviaron de dicho pais un ejemplar á 
Strickland, y más tarde fné observado en el mismo por Sallé y otros colectores. 

Se ignoran las costumbres que tiene ol Pa?"l.tS me:ridionalis en México; per o 
es indudable que considerado desde este punto de vista, se parece á la mayor 
pa.rte de los Pm·i. Atmque sahornos que sólo frecuenta la región meridional de 
:México, no nos sorprendería que habitase también los Altos de Guatemala, del 
lado de la frontera del Estado de Chiapas. 

PSALTRIP ARUS. 

Psaltriparus, Bonaparte, Compt. Rend. XXXI, p. 478 (1850). 
(Tipo P. per·sonatus, Bp.,= Par'Us melanotis, Hartl.). 
Este género comprende tres especies, de las cuales dos están tan estrecha­

mente emparentadas, que los autores norte-americanos modernos las creen va­
riedades geográficas; la tercera está bien definida y habita exclusivapt.ente Mé­
xico y Guatemala, siendo el único representante de los Par'idos en esta ültima. 
Los miembros del género que nos ocupa, son pequefl.os y se distinguen de los 
Parus por sus largas colas escalonadas, cuy.a particularidad las aproxima al gé-
nero AcredttZa del Antiguo Continente. • 

Segü_n Ooues, <2l sus nidos son pendientes y tejidos, y la entrada lateral . Los 
huevos son blancos. 

PSALTRIP ARUS MELANOTIS. Sastre. ts> 

Parus melanotis, Sandbach, Rep. Brit. Assoc. IV, p. 99 (1837, descr. nulla).1 

Parus melanotis, Hartl. Rev. Zool., 1844, p. 2162
• 

Psaltriparus mela:totis, Sc.L P . Z. S. 1858, p. 2998
, 1864, p.172 4

; Baird. Rev. 

( 1) Laurencio y Beristain, pág. 89. 
(2) Birds of the Colorado Va.lley. Part. first, p. 123. 
(3) A.. L. Herrera .. Cat. de la Colee. de Aves del Museo Nacional, pág. 5. 
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A m. B. I p. 84:5
; Sahr. Ibis, 1866, p. 1908

; Sumichra t, Mem. Bost. Soc. N. H . I, 
p, 54:47: Dng~s, La Naturaleza, I, p. 1408

; Baird, Brew ot Ridgw, N. Am. B. I, 
p . 10 °; Salv. Cat. Strickl, Coll., p. 6610• 

Psaltria personata, W estormann, l3ijc1rag Dierh I, p. 16, t. 11. 
Psalt?'ipants personatus, Bp. Compt. Rend. XXXI, p. 478 12

• 

Supra fnsco- bnumous, pileo toto plumboo; alis ot canda dorso fere concolo­
ribus panlo cinerescontioribns, capitis latoribns cum mento nigris; subtns rnfes­
centi-albidu , gntture canescente; ro tro ot pedibns nigris. Long. tota 4-0, alro 
1-95, candro rectr. med. 2-2, rectr. lat. 1- 7, tarsi 0- 2. {Desor. maris ex La Para­
da, México. Mus. nostr.). 

9 mari similis, sed loris et gonis pallido brnn~eis nec nigris (cervicis posti­
cis lateribn tantnm nigris) distingnonda. !riele, ave vivo, pallide stramiuea, 
{De cr. fem. ox Volcán de Fnogo, Guatemala. :llns nostr.). 

Hab. l\[éxico t-to, Guanajnato {Dngo 8), La Parada (Boucard 3), Cayuilalpam 
(Sallé6

), Valle de Móxico {Whito4
, lo Stt-ange), rogión alpina de Y eracruz (Sumi­

chrast7), 1\Iesa Central é Istmo do Tohnautopc<1>, Guatemala2.-G (0. S. ot F. D. G.). 
A nnqne anteriormente se consideraba á osta especie como habitante de Mé­

xico\ fné descrita segll.n unos ejempla1·os guatemaltecos2• En Guatemala está 
confinada al distrito de los Altos; so le oncnentra on la mayor parte de las rnon­
taílas más olovadss de la Cordillera, á unos 7,000 ó 9,000 pies sobre el nivel del 
mar. En o ta región la observamos on diYorsos parajes situados entre las coli­
nas vecina de Sololá y las partes más altas del camino que conduce de la ciu­
dad de Guatemala á Antigna. Las co tumbres del Psaltriparus melanotis se 
parecen umcho á las del Acredula cmulata do Enropa. Generalmente andan vo­
lando do un árbol á oh·o en bandadas compuo ta de un corto número de indivi­
duos; marchan uno ou pos de otro. Cnanclo e rennon en un árbol se manüiestan 
tnrbnlontos como la mayor parto do los Parí, y se ocupan on buscar alimento 
asiduamente entro las hojas y las ramas. Pareco que on México también están 
confinados á las montaílas. El Prof. Sumicheast dice quo habitan la región al­
pina del Estndo de Yeracrnz, pues frocnontan las mo!ltafías de San Diogo, ·su­
biendo á unos 6,000 pies de altura7. Mr. Boncard tambiónlos encontró en las par­
tes más altas dol Esta.do de Oaxaca. Bien que los Sres. Baird, Brewer y Ridgway 
lo incluyen en sn obra relativa á las aves de Norte América9

, no se ha obtenido 
alli ningún ejemplar; pero cuando )fr. Ridgway visitó las montañas Humboldt 
de N evada, vió alguna aves que le parecieron individuos de esta especie. Cuan­
do está vivo, el Psalt?'ipan.ts melanotis tiene el iris de un color pajizo pálido. 

AURIPARUS. 

Auripants, Baii·d, Rev. Am. B. I, p . 85 (1864). 
(Tipo LEgithalus flaviceps, Sundev.). . . 
( 1) Laurencio y Beristnin, pág. 40. 
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E te género contiene rma sola especie y e tá e trechameute relacionado con 
el .LEgithalus, del cual difiero por varios caracteres, especialmente por su tarso 
corto y su coloración peculiar. :Mr. Lawrenco lo de cribió, asi como Stmdovall, 
colocándolo en el género Coni?·ostntm, opitúón do que particip[~¡ el Dr. Coucs.<1l 
La presencia de la primaria bastarda, ausente eu el Coni1·ostnan, parece oponerse 
á esta opinión acerca de sus afinidades, si este carácter presenta realmoute el va­
lor qno se le atribuye. El Atwiparus se distingue do todos lo demás Pa1·idm 
americanos por su pico delgado y ptmtiagndo. Segl\n Cones, <2J es muy pequeño 
y su forma general es Silvicolina. El nido es esférico y tejido: los huevos man­
chados. 

A URIP ARUS FLA VICEPS . 

.LEgitaltts flaviceps, Sundev. CEfv. Vet. Ak. Forh. VII, p. 1291
• 

Psaltria flaviceps, Scl. P. Z. S. 1856, p. 372
• 

Au'ripants flaviceps, Baird, Rev. Am. B. I, p. 853
; Baii·d, Brew. et Ridgw., 

N. Am. B. I , p. 1114
; Sennett, Pr. U. S. N at. Mus. I, p. 1215

; Merrill, Bull. U. S. 
Geol. Surv. IV, p. 66

• 

Conirostntm m·natum, Lawr. Am. Lyc. N. I. V, p. 112, t. V, p. 17
• 

Supra fuscns, alis et canda obs.ctU'ioribns; capite toto flavo, pileo autico et 
fronte am·antiacis; subtns sordide albidus flaYido vix tinctus; ro tro et pedibus 
nigris. Long. tota 3-7, airo 1- 9, caudro 1-7 ro tri a rictu 0-45, tarsi 0-55. (Descr. 
maris ex Cabo San Lncas, Bu.ja CalüorJúa. Mus. nostr.). 

Hah. Norte América6-6-4, 1\léxico, El Pa o (Emory3
), Saltillo (Couch3

). 

Es una bonita especie complotamento desconocida en ol Snr y en el Centro 
de México, pero que se presenta on bastante cantidad en toda la frontera septen­
trional, en los valles del Rio Grande y Colorado, abundando con especia1idad 
en el Cabo San Lucas de la Baja California 4• Anida en todo ese distrito, y su ni­
do es grande y curioso, 'pues dicen quo tiene la forma de una retorta: la mayor 
parte de las personas que han recorl'i.do estas regiones lo han visto. Excepto en 
lo relativo á su modo de cuidar, se ignorau la costumbres de la especie, p<1ro • 
asegtU'an que son iiitermedia entro la ele ·los Pan.ts y las do los Vetdines, aña­
diendo que son generalmente muy ariscos. Según Conos, <S> cousti·uyen sn nido 
con una habilidad extraordinaria. E twa gran masa esférica de varitas, forrada 
con plumón y ph~nas; la entrada e tá á 1m lado, cerca del fondo. Esta singular 
construcción está suspendida clel extremo de la rama de algün árbol de .Algm·o-

(1) Birds of the Colorado V:dley. I, p. 129. 
(2 ) Birtls of tbe Colorado Valley. I, p. 129. 
(3) Birtls of thc Colorado Valley. Part. fit·st, p. 130. 
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bia, acacia ó mimo a, á divor a altura alguna veces á dos ó tres pie del ue­
lo . El Dr. Cooper observó muchos nidos y dosoribe á nno de ellos de la manera 
siguiente: 

"El10 de :Marzo encontré á una pareja quo estaba anidando. Primero for­
maron una pared, do perfil casi esfól'ico, con las varitas espinosas del .Alga?'O­
bia (árbol en qno goneralmonte colocan el1údo), en cguida lo forraron con va­
ritas más sucwos, plmnón, hojas y plumas, cubriendo la parte exterior con espi­
nas hasta que · fonnó una masa tan grando como la cabeza de un hombro, 6 sea 
9.00 x 5.50 pulgadas on la parto oxtorior, y 4.50 x 2.70 do profundidad. La entra­
da estaba á nu lado y tenia la dimensiones ab olntamonto neco arias para que 
pudieran entrar los padres. El 27 de Marzo ooutenfa huovos, y después encon­
tró otros runchos nidos. En todos ellos había CLlatro hnovos (otros autores dicen 
que la po tum comprende do cuatro á sois), clo un azul pálido, cubierto con in­
numorablos manchitas moro11as, especialmente -cerca del extremo más grande, 
aunque algtmos ten1an mny pocas manchas y e1·an muchos más pálidos; los hue­
YOS medían 0.60 x 0.44 de pulgada. En un nido que ob onré, empollaron dm·ante 
diez dias, y al cabo do dos semanas los polluelos ya estaban en e tado do aban­
donar el uido." Hoerman, Kennorly y Cooper, que han sido l os principales ob­
son·adoro , sin contar á Xantns, convienen eu quo el ave que no ocupa presenta 
una particularidad: mo refioro á la vivacidad que le atribuyen. Heerman hace 
mención do ciertas acciones, tales como la de colgarse con el dorso hacia abajo, 
quo se parecen á las de los Pants, poro que también se observan eu diversas 
avecillas. Cooper aludo 1:1. co tnmbres "iutormoilias entre las de los Paridce y las 
do los Verdines," y uu cauto parecido al de los Parus. 

F .AMILL\. SITTIDAE. 

SITTA. 

Sitta, Lillllams, Syst. Nat. I , p. 177, (1766). 
El gónero Sitta comprende unas diez y sei especies, de las cuales cinco ha­

bitan el continente do Norte América; do éstas, dos entran en nuestro territorio, 
en contrándoselos on las elontdns montaií.as del Sur do }léxico. De las e pocies 
del Autigno Continente, cinco e tán distribtúdas on la R egión Paleártica, y seis 
en el Himalaya, India y Bnrmah; esta tütima son la que tionon colores más 
inten sos, y nua de ellas, la Sitta magna, paroco nu gigante comparado con el 
r esto. Aunqne son pariontos ·do los Paridce, los ittidce presentan SlÚiciontes di­
fer en cias do pico, patas y forma general para formar nua familia aparte. El Dr. 
Couos ha descrito minuciosamente estos puntos en sus AYes del Vallo Colora-

• 
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do," en donde también se encontraron nna relación de los hábitos de -varias es­
pecies ainoricanas. 

"Los Sittidce, dice Coues,<'> son parientes de los Pmidce, tanto por sn estruc­
tura física, cuanto por su econonúa general, pero presentan ciertas particulari­
dades que les aseguran un rango independiente. El pico es absolutamente di­
verso; otros detalles de estructura se han modificado adaptándose á su manera 
especial de trepar que, si no es e1itoramente peculiar de estas aTes, es por lo me­
nos, uno de los principales rasgos que las caracterizan. Las otras aves trepado­
ras, por ejemplo los Carpinteros, usan la cola como una especie de puntal qne 
'les ayuda á sostenerse en esta posición: con este fin las plumas son rígidas y re­
sistentes, y ajustan con el punto do apoyo por medio de fuertes músculos. En el 
caso de los Sittidce, la cola no influyo para uada en el acto de trepar'. Además, 
los Carpinteros nunca trepan con la cabeza hacia abajo, mientns que los Sitti­
dce trepan en todas las actitudes imaginables; bajan.corriendo por los troncoB de 
los árboles ó por debajo de las ramas, cou la misma facilidad con que suben. 
Cuando se vuelven al revés no se parecen ni á los Paridce ni á otras avecillas 
que se suspenden momentáueamoute con las garras, sino que parece que "abra­
zan" el árbol tan estr echamente como on cualquier otra de sus posturas. Son de 
los trepadores más ligeros y diestros; pueden compararse por su actividad y ener­
gía á cualquier ave, por ejemplo, un Carpintero pareceria perezoso compara~o 
con ellos. Aunque no son propiamente socialo8, se reunen á menudo formaudo 
bandadas. Algunas -veces los Pa1·idce, Reyeznelos y otros Verdines, se mezclan 
con sus parvadas. Están confiuados á los arbolado · y se les encuentra más á me­
nudo en los bosques, en los árboles más elevados, que en los matonales. En sus 
r elaciones con el hombre se manifiestan imprudentes y familim·es, como si es­
peraran haberse granjeado su buena voluntad con los servicios quo le prestan, 
destruyendo cantidades incalculables do insectos nocivos, confianza de que abu­
san frecuentemente las personas vulgares é ignorantes, qne tienen contra ellos 
la misma preocupación que existo contra los Sphy1·apictts, suponiendo que los 
inocentes é industriosos Sitidos perjudican á los árboles, cuando, por el contra­
rio, toda su vida se ocupan en servir al hombre. En alguuos casos los Sitidos se 
han domesticado tanto, cuando el hombre ha sabido apreciarlos y tratarlos con­
-venientemente, que casi han aprendido á comer en la mano. Su voz es áspera, 
brusca y nada melodiosa, as1 es que no puede llamarse canto. Además do insec­
tos comen varios frutos duros, tales como nueces y bellotas, de cuya costumbre, 
según dicen, se deriva el nombre de "Pica- nueces," con que se les designa vul­
garmente. La nidificación se parece á la de los Paridce típicos; anidan en los 
huecos de los árboles y ponen varios huevos blancos, manchados. La coloración 
no es brillante. Los sexos son semejantes ó casi iguales; los jóvenes se parecen 
mucho á los adultos cuando se revisten del primer plumaje." 

( 1) Birds Qftpe Coj. Val l., Par~ th·st, p. 1 S~. 
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"Según Brehm,cl) decir que los Sittidos son los más perfectos de la a,·es tre­
padoras, soda exagerar tal ve:¡¡; sin embargo, trepan tan bien ó mejor quo los 
Carpinteros, bajando, además, por las paredes verticale , lo cual11o puede hacer 
ningún otro pájaro. 1\fe sorprende su habilidad para trepar, tanto má , cuanto 
quo ni la conformación de sus patas, ni la do su cola la haco preYer. Puedo con­
siderarse al Carpintero como el tipo fundamental do las aves trepadoras. Sus 
patas fuertes, sus dedos cortos y opuestos, sus nilas grandes, muy enconadas, 
su cola cónica, de plumas dtuas, elásticas, su cuerpo bajo y esbelto, todo so reu­
ne para ayudarle á subir á los árboles fácilmente. Toda esta conformación so 
armoniza tan bien con los usos á los cuales debo adaptarse, que parece imposi­
ble cambiar algo sin alterar considerablomonto sns hábitos. P ero tratándose de 
los Sittidos, el tipo es mny dh·erso. Las patas son más largas, tres dedos están 
dirigidos hacia adelante, el cnorpo es corto, la cola smwe, flexible y complota­
mente incapaz de proporcionar al pájaro uu puuto de apoyo; y sin embargo, un 
Sittidre subo á un ~trbol con la misma facilidad quo un Carpintero; baja mejor 
atl.n, se detiene á mouudo con la cabeza hacia abajo, y se fija con tanta solidez 
quo puede romper una nuocesilla en esta postura. Dobo estas facultades á la for­
ma de sus dedos y do sus n:flas. Los primeros son más largos que los del Car­
pintero, cubren una superficie más extensa; la distancia que hay de la extremi­
dad d el dedo medio á la del dedo posterior, iguala casi á la longitud del cuerpo; 
la cara iuforior do los dedos os callosa; las uilas son afiladas y encorvadas, for­
mando nn semicirculo. Por consig1úento, ol pájaro puedo abarcar uua superficie 
bastante considerable, sobro la cnal encuentra un mímoro suficiente de aspere­
zas que forman otros tantos puntos de apoyo. Las callosidades do sns dedos le 
ayudan á sostenerse; la membrana qno uno las primeras falaugcs impido que los 
dedos se aparten mucho y aumenta su poder. 

"Estas diferencias de los órganos entre los Carpinteros y los Sittidce corres­
ponden á una diferencia análoga en la manera de trepar. Aquéllos apoyan fu erte­
mente la cola contra el tronco del árbol y aleja el pecho; éstos, al contrario, se 
agarran nada más con las patas y apartan tanto la cola como el pecho. La forma 
de la pata tambión nos haco concebir su manera de bajar por los troncos do los 
árooles coula cabeza hacia abajo. Armado do una uña muy desarrollada, el do­
do posterior está perfe~tameute dispuesto para s11mergir o profundamente en la 
c01·te~a, mientras qne los dedos anteriores toman mt pnnto de apoyo inferior é 
impiden que el cuerpo pueda Yoltearsc. El Carpintero tieuo dos dedos posterio­
r es, poro ostáu separados, y el más graude se dirige lateral más bien qne clirec­
tamente hacia atrás; además, los dedos anteriores son cortos. Si un Carpiutcro 
quisiera fijarse á un t1rbol con la cabeza hacia abajo, no tcudeia el pnnto de apo­
yo superior que proporciona al Sittido su dedo posterior; por otra parte, los do­
dos anteriores so implantarían muy alto on la corteza, y ol pájaro 110 podría con-

( 1) Les .Men·eillcs de la Naturc. "Lüs Oiscaux." Vol. II, pngc 31. 

La Nat.-Ser. ll.-T. lll.-Febr . 1809. 
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servar su posición más que con esfuerzo, y moviéndose con dificultad. N o me 
r efiero á sn cola, su punto de apoyo habitual; contribuiría á voltead o. So notará, 
pues, que para poder trepar á los ál'boles en todos sentidos, se necesita que el 
pájaro tonga la conformación de un Sittido. También pueden saltar en las ramas 
y en el suelo." 
L 

Los Sittidos permanecen en el mismo punto durante todo el afio; cuando 
más, vagan por un circulo más reducido despuós de la estación de los amores. 
S o les oucuentra con segm·idad au las localidades en que algunos árboles eleva­
dos ó algm1as paredes de rocas les proporcionan condiciones de existencia stúi­
ciontes. Suben bastante alto en las montafl.as. 

Comen insectos, materias vegetales, principalmente granos, que cogen en los 
árboles y los arbustos, ó que recogen del suelo . 

.Anidan eu los troncos de árboles huecos, en las hendeduras de las rocas; casi 
siempre tienen cuidado de guarnecer la abel,'tura de su agujero con arcilla y ba­
rro. Cada puesta se compone de seis á nueve ht1ovos blancos y sombrados de 
puntos rojos. 

SITTA ACULEATA. Saltapalo. (1> 

Sitta acttleata, Cass. P r. Ac. Phil. VIII, p. 2541
; Baird, Rev. Am. B, p. 8()2. 

Sitta caTolinensis, Scl. P. Z. S. 1856, p. 2933
; 1868, p. 3004

; 1859, pp. 3636
, 

3736 {lLec Latham). 
Sitta carolin(msis (vol aculeata), Sumichrast, :Mem. Bost. Soc. N. H. I, pá­

gina 5447
• 

Sitta carolinensis, var. aculeata, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, pá­
gina 117 8

• 

Sitta carolinensis aculeata: Coues, B. Coll. Vall., I, p. 1349
• 

Supra creruleo-plumbea, píleo toto cum m1cha sericeo-nigrls, snperciliis et 
capitis lateribns cum gula albis, corporc snbtus fnsco-albido, tibiis et crisso cas­
taneis; candae roctricibus mediis dorso coucoloribus, reliquis uigris, extlmis u trin­
que pogonio externo (prreter apicem) albis, his et duabus r ectricibus utrinque 
proximls apicem versus albo maculatis; alis fnsco-nigris, primariis iutus ad basin 
albis, subalaribns nigerrimis; rostro obscura plumbeo, maxilla ad basin pallide 
corneo; pedibns corylinis. Long. tota 5-2, alae 3-6, caudae 1-9, rostri a rictu 
0--85, tarsi 0-75 (Descr. exempl. ex Jalapa, México. Mus. nostr.). 

( 1) A. L. Herrera. Notas acerca de los Vertebrados delValledeMéxico. "La Naturaleza . " 
T. I (2), pág. 326. 
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Hah. N orto América 8.- México (Sallé3
}, La Parada 3 y Cinco Sofíores' (Bon­

cardJ, Jalapa (de Oca6
), Tierra fría (le Strange}, Moyoapam y Popocatepetl (Sn­

michrasf ). Reg. Sur, Estado de Veracrnz. (1> 

Parece que frecuenta las más elevadas florestas do pinos del Sur do Méxi­
co, porque el Prof. Sumichrast lo obtuvo en ell\loyoapam á una altura do 8,200 
pios, y á una gran elevación á los lados del volcán dol PopocatepetF. 

''El Sitta carolinensis aculeata emigra parcialmente." <2> 

"Los nidos do los Sittidos so parecen mucho á los do los Paridos. Anidan en 
los huecos do los árboles y construyen el nido con pasto y otras snb tancias ve­
getales por ol estilo, forrándolo con cerdas ó plumas. Los lmevos de la especie 
que nos ocupa sou cinco ó seis on uümoro, de un color blanco 6 croma, mancha­
dos y rayados de moreno rojizo y gris alhucema; algnuas Yecos en toda la super­
ficie, pero generalmente en mayor cantidad hacia el extremo más largo, en el 
cual forman 6 tienden á formar, con bastante frecuencia, una coroua. i.\liden 0.75 
á 0.82 do largo por 0.55 á 0.63 do ancho." <3> 

Según Coues,<4> las costmnbres de esta ospocie y las de su r epresentante 
oriental, sou idénticas. "En una época crei que el avo occidental era más afecta 
á los bosques do pinos, poro después la encontró en nua región on que la Go­
nifm·m orau las 1í.nicas que formaban florestas bastante extensas, y euto11ces vi 
que ambos habitan con la misma frecuencia los bo ques de pinos.' ' .Mr. C. :M. 
Trippe se ha ocupado en mis "A YCS del N oro este," do lo que él con id ora como 
una diferencia marcada entre las notas de los dos pájaros: "El chillido comírn 
es casi olmismo on ambos, aunque lo emiten _en una llave diferente; poro el re­
clamo primaveral os muy diverso. El del Sitta aculeata es mucho má rudo, so­
noi·o y rápido, tanto que alg1mas voces lo he ah·ibui<lo al Red-shafted Hiili·er?­
y car eco del suave tono musical quo caracteriza la nota de priman~ra del Sitta 
carolinensis." Sin embargo, esta obsoiTación no ha sido corroborada por otros 
autores, pues cuando ol Dr. Konuorly dijo que su nota era "peculiar," so refería 
ovidentemonto al car(teter genérico de la voz de los Sittidos/ Jllr. Ridgway dice 
qno sus notas "son mt1s débiles y que las emite on un tono más agradable; algu­
nas de ollas son ou realidad enteramente diT"ersas do las del Sitta ccwolinensis, 
aunque presentan ol mismo carácter gouoral." En la montafías nben hasta los 
limites do l~t vegetación arbórea. Parece que on el Otofío descienden de las re­
giones más elevadas, pero no hay emigración r egular. Soportan cou impunidad 
los fríos más rigurosos, puesto que pc.rmauecen todo ol inYierno en los alrededo­
r es do Colville, soportando algunas veces una tomporatm·a de 30° F . 

Para a1údar ol Sitta ca1·olinensis hacen macho y hembra 1m agujero; trabajan 
asiduamente hasta obtener una excavación de quiuco á veinte pulgadas do pro­
fundidad. El rudo es una masa do vegetales suaves y substancia animales. 

( 1) Laurcncio y Bcl'istain. 
(2) Rcport on Binll\iigration in theMississippi Vallcy. W. W . Cookc. Sccond pnrt, p. 276. 
t 3) E. Coues. Binls of thc Northwcst, p. 24. 
(4) Birtls of the Col. Va JI. Part. first, p. 134. 
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SITTA PYGMJEA. Salta- palo.(!) 

Sitta pygmcea, Vig. Zool. Voy. Blossom, p. 25, t. 4, f. 21
; Sc1. P. Z. S. 1859, p. 

3632
; Baii·d, Rev. Am. B. I, p. 883

; Snmichrast, 1\fem. Bost. So c. N. H. I, p. 544 '; 
Bah·d, Brew. et Ridgw. N . .A.m. B. I, p. 1206

; Coues, B. Col. Vall. I , p. 1396
• 

Supra croruleo-plnmbea, capite summo et nucha laterali brunnescentibns, 
loris et regione parotica paulo obscnrioribus, maetua nuchali media alba; sub tus 
sordide alba; alis nigris, secundariis iutimis plumbeis, r eliquis plmnbeo limbatis, 
primarüs tortio, qnarto et quinto ad basiu et horum pog01úo externo partimn albo 
limbatis; rectricibus mediis dorso concoloribus, ad basin promajore parte albis, 
reliqnis nigris, dnabns extimis utrinqne fasoia obliqua alba notatis et cronueo­
plnmbeo terminatis; rostro plumbeo-nigro, ad basiu pallidiore; pedibus nigt·es­
ceutibus. Long. tota 3-7, alro 2--75, caudro 1-4, rostri a rictu 0-7, tarsi 0-6. (Descr. 
exempl. ex Jalapa, México. Mus. nostr.). 

Hab. La región occidental de la América del Norte 6.-México, Jalapa (de 
Oca2

). Volcanes de Orizaba y Popocatepotl (Sumichrast 4
). Mesa Central (en las 

partes altas).<2J 

Esta especie es muy común en Monterrey y en la vertiente occidental de las 
Montañas Rocallosas, desde el Territorio do Washington hasta el Sur de Cali­
fornia 5• En México fné observada"por de Oca, 2 quien envió ejemplares de Jalapa 
obtenidos probablemente á mayor altura, pues el Prof. Snmichrast afirma• que 
habita la región alpina y que asciende hasta los límites extr emos de la vegeta­
ción en los volcanes de Orizaba y Popocatepetl. Las costnm"Qres de la Sitta pyg­
mcea han sido cuidadosamente descritas por los autores mexicanos5

-
8

; pero no han 
sido observadas en MéxJ_co. 

"Abundan en todos los lugares apropiados á sns necesidades y que so en­
cuentran dentro de los limites de su zona de distribución,'' dice Couos;<sJ habitan 
casi exclusivamente los bosques y prefieren los de Cotúferas. Como son sociables, 
forman tropas turbulentas y ruidosas que r evolotean activamente entre los pinos, 
trepan por los troncos y las rama y so apoderan de todos los insectillos que en­
cuentran ou las grietas de la corteza. Pos~en una variedad indescriptible de no­
tas extrañas y desagradables, y meten tanta bulla cou sus pequelios trabajos, que 
parece que e tán contribuyendo á que el mundo marche . .A.uidan lo mismo que 
las otras especies; ponen do cinco á seis huevos de un color blanco rosado, man­
chado de rojizo. Seria dificil distingnii·los de la Sitta canadensis, si no fneran 

( 1) A. L. Herrera. Cat. ue la Col. de A. ves del Museo Nacional, pág. 5. 
(2) Laurencio y Beristain. 
(8) Birds of the Nor thwest, p. 26. 
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uu poco más angostos, pues miden 0.62 por 0.48. Me parece que tienen dos crfas 
al afio, porque en Junio salen los polluelos, y encontré avecillas recientemente 
emplumadas cuando ya estaba mucho más adelantado ol verano. Mr. Allen dice 
lo siguiente: "Generalmente andaba en graudes parvadas asociado con Pm·idos 
y R egttltts, gorjeando alegremente al volar de árbol en árbol. Sus notas y sus 
costumbres son idénticas á las do su pariente de los Estados meridionales. Am­
bos frecuentan las ramas de los árboles más á menudo que los troncos, aleteando 
algunas veces, como los R egul'lts, alrededor de las extremidades exteriores de las 
ramas, on busca de insectos: de manera que su modo de cazar se parece más al 
de los R egttlus que al de los Sittidos." 

"Esta especie, dice Coues,co es sedentaria como la mayor parte de las aves 
de esa familia. Prefiero los bosques de pinos, especialmente durante la época de 
l as cr1as, y snbo en las montañas á una altura de 8 ú 10,000 pies; en otras esta­
ciones abunda á menor altura en los bosques apropiados á sus necesidades. Son 
extremadamente activos. Ctlando aparecen las primeras cr1as se reunen las di­
versas familias y la tropa vaga diligentemente por los montes, volando ~e árbol 
en árbol y llamándose sin cesar, como para cerciorarse do que todos los miem­
bros de la banda están reunidos. Frecuentan con especialidad las ramitas supe­
riores y el tollaje de la cima de los árboles. Se alimentan, en parte, de los insectos 
que-cazan en las grietas do la corteza, y ou parto, de las semillas de las Conífe­
ras, as1 como de otros frutitos duros. Su sociabilidad es notable en todo tiempo, 
excepto en la estación de las cr1as. Se ven con frecuencia parvadas compuestas 
de doce 6 veinte individuos y hasta de cincuenta 6 cien, mezcladas con Pm·idos 
y V erdines. En tales ocasiones son extremadamente ruidosos, no porque haya 
pleitos, sino por el abandono jovial que reina entre camaradas. Es imposible 
describir sus notas, pues sou una variedad interminable de gorjeos extravagan­
tes y silbidos. Sus notas no sou armoniosas, pero su conjunto r esulta agradable." 

N un ca he visto el nido de esta especie, pero se asegura que se parece á los de 
sus congéneres, porque también lo hacen en un agujero. Según algunos autores, 
depositan los huevos simplemente entre las astillas y el polvo que quedan en el 
fondo del agujero, mientras en otros casos hacen un nido regular y consistente, 
empleando con esto fin varias substancias vegetales y animales suaves. Sin duda 
ambas aserciones son correctas. El capitáu.J ohn F eilner dice lo siguiente: "Es muy 
afecto á las bellotas do los pinos; cuando oncnontra alguna se pára en m1 pie, la 
sostiene con ol otro y la picotea hasta que consigne dividir la semilla on pedazos 
bastante poquo:U.os para poder comérselos. Si un Salta-palo deja caer una semi­
lla,' no faltan dos 6 tres que se lancen en pos de olla y la cojan antes do que lle· 
gue al suelo. El espectáculo qne presentan estas avecilla tan activas y tan tur­
bulentas cuaudo están rompiendo las nueces de los pinos, gorjeando y picoteando 
al mismo tiempo, trae á la memoria el aspecto de nn taller de maquinaria en que 
todos los mecánicos trabajan asiduamente en las diversa cosas de su oficio." 

(1) B. Col. Vall. Part. first, p. 140. 
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F .A.MILIA ÜERTHIIDAE. 

CERTHIA. 

Ce:rthia, Linmeus, Syst. Nat. I, p . 184 (1766)Y> 
Ese pequeño género contiene cinco especies, de las cuales la Certhia fami­

liaris es la más conocida y tiene la zona de distribución más amplia, pues se le 
encuentra en toda EtiTopa y Norte .América; parece que la Certhia americana no 
puede separarse con justicia del ave del .Antiguo Continente. Otras tres especies 
son peculiares del Himalaya y la quinta habita México y Guatemala. Al Stll' de 
estos últimos puntos no se encuentran huellas del género. 

Los Sittidos y Certidos, dice A. L. Herrera, <2> "son representantes en las m o­
setas mexicanas de la avifanna de las regiones del Norte. Sus congéneres Olll'O­
peos habitan en localidades muy frias, y las especies de México en la parte más 
alta do las monta.fias, en ellimitu de la vegetación arborescente, donde sólo sub­
sisten líquenes y árboles achaparrados dol orden de las Coníferas. E n el rancho 
de Tlamacas (Volcán del Popocatepetl), á una altura de 3,800 metros, abundan 
los Salta- palo, y extra:íla verlos en ol máximo de su actividad, trepando por los 
troncos de los pinos y buscando insectos á la manera do los Carpinteros, cuando 
el termómetro seií.ala 0° C." 

"Depositan sus huevos en los agujeros de l os troncos. Son tí.tiles. Como otros 
muchos animales tienen colores protectores: las tintas sombrías de su plumaje se 
asemejan á las tintas de las cor tezas, y esto hace que sus enemigos no les vean 
sino con dificultad y á poca distancia." 

"Según Brehm,<3> los Certidos pasan su vida en los bosques. Trepan por los 
troncos de los árboles como los Carpinteros, corren por las ramas, poro mm­
ca marchan en ellas con la cabeza hacia abajo como los Sittidos. La mayor parto 
viven solitarios y silenciosos. Buscan su alimento sin hacerse notar. General­
mento se les encuentra en parejas, asi es que sólo cuando los polluelos comien­
zan á volar, forman pequeñas familias; algunos se reunen con otras aves y vagan 
con ollas por los montes; otros al contrario, huyen dE;J la sociedad. Las grandes 
especies tienen tma voz fuerte, análoga á la del Carpintero; las poqneií.as no emi­
ten más que sonidos débiles. Ninguna cauta r ealmente. Mllchos se alimentan con 
insectos, con sus huevos y sus larvas; también comen arañas y otros animalitos 
por el estilo; de tiempo en tiempo comen algunos granos. Las grande csp6cies 
emplean su pico á la manera de los Carpinteros; las pequeñas lo usan solamente 
para registrar las hendeduras y los agnjeros, pues no son capaces de levantar 

(1) Cf. Drcsset·, Birds of Europe. 
(2) Cn.t. do la Col. de Aves del Museo Nn.cional, pág. 5. 
(3) Les Mel'vcilles de la Nature. ' 'Les Oisco.ux," Vol. II, pnge 44. 
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las corteza . Casi todas las especies anidan en los troncos de los árboles huecos 
ó bajo la placas de corteza levantadas, fabricando alli un nido bastante grande." 

"La ocouomia general do los Certidos, dice Coues,(l> les es peculiar. La cos­
ttunbro do trepar es uno do sus rasgos prominentes; trepan precisamente como 
los Carpinteros, no como sus pariontos los Sittidos, púes nunca trepan con la ca­
beza hacia abajo, ni se mueven sin estar sostenidos por su cola, quo os muy re­
cia y elástica, y quo aprietan coutra el punto do apoyo. La estructura do las pa­
tas os casi jgual á la do los Sittidos, as1 como la facultad do agarrar fuertemente. 
El pico difiero por comploto del instrmuento resistente como liD cincel, do que 
se sirven los Carpinteros y los Sittidos para procm·arso alimento 6 para construir 
un sitio en que anidar, pues es dóbil, delgado, cm-voy puntiagudo. Sus mandíbu­
las podrfau compararse á ramas extremadamente delicadas de fórceps, que pue­
de iutrodncirso ou las grietas más estrechas de la corteza para apoderarse de los 
objetos má pequeílos; es una herramienta muy eficaz, usada por una ave diestra 
é infatigable. So dice que algunas voces comen Yegetales, es cloch·, líquenes ó 
musgos. Su Jtidificación es igual á la do los Sittidos y á la de los Pm·idos típi­
cos, porque anidan en agujeros; pero su pico es demasiado débil para agujerear 
la madera, ele modo que se von obligados á anidar on la excavaciones natlua­
los que oucuontran en los árboles viejos 6 en los nidos abandonados do los Car­
pinteros y otros animales. Los huevos son numerosos, blancos y manchados. Ha­
bitan los bosques y prefieren los árboles grandes. N o son buenos 1mísicos; ge­
neralmente so croo que no cantan, poro sogün algunos observadores, tienen una 
sorie de notas moduladas bastante armoniosas. El plmnaje os igual en ambos 
soxos, y los cambios regulares no son decididos. La actividad, 6 más bien la in­
dustria do los Certidos, es nn rasgo muy caractoristico, pero carecen, sin em­
bargo, de la vivacidad y turbulencia do lo Paridos y Sittidos, pues son av-es 
muy sosegadas. Nuestra especie no emigra con regularidad. Todas las del gé­
nero so parecen tardo que es dificil decir cmíntas sou; en los Estados Unidos no 
hay más quo una, que os igual á la de Emopa; hay otra especie 6 variedad en las 
partes más calientes de América, y v-arias especies en Asia." 

CERTHIA MEXICANA. Carpintero-ocotero.<21 

Certhia mexicana, Reich. Handb. spoz. Orn. p. 266 {ex Licht. Mus. Ber.); Sol. 
P. Z. S. 1856, p. 2902

; 1858, p. 2973
; 1859, pp. 362\ 3726

; Bail·d. Rev. Am. B. I, 
p . 90 6

; Salv. Ibis, 1866, p. 1907
; Sumicln·ast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5448

• 

( 1) Bi1·<.1s of tlle Colorado Valley. PMt. first, p. 143. 
( 2) .A.. L. IIerrera. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza, " 

Tomo I (2), pág. 326. 
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Certhia {amiliaris, var. mexicana, Baird. Brew et Ridgw. N. Am. B. I, p. 
128g; Coues, B. Col. V all. I , p. 14610• 

Supra obsmue fusca; capite snmmo, cervice postica et interscapnlio albido 
striatis; uropygio lmte castaneo; alis nigro brnnneis, primar iis et socnndaris al­
bido bisectis fasciam alarelJ!. formante, pogoniis externis apicem versus albido 
marginatis, et plumis omnibns cnm totricibus alarum albo pnnctatis; subtus fus­
co albida, gula fere alba, crisso rufoscenti tincto; rostri maxilla nigrosconto, man­
díbula ad bassin flavescente, pedibus obscme corylinis. Long. tota 5-1, alm 
2-45, caudm 2-5, ros tri a rictu 0- 7, tarsi 0-55. (Descr. exempl. ex-Volcán del Fue­
go, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. México, Ranchos de Suapam (Sallé 2
), L a Parada3 y Cinco Sei1ores 5 

(Boucard), Jalapa (de Oca4
), Orizaba (le S trauge), ~foyoapam, Popocatopetl, Pi­

co de Orizaba (Sumichrast8), Guatomala7 (0. S. et F. D. G.). México, Voracruz y 
R egión Snr.<O 

"Aunque diversos autores incluyou á la Cm·thia mexicana en sus obras rela­
tivas á las aves norte-americauasu.-10

, nunca so le ha observado tan al Norte: ni se 
sabe que exista, sino en las más altas montañas del Sur de México y en Gua­
temala." 

"En el Sur de México, la Cm·thia mexicana habita exclusivamente las mon­
tai1as elevadas; el Prof. Sumicluast la cita entre las aves de la región alpina del 
estado de Veracrnz, porque fTecuouta los altos volcanes de Orizabn y P opocate­
petl8. En Guatemala la vimos ünicamento en los distritos on que abundan los 
pinos, tales como la parte superior dol Volcán del Fuego, á una altura do 10,200 
ó de 11,000 á 12,000 pies, as1 como on Totonicapam, á unos 10,000 pies. En Vera 
Paz la encontramos mucho más abajo, entre los pinos que crecen en la falda de 
la cordillera que domina la llanura de San Jerónimo, en don do están las rtúnas 
indias llamadas Pueblo Viejo, es decir, á menos de 4,000 pies sobro el nivel del 
mar. La vimos en Santa B~trbara, cerca del mismo distrito, y en los bosques de 
pinos situados en el camino do Chilasco, á llllOS 6,000 pies de altura." 

"Las costumbres y las notas do esta. especie se parecen mucho á las del ave 
europea.'' 

''Segün Brehm, <2> la Cm·thia {amilia?'is vive en Emopa, en las florestas y 
en los jardines. Entra muy al Norte y se eleva á gran altura on las montañas, 
pero no so le encuentra sino en los sitios on que hay árboles. Dnranto la estación 
do los amores habita un dominio muy red11cido; más tardo vaga en cornparua de 
los Regulus, de los Carpinteros, etc., poro nunca emprendo grandes viajes." 

Lo mismo que las demás aves trepadoras, la Certhia {arnilia'ris está con ti-

( 1) Laurcncio y Beristain. 
(2) Les Merveilles de la Naturc. ''Les Oieenux," Vol. JI, poge 46. 
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nnamento en movimiento. Tropa á los árboles, ya en linea r ecta, ya on e piral; 
visita cada grieta, cada hendodm·a de la corteza; hunde el pico en el musgo y los 
liqnenes, en todos los puntos en qne cr eo encontrar alimento. Trepa fácilmente, 
saltando, y corro por la cara inferior de las ramas. Rara Yez baja á tierra, J en­
tonces salta torpemente. Su vuelo os bastnute rápido pero irregular; uo lo gn ta 
franquear do nua voz uu gran espncio. Or·dinariamento se lamm do la cimn do 
un árbol á la baso P.e otro tronco; salta, se deja caer, vuela algün tiempo rozan­
do el suelo, so eloYa un poco y acaba por ngarrarse al árbol al cual so dirigía. 
Su grito habitual es sit. Este grito se parece ba tanto al de los Parus Jaldo los 
R egulus; sn grito de llamada es más fnorte. En la primavera, cuando hace buen 
tiempo, el macho repite estos gritos on un tono monótono y fastidioso. La Cer­
thia familia?is no teme al hombre. Se aventm·a on lo jardines, trepa por lo 
mm·os, anida en lo agujeros, bajo los techos de las casas. N o tarda en abcr i 
está ó no en seguridad. En los sitios en que conoce que no está expuesta á los 
ataques del hombre, deja que éste so lo aproximo á mta corta distancia; on otras 
partes, por ol contrario, trata de escapar á las mirndas y trepa siempre á los ár­
boles dollado opuesto al que ocupa ol observador. En el buen tiempo está ale­
gre y de buen hmnor; pero cuando lluevo ó haco frio, ó hay neblina, so mani­
fiesta descontenta. Tal vez no puedo soportar In idea de que so lo ensncio su 
plumaje, cosa qno no puedo impedir en ol mal tiempo. Pasa la noche en las ca­
vidades de los tronco carcomidos. 

Anida 011 un tronco de árbol, en una cuarteadm·a de mt muro, bajo 1m to­
cho, en un montón do lofí.a. Mientras má profundo o nn agujero má parece 
agradado. El tamaño del nido Yaria ogím el itio qne ocupa; se compone de 
briznas socas, hojas, hierbas, cortezas y paja, ligada y entrelazadas con tolar·a­
ñas; ol interior está tapizado de corteza y phrmas do diversos tamaño . La ca­
vidad no os muy profunda, es redonda y las paredes muy lisas. Cada puesta 
comprende ocho ó nueve huevos, blancos, con p1mtitos rojos y muy parecidos 
á los de los Pa'rus (cyanistes) cmntleus. Los padres los tapan y ambos so ocu­
pan en criar á sn progenitura. Los polluelos permanecen largo tiempo en el ni­
do; p ero lo dejan cuando se les molesta, aun antes do saber volar y tratan de 
huir trepando. Saben ocultarse perfectamente y de aparecen á los ojos del ob­
servador, q1~e tiene trabajo para volver á encontrarlo . Los padres se quedan al 
lado de sus hijos bastante tiempo, amr cuando estos últimos han echado á volar, 
y toda la familia, así reunida, ofrece nn o poctáculo encantador. 

"Todo esto pequeño pueblo, dice N amn:um, o r eune en lut mismo árbol ó 

en algunos árboles vecinos; los padres andan muy atareado , so rodean de us 
pequeílos y les reparten el insecto que acaban do atrapar; eu seguida empren­
den con ardor una nueva caza. Sus grito , do entonaciones diversas, su an lodad 
cuando sospechan un peligro; su vivacidad, todo contribuye á divertir al e poc­
tador." 

Ponen dos voces por afio: en Marzo ó on Abril y 011 Junio. La segunda pues-
L& Na t.- Ser. 11.- T. lll.-Mon:o 1899. 
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ta es siempre menos numerosa; generalmente no asciendo más que á tres ó cinco 
huevos. 

Cautividad.- La Certhia familim·is no pt~ede ser tenida en cautividad. Es 
casi imposible alimentarla. N o es dificil apoderarse de ella, para lo cual basta 
disponer sobre un árbol algnnas cerdas de puerco untadas con liga. Creemos 
que sólo un naturalista, movido por un interés purall!:euto científico, está auto­
rizado para matar uu sor tan inofensivo y tan tltil. 

"El rasgo principal dol Carpintero ocotero, dice Cones,(t> consiste on una ac­
tiYidad extraordinaria, on " nna incomparable asiduidad," como la han llamado, 
con que trabája para ganar su sub l toncla. Como todo buen obrero, el pájaro 
quo no ocupa no mete ruido al h·abajar, sino qne se absorbo por comploto en la 
labor. Obra con tanto sosiego, y sin embargo, con tanta celeridad, que casi pa­
r ece que no hace nada, sino má bien que anda vagando sin objeto por los tron­
cos do los árboles, ó cuando mucho entreteniéndose en ver cuánto tiempo emplea 
011 subir á la cima. Á pesar do o tas apariencias, no pierde oportunidad de apo­
derarse de los insectos, sacándoles do sus escondites con tanta destroza que casi 
no se detiene para darles caza; el m'imoro de insectos que destruye al afio es in­
calculable. Le gustan mucho los troncos do los árboles grandes, de manera que 
rara voz anda por las ramas; también so complace mucho en hacer exClusiones 
á su cima, lo cual resulta de la costmnbre qno tiene de empezar sus cacerias cer­
ca dol pie del árbol, subiendo en linea recta ó en espiral. Si encneutra el árbol 
de su agrado y le parece digno do un examen más minucioso, so lanza on ol aire 
y se doja caer para empezar una nueva ascensión, más bien que descender como 
1111 Carpintero ó uu Sittido cualquiera. La suavjdad y desembarazo con que trepa 
ha inducido á un autor á establecer quo la Ge1·thia {amiliaris no salta como el 
Carpintero; pero en r ealidad el movimiento es exactamente el mismo en ambos 
casos. Un autor inglés (Barriugtou, Zool. 2.n ser., IX, p. 3,998) describo una par­
ticularidad de la posición de las patas del Carpintero ocotero, on el acto de tre­
par: "Las patas, dice, no permanecen paralelas y casi juntas debajo del vientre, 
s¡no que se abren considorablernonte y so dirigen hacia adelante, formando con 
la cola 1m triángnlo isósceles de una baso on oxtromo ancha." 

"Hay varias cosas q u o contribuyen á ocultar á os te pajarito y á librarlo del 
observador, á no ser que ésto soa muy pacioute y lo examine de cerca; sus colo­
ros so confunden de tal modo co11 los de las cortezas, que es casi imposible dis­
tinguirlos de éstas; pero como es mny metódico y no se desvía para nada de sus 
costumbres, es muy fácil examinarlo una vez conocidos sus hábitos. Si se pára 
on la baso de un árbol del lado opuesto al quo ocupamos, no tenemos que hacer 
más qno estarnos quietos y mil·ar atontameute un poco más arriba; al cabo de al­
gunos momentos se presentará á nuestra vista, gracias á la espiral qno describe 
para trepar á la p1mta; lo importante os mirar bastante alto, porque la rapidez ' 
con que sube es verdaderamente sorprendente. Por lo general sube hasta la copa 

(1) Birds of the Colorado V&.lley. I , p. 147. 
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antes de dejarso caer paTa empezaT de nueYo desde la base ó dirigir o á otro ár­
bol; pero algunas veces no le gnsta aquel tronco; abandona, como movido por 
un impulso repentino, una inl'estigación i.nütil y vuela on busca de tm terreno que 
presente mejores condiciones." 

"Recordando la actividad extraordinaria do Yarios pajaritos, se ve tuto ten­
tado do preguntarse sidescansanalguna voz. ¿Quién vió algtma ocasión á un Cer­
thido, Sittido, Parido ó Regulus, inmóvil duTante un tiempo considerable? Me 
temo que hayan sido muy pocos; sin embargo, en el caso que nos ocnpa conta­
mos con tma observación hecha por Audnbon, que demnestr:t que hast:t estos in­
fatigables cazadores de insectos requieren nn periodo de r eposo." 

"He visto, dice, que cuando estaba satisfecho, permanecía qtúeto y silencio­
so como si durmiera, pegado, por decirlo as1, á la corteza, una hora entera. P ero 
no puodo afirmar si dormia realmente ó si deseaba burlarse de nosotros, aunque 
me inclino á creer esto último, porque en la noche se r etira á tm agujero en ol 
cual descansa con frecuencia toda una cr1a, cosa que he tenido oportmtidad de 
obser .;ar en diversas ocasiones." 

Mr. T. G. Gentry ha notado lo mismo: "En los alrededores de ~1iladelfia, 
dice, hay nu abedul hueco que ha servido de habitación en varios inviernos á 
media docena de individuos de esta especie. En la noche, las avecillas se preci­
pitan dentro de la cavidad, y permanecen estrechamente confundidas en masse, 
hasta la atuora." 

''El Carpintero ocotero difiere do la mayoria do sus parientes por su poca 
sociabilidad: parece que está demasiado ocupado cou sus importantes trabajos 
para pensar en contraer relaciones. Aunque se lo encuentra á menudo mezcla­
do con Sittidos y Paridos, parece que no busca esta compañia, sino que más bien 
es una intrusión de los otros p~íjaros ó un encuentro casual, provenido do la seme­
janza de los parajes que frecuentan. Por mi parte creo que es una al'e decidida­
mente arisca y solitaria. Audubon hace notar que los miembros de una familia 
p ermanecen reunidos hasta la primavera siguiente, lo cual es contrario á lo quo 
yo he visto, pero está apoyado por la nota de Mr. Gontry, arriba citada. Las aves 
que se observan más comunmente en el mismo árbol qtlo el Carpintero ocotero, 
son probablemente la especie más peque:íla do Carpinteros llamados vulgarmente 
Bebedores de savia. Segm·amonte la abundancia do iusoctos es lo quo atrae á las 
dos especies al mismo árb.ol, aunque hay quien supone que el astuto Gerthido 
aprovecha la habilidad superior que los Carpinteros poseen para descubrir á los 
insectos, y que por eso los signo, seguro de encontrar 1m fest1n. A p esar de es­
to, sus hábitos solitarios so u notables, y lo demuestra eligiendo por residencia las 
profundidades de los bosques, especialmente en la estación de las cr1as, y ha­
ciendo muy poco caso de los otros pájaros. Sin embargo, ou otras estaciones os 
lilá:S sociable, y frecuenta de cuando en cuando las huertas y los jardines de las 
casas. El grado de timidez que muestra á la vista del hombre y el afán con que 
trata de esquivar sus mir¡:tdas, ha sido estil!lado de diversos modos por los auto-
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res .. El Dr. Brewer alude á la aserción de quo cuando el Certhido nota quo es 
Yigilado, o dirige al lado opuesto del tronco, y dice que carece de fundamento, 
pues se inclina á cr eer que estos movimientos no son debidos á la prudencia si­
no á la agitación habitual dol indiYidno, porque siempre que él se ha acercado á 
algnuo de ellos, se ha cerciorado de que no hacían caso de su presencia. Mis pro­
pias experiencias confii·man ol _hecho. Aunque no me propongo asegurar que 
1m Certhido no se espante y se esconda instiutiYmnente del otro lado del tronco, 
ó eche á volar, puedo, sin embargo, hacor notar que algtmas veces mo he acer­
cado á unos cuantos pies de este pájaro y he vigilado sus movimientos con ente­
ra facilidad; el cru·so de su 'iaje en espiral lo dejaba en descubierto y lo ocul• 
taba altornatiYamonte, sin que pareciese ocuparse de mi on lo más m.1nimo. La 
obscrmción del Dr. Brewer fué hecha á propósito de una aserción atribtúda al 
Dr. Kcnnerly . .Al r ecorrer el párrafo susodicho, me pareció qué lo había visto 
on otra parte, y descubrí, finalmente, que el Dr. K ennorly lo copia casi palabra 
por palabra de Nnttall, olvidando las citas acostumbradas en casos semejantes." 

"Como he dicho antes, anida en las cavidades natm·ales de ia madera ó en 
los agujeros abandonados de los Carpinteros, as1 como en otros retil'os parecidos 
en quo deposita una porción do pa to, l1quonos ó mader a inservible, mezclados 
goneralmonto con p elos de cuadrúpedos ó plumas de aves. La masa susodicha 
tleno poca consistencia. Parece que anida á diversas alturas, pues á vecos elige 
llll tronco podrido cerca del suelo, y otras prefiero 1m agujero situado á 1ma ele­
vación considerable. Se dice que como pacb.'e es muy Yaliente y am~roso, y quo 
olYid11 sus propios peligros al ver amenazado el nido. La puesta comprendo cin­
co, ocho ó nueve huevos. Se parecen á los de los Sittidos y á la mayor parte de 
los de los Paridos) porque son blancos, manchados con virgulitas do moreno ro­
jizo, y otras de 1m tinte púrpura ó neutro; las virgulitas están escasamente distri­
buidas v a.lO'uuas veces tienden á formar corona alrededor del oxtromo más lar-

• 1:> 

go. Como ol cuerpo del Certhido resulta delgado en co~paración con sus dimen-
siones lineales, los huevos parecen algo pequeílos, dado el tamai10 del pájaro, 
pnes tienen 0.55 de largo por 0.44 de ancho." 

"El Carpintero ocotero se alime~lta principalmente de insectos, pero también 
como substancias vegetales. Andubon dice habor encontrado particulas de liqtle­
ncs on sn molleja, y Mr. Gentry afirma qne ha visto con frecuencia, al pájaro de 
quo so trata, parado en árboles de cicuta y abedul1 comiéndose las semillas con• 
tenidas en los frntos. El mismo autor manifiesta haber encontrado en su estóma­
go lo insectos sigtúentes, mezclado con otros r e tos. Crathonychus cinereus, 
CrathonychttS pm·tinax, Rhynchcenus pinus, Bo.strichus pinus, Platynu cttp?·ei· 
pennis) flmpalus compa'r, Formica sanguínea y Fm·nicct subten·anea." · 

"Parece que las hormigas constituyen s~1 plato favorito, y las devora on tale 
cantidades que alglllla -veces el cuerpo dol pajarillo huele como ostos insectos." 

"Ltt habilidades mnsicales de la Certhia {amiliaris lio·son muy notables que 
digamos. Y o nunca he conocido su canto, y la :mayor parte do los autores so ca .. 
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llan r especto á este punto, pero parece que además del chillido áspero quo nos 
es familiar (aunque se lo aprendo y so le reconoce con más facilidad que la 
nocosaria para describirlo), posee "tm canto muy distinto y variado." Esta ob­
servación fué hecha, á propósito del ave americana, por 1\Ir. William Brewster, 
de Cambridge, quien asegura haberlo o1do cantar ou diversas partes de la Nue­
va Inglaterra, desdo mediados de Marzo ha ta J uuio." 

"Sus notas son Yariadas y algo confusa , abundando en ellas los trlnos; al­
gunas de ellas son recias, poderosas é incomparablemente dulces; otras son más 
débiles y lastimeras; su canto concluyo generalmente con su chillido habitual.~' 

Otro tanto se ha observado en ol caso do la Certhia eu1·opcea/ según el P1·of. New­
ton, en la estación de los amores su canto es "sonoro, agradable, y sube á un tono . -
muy agudo, pero so l o escucha raras veces." Paroco, pnos, quo esta avecilla, tan 
trabajadora y tau práctica, se ha dado tiempo, en medio do sus absorbentes tra­
bajos, para cultivar algunas habilidades." 

Según W. W. Cooke,(l) 'los mo,imiontos de esta especie on la época de la 
emigración son especiales." El Dr. Conos dice que os "casi sedentaria," y sin 
ombnrgo, según todas las probabilidades, ningún individuo de esta especie por· 
mauece en la misma lntitnd todo el afio, on tanto qne unos cuantos habitan en iÚ­
vieruo más al N orto, y un número jgnal so dirige más al Sur en verano. La ma· 
yor parto do los miembros de esta especie emigran con más ó menos r egularidad. 
Cuando hace f.r1o so refugian en las espesuras de los bosques, pero dm·ante la: emi­
gración so les encuentra en todas partos. 1\Ir. T. M. Trippe dice: (2> "que abundan 
en invierno, en los parajes situados de 7,000 á 9,000 pies de altura, y probable­
mento están di tribuidos on r egiones mucho m:ts· altas ó más bajas." 

F llfiLIA TROGLODYTIDAE. 

CAMPYL OR H Y N CHUS . 

Campylo1·hynchus, Spix:, Av. Bras I, p. 77 (1824). 
Ileleodytes, Cabauis, Mus. Hein. I, p. 80 (1850). (Tipo Fm·nicarius griseus, 

Sw.). . 
E te género comprende dioz y siete 6 diez y ocho especies; todas ollas presen­

tan cierta semejanza en su estructura general, pero también álgnna divors~dad 
de color. Gonoral~onte so han admitido dos géneros con los nombres arriba in· 
dicados, poro los c~racteros que lo~ dividen son muy insignificautes, y algtmas 
especies han sido colocada primero en un góuoro y des pues en el otro. La fo:r;~ 

( 1) Report on Bi1·•l .MigraLion in the Mississippi Valley. Pnrt seconu, p. 275. · 
(2) E. Coues. "Birds of the NOI:th,vest," p. 230. . u; . . ' . . . ..... . 

,. 
' • l 
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mación de las ventanas de la nariz es el principal carácter por ol cual se ha tra­
tado de distinguirlas, pero esto no es bastante seguro, puesto que algunas espe­
cies, Campylm·hynchus jocosus, por ejemplo, forman un lazo de múón entrambos. 

Con excepción de una especie que habita toda la frontera meridional de los 
Estados Unidos, y otra que se encuentra en el promontorio do la Baja Califor­
nia, todas las especies pertenecen á la Región N eotrópica, pues México y la Amé­
rica Central son la metrópoli del género, encontrándose en ellas la mitad de sus 
miembros cuando menos. En la América del Sur, el Carnpylorhynchus frecuenta 
casi todo el pais, extendiéndose al Sur hasta Bolivia, pero ninguna de las espe­
cies es igual A las de Centro Amérjca. 

Todas son generalmente algo sociables; con frecuencia se encuentran ·hasta 
diez ó doce individuos juntos, excepto en la estación de las crías. Aunque dicen 
que el Campylorhynchus brunneicapillus canta mny biou, nuestra propia experien­
cia nos ha demostrado que sus notas son duras, y quo su cauto, si es que morece 
este nombre, es muy inferior al de muchos Troglodytidce. 

"Los T1·ogloditidos, dice Alfonso L . Horrera,'1' viven en los bosques, en las 
llanuras, en las montañas más áridas; los Saltapared también frecuentan las ciu­
dades. Las Sonajas son esencialmente arborícolas; el Saltapared tropa por las 
paredes como los Carpinteros (Picidos). Con excepción de las Sonajas, que son • 
sociables, todos viven por pares. Los nidos de los Campylm·hynchus tienen la for­
ma de bolsa ó de retorta y en algo se asemejan á los de nuestras Calandrias; los 
nidos del Saltapared están construidos á veces con telarañas, y son de un gran 
tamaño; las Henicorhina forman nidos muy pequeños recubiertos con musgos y 
liquenes, y no contrastan con los colores generales do las cortezas: así escapan 
más fácilmente á las miradas de los enemigos. Los Thryothorus y los Troglody­
tes pueden imitar el canto de otras aves y son buenos ventrilocuos, de suerte que 
el cazador suele engañarse singularmente, suponiendo quo el aiÚlnal que persi­
gue está en la d:iJ:ección que parece indicar su canto: luego observa que el hábil 
ventrílocuo está en una dirección enteramente opuesta." 

"Los TTogloditidos son insectívoros, so nutren con insectos y arañas. El Sal­
tapared como Crustáceos, las Cochinitas (P01'cellio). Son aves do utilidad notoria; 
para nutrir á sus polluelos cada par recoge al dia más de 500 :iJ1sectos que, en 
su mayor parte, son de los muy perjudiciales." 

"Los T1·ogloditidos, dice Brehm,<2l habitan los breñales, sobre todo los que 
son muy húmedos y contienen numerosos escondites. En las montanas se elevan 
hasta los lúnites de ht vegetación; hacia el Norte so les encuentra más allá del 
circulo polar. Se les vo en las florestas, lo mismo que en los jardines, en las ori­
llas de las c01·riontes do agua, y en las vortientos de las montañas; sólo esquivan 
los campos helados desprovistos de malezas, por la sencilla razón de que en ellos 
no podrían vivir. Los T1·ogloditidos son pájaros de pequeña talla, alegres, vivos, 

( 1) Ca t. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 'T. 
(2) Les Merveilles de la Nature. "Les Oiseaux." Vol. I, page 'T36. 
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despiertos; vuelan mal y nunca van lejos, pero saltan con mucha rapidez y sa­
ben deslizarse por las espesuras más estrechas, más intrincadas, mejor que nin­
gll.n otro de los pájaros cantores. Todas las especies conocidas en la actualidad 
cantan más ó menos bien; algunas están perfectamente dotadas desde este pun­
to de vista, y uua do ellas pasa por ser la mejor ave canora de la América Tro­
pical." 

Los Trogloditidos poseen otras cualidades r ecomendables. N o temen al 
hombre y permiten quo se les acerque; penetran hasta en las habitaciones, de 
manera que so les estima en todas partos y algunos de ellos son objeto de una 
protección particular. En la Amórica del Sm' cuelgan botellas vacías en las pa­
redes para quo sirvan de habitación á estas amables avecitas. N o tardan on r e­
conocer la amistad qno les profesa el hombre, y segü.n dice Schomburgk, "se les 
ve entrar sin temor on los aposentos, pararse en las vontauas y deleitar á los 
moradores con sus cantos." Aunque á los otros TTogloditidos no se les dispensa 
ol mismo favor, se los ve, sin embargo, con placer; sea lo que fner·e, lo cierto es 
quo no so les destruye. Puedo decirse que sus costumbres y sns actitudes tienen 
para nosotros cierto encanto: do aquí r esultan las mil y nna leyendas en las cua­
les han celebrado sus méritos los poetas populares. 

"Las costumbres y la economía general de estas aves, dice E. Cones,(l) varían 
tanto, que sólo pueden describirse con propiedad algunos de sus rasgos princi­
pales. Viven generalmente cerca del suelo, pues habitan en los matorrales más 
bien quo en los árboles; profieren los cafí.averales de los pantanos y de las cié­
nagas, los zarzales espesos, los terrenos sembrados do Cactus, los montones de 
rocas, etc. Auuqne no son trepadores en toda la acepción de la palabra, tienen 
algo de Certhidos, y andan incesantemente en los intrincados escondrijos qne 
frecuentan, deslizándose á peqnofí.os vuelos ó saltando impetuosamente. El de­
seo oYidonte que manifiestan de tenor á su disposición algü.n medio de ocul­
tarse, aunque no siempre lo aprovechen, contra ta singularmente con algu­
nos otros rasgos qno los T?'o,r¡loditidos poseen á nn grado exagerado y qno for­
man lm conjunto extrafí.o. Son muy initables, intrépidos, agresivos y petulan­
tes; sn conducta es algo impertinente y su carácter curioso on extremo. Son, 
por decirlo así, las comadres desenfrenadas de la sociedad emplnmada, y fre­
cuentemente introducen la discordia entre los miembros amables y pulidos del 
círculo selvático. Son muy bulliciosos; cuando se espantan ó so irritan prorrum­
pen eu un clamor rudo, lleno de locuacidad y refmúufí.os, ·pero también saben 
cautar. Todo el mundo ha oído la alegr e y brillaute canción que el Saltapared 
trina con tanta persistencia en la primavera, y el cauto do otras especies, posee 
á menudo nn timbro maravilloso. La illdificación ntria on los detalles, pero eu 
términos generales puedo decirse que los T?'ogloclitidos construyen uu nido 
muy grosero y volmniuoso, que colocan á voces eu agujeros 6 debajo de las ro­
cas, etc.; en otros casos lo cuelgan on los matorrales 6 en las cafí.ns. El carác-

(1) Birds of the Colorado Valley. Part. I, p. 153. 
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ter de los huevos no es constante (por ejemplo, los huevos de dos especies es.tre­
chamonte emparentadas son en nn caso blancos, y en el otro de nn color de cho­
colate ob&cnro), pero la puesta es siempre muuerosa. Todos los Ttagloditidos son 
de color obscuro, prevaleciendo en sn plrunaje las tintas morena-s y grises; nin­
guna de nnostras especies, y quizá 1úngún miembro de la familia, presenta los 
rojos, azules, amarillos ó verdes. Su régimen dietético es insectívoro." 

"Según Coues,ct> estas especies parecen do grandes dimensiones si se tiene 
en cuenta qne pertenecen á esta familia, y desde cierto punto de vista sus cos­
tumbres son peculiares.~' 

A. HELEODYTES. 

N ares aportm subrotundatm; pileus fere unicolor. 
a. Nares apertce, {ere 1·otundce/ nucha haud st1·iata. 

CAMPYLORHYNCHUS CAPISTRATUS. Sonaja.<2> 

Picolaptes capistrata, Less. Rev. Zool. 1842, p. 1741
; Des Murs, I con. Oru. 

~ . ~~ . 
Gampylm·hynchus capist1·atus, Scl. P. Z. S. 1859, pp. 363S, 3714

; Scl. et Salv. 
Ibis, 1859, p. 8 6

; P. Z. S. 1870, p. 8366
; Taylor, Ibis, 1860, p. 317;; Baird, Rev . 

.Am. B. I , p. 1048
; Salv. Ibis, 1866, p. 202 9

; Lawr. Ann. LJTC. N . l. IX, p. 9210
• 

Heleodytes capistratus, Cab. J. f. Orn. 1 60, p. 40911
• 

Campylo'rhynchus ?'ttfinucha, Lafr. Rov. Zool. 1845, p. 33912
; Less. Descr. 

Mamm. et Ois., p. 28513
; Baird. Rev. Am. B. I, p. 10514

; Salv. Ibis, 1866, p. 19115
• 

Troglodytes (Campylorhynchus) ce1·vicalis, Licht. fide Cab. J. f. Orn.1H60; 
p. 40916, 

Supra lmte castaneus, nropygio nigro, trausfasciato, capito snmmo et stria 
transocnlari nigris; alis fnsco- lligris, extus ca taueo variegatis; canda nigra, rec­
tricibns macnlis subapicalibus albis notatis, apicibus ipsis sordido griseo- fuscis, 
rectricibus duabus medüs fascüs quinque imperfectis ornatis, r ectricum duar~un 
ntrinqne extlmarnm pogonio externo albo maculato; corpore subtns et superci­
lüs albis ocllraceo vix tiuctis; r ostro corneo, mandibulm basi albicante; pedibns 
corylinis. Long. tota 7, alm 2-85, caudm 2-8, rostri a rictn 1-1, tarsi 1-0. (Descr . 
maris ex Escuintla, Guatemala. :Mus. nostr.). 

Obs. Spechnina quoodam dorsum conspicue striatnm habent·, criss1un fascia-

( 1) Bit·ds of the Colorado Valley. Part. first, p. 155. 
(2) .A . L. Herrera. Cnt. de la. Colee. ge Aves del Museo Nacional, pág. 6. 
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tnm, et hypochondria macnlis panel nigris uotata (unde Campylopterus 1'lt/lnu­
cha, Bail:d, ex Lafresnaye). 

Ifab. l\Iéxico12
, Veracrnz (A. Los ou 13

), Jnlapa (de Oca8
) , Jnquila y Playa 

Vicente (BoncarcP), Mirador (Sartorius8
), Chico (:Mus. Ber.10

) , Honduras Británi­
cas, Belico 6

, Guatemala16 (0. S. et F . D. G.), San Salvador (0. S.), Honduras 
ePaylor7

, G. l\f. "\Vhitely6
), Nicaragua (Losson 1

, O. S.), Costa Rica (J. )f. Dow, J. 
Cooper 10

, Arcé). 
El Campylorhynchus capistratus tiene una Yasta zona de distribución oula 

América Central, oxtendióndoso desdo el Estado de V oracrnz, México, hasta Cos­
ta Rica. Nunca sube á má de 3,000 pie , y aco tnmbra bajar ha ta. el niYel del 
mar. Eu el Occidente de México es reemplazado por el Campylorhynchus kwnilis¡ 
en ol Occidente de Guatemala es mny abundante, y de alli pasa por la costa del 
Pacifico, atraYosando San Salvador, Honduras y ~icaragna, ha ta llegar al Gol­
fo do Nicoya, Costa Rica. Por ollado ol'ioutal se lo encuentra on VoracnLz; tam­
bién so presenta en el valle del 1\Ieotagua, Gnatomala15

, y on Honduras, cerca 
de Sau Pedro 6

• 

Anuq11o frecuenta la parto exterior de los bosques, habita do proforoucla 
los lugares abiertos poblados do 1\fimosas. En un distrito do esta clase lo obser­
vamos oula época do las cr1as, ou los alrededores de Ohnacus; el nido e taba en 
1m arbolito y fabricado ncgligentomento; la entrada se hallaba al extremo del 
eje más largo. Esta especie os muy bullicio a y h1rbulenta, y su canto es indig­
no de esto nombre. 

CAMPYLORHYNCHUS HUMILIS. 

Campylo1·hynchus kmnilis, Scl. Pr. Ac. Phil. 1856, p. 2631
; Baird, Rov. Am. 

B. I, p. 1072
; Snmichrast, 1\Iern. Bost. Soc. N. H. I , p. 5453

; Lawr, Mom. Bost. 
Soc. N. H. II, p. 2674

; Bull. U. S. Nat, Mus. u. 4, p. 135
• 

Campylorhynchus capistrato similis, sed rniuor, ca pite toto summo rufescoute 
uoc nigro et strla rlctali utriuquo nigra distiuguondus. Long. tota 6-0, alro 2-6, 
candro 2-3, rostrl a rictn 0-9, tarsi 0-8. (De cr. maris ex Tehuantopoqne. 1\lus. 
nostr.) . 

Jlab. México, l\1azatlán (Bell1-3), Colima (Xautns2-4), San Juan del Rio (Ré­
bonch), Juchitáu (Smnichrast3

), Santa Efigeuia y ciudad de Tehnantepoc (Sumi­
chrast6). Región Occidental y Sur.<0 

( 1) Lalll'cncio y Beristain . 

La Nat.-Ser. U.-T. 111.-Mayo. HliiS. 
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"La zona de distribución do esta ospocio se limita al Occidente de México, 
encontrándose üuicamento en los Estados situados on la costa dol Pacífico, des­
de :Mazatlán hasta ol Istmo do Tehuautepoc. Su existencia en Orizaba2 no está 
probada, según ha demostrado ol Prof. Snmichrast3

• Dicho natm·ali ta asegm·a6 

que os nua do las especies más comunes de su género en las playas del Golfo 
de Tehnantopoc, y que so le encuentra ou el camino de Oaxaca hasta llegar á San 
Carlos." 

"El Campylorhynchus htl1nilis, dice, os un pájaro muy alegre, cuyos cantos 
en la época do los amorc son Yariados, á la voz que agradables. Excepto en es­
ta época, on qno viYo en parejas, so lo YO casi siempre en bandadas compuestas 
por un corto número do individuos. En su aspecto general se paroco al Campy­
lorhynchtts capistratus.· Paroco que en ol Occidente de México reemplaza á este 
lÜtimo, pues nunca se les obserYa jnntos." 

"En ol ejemplar vivo, el iri es do Llll color de ladrillo rojo brillante, el pico 
negruzco, y la mitad ·basal do la mandibnla y las patas, de un tinte plomizo 
claro4

." 

b. N"a1·es ape1·tce, ovalesj m.tcha st?·iata. 

CAMPYLORHYNCHUS JOCOSUS. 

Campylorhynchusjocosus, Scl. P. Z. S. 1856, p. 3711
; Cat. A.m. B. p.17, t. 32

; 

Baird, Rov. Am. B. I, p. 1063
; Lawr. Bnll. ·u. S. N at. 1\Ins. n. 4, p. 134

• 

Sordide bruunous, capito snmmo nigricantiore, dorsi plnmis nigro ocellatis 
et modialitor albo punctatis; corvice postica albo nigroque striata; snporciliis al­
bis, stria trausocnlari et altera (valde obsoleta) rictali nigris; alis fnsco-nigri­
cantibus, tectricibus sicut in dorso pictis, remjgibus extus brnnneo regulariter 
transfa ciata, roctricibus dnabns ntrinquo extimis in pogonio extorno albo dis­
tincte macnlati , roctricibus quatnor utrinque oxtimis fascia subapicali alba no­
tatis; subtns lactescenti- albns, pectore toto et abdomiuo maculis rotundis nigris 
conspicuo notatis, gula immacnlata; rostro nigro, pedibns corylinis. Long. tota 
6-5, al::e 2-8, candre 2-5, rostri a rictu 1- 1, tarsi 0-95. (Descr. exempl. ex Oaxa­
ca, Móxico. lVIus. nostr.). 

Hab. Móxico, Oaxaca \ Tohuacán 2 (Boucard), Don Dominguillo (Sumichrast6
). 

Región Sureste de Puebla.<1> 

Se sabo poco, relativo (~ esta especie; su zona do distribución en 1\féxico es 
muy reducida, pues so extiende desde Tehnacán á Oaxaca. l!r. Boucard fué el 

( 1) Laurencio y Beristain. 
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primero qno la descubrió cerca de Oaxaca, y ~Ir. Sclater hizo la descripción do 
sus ejemplares. Desde entonces Yarios naturalistas hau tenido oportmúdad do 
observarla en el mismo distrito. El iris del incli\·iduo YiYo es de nn color rojo 
moreno, el pico negruzco y las patas cenizo ob rnro 4

• 

CAMPYLORHYNOHUS GULARIS. 

Campylm·hynchus gula'I'ÍS, Scl. P. Z. S. 1860 J.J. 4621
; Baird, ReY. Arn. B. I 

p. 1092
• 

Supra bruuuens, dorsi plnmis omuibus uigro ocellatis ot meclialiter albo 
puuctati , c01·vico postica albo nigroquo couspicno striata; pileo toto brmmoscou­
ti- rnfo uulcolori, suporcilüs elougatis albis, siria postoculari ot altera rictali 
ntriuqno uigrís; alis fusco-nigricautibus, toctricibns sicut in dorso pictis, reuú­
gimu pog:onio externo pallide brmmco rcgulariter trausvittato; canda nigricauto, 
apico lato sordido albo, roctricibus qn::tLUOl' modüs pallido brmrneo Y:triogatis, 
duabns proximis utriuqno in pogollio extorno rufescente albido maculatis, dua­
bns oxtimis in utroque pogouio maculis magllis albis uotatis; subtus lactesconti­
albus, ventro r1úesceute, pectoris latoribus ot hypochondriis nigro sparso ma­
culati ; rostro plnmbeo, pedibns pallido coryliuis. Long. tota 7-0, airo 2-8, rau­
dro 2-8, ro tri a rictu 0--85, tarsi 0-85. (Descr. exempl. typici ex México. Mus. 
P. L. Sclater). 

IIab. México 1
• Mesa Central.<1J 

1\ú·. Sclator obtuvo de n!t'. Gould, en 1860, 1ma piel de la especie qno nos 
ocupa, y óstas son las ímicas noticias que so tienou respecto de olla. Se iguora 
la localidad precisa en que fné colectada, pero está preparada segítn ol método 
observado por Floresi, y como Mr. Gonlclrennió muchas de las pieles colecta­
das por este viajero, parece probable que la piel on cuestión haya formado par­
to clo su coleccióu. Floresi trabajó en la Mesa Centml do México, cuya ornito­
log1a ha sido tan poco estudiada. El Prof. Baii·d opiua2 que el Campylorhynchus 
gularis es pariente cercano del Campylorhynchus httmilis, del cual difiero prin­
cipalmente por las manchas que tieno on el pocho y los flancos, y por las man­
chas longitudinales tau aparentes en la parto do atrás del cuello. Sn pico os más 
corto y encorvado, pero la coloración do la cabeza es idéntica en ambas especies. 
La coloración de la parte posterior del cnollo le a cmcja al Campylorhynchus jo­
cosus, quo os, en r ealidad, sn pariente más próximo. 

( 1) Ln urencio y Beristain. 
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B. CAMPYLORHYNCHUS. 

N ares sublineatoo, oper culo seusim obtectre. 
o. Pileus fm·e ttnicolm·/ dm·sum longitudinaliter st1'iatwm. 

CAMPYLORHYNCHUS BRUNNEICAPILLUS. Guitarrero.<'> 
Sonaja. Matraca.<2> 

fte)eod:jres bv-""~ ""'.?i lc;vb """~ SA-i"M 
Picolaptes bntnneicapillus, Lafr. :Mag. Zool. 1835, el. II, pl. 471

; Heerruan, 
Journ . .A.c. Phil. II, p. 2632

; Dug~s, "La Naturaleza," I, p.1403• 

CampyloThynchus bnmneicapilltts, Baird, Rev . .A.m. B. I, p. 99'; Dresser, 
Ibis, 1865, p. 483 5

; Baü·d, Brew. et Bidgw. N . .A.m. B. I, p. 1326
; Coues, B. Col. 

Vall. I, p. 1567
• 

Supra brunuens, pileo toto mricolori; dorso toto maculis elongatis albis ni­
gro ntrinque limbaiis uotato; alis extus rufescente albo froquenter transfascia­
tis; canda nigra, r ectricibns mediis pallide brnnneo indistincte transfasciatis, ex­
tilriis macnlis mag1ús albis in utroquo pog01úo notatis; snbtns albus, abdonúne 
uno et tibüs rnfescoute tincti , poctoro toto, gntture uno et hypochondriis macu­
lis rotuudis nigris permaculatis, crisso albescente macnlis magnis 1úgris notato; 
rostro obsmu·e phunbeo; mandibuloo basi albicante; pedibns pallide corylinis. 
Long. tota 7- 0, aloo 3-2, cancloo 3-0, rostri a rictu 1- 1, tarsi 1- 0. (Descr. feminoo 
ex Mexico. Mus. nostr.). 

Hab. Norte América6
•

6
, México, Guaymas (Heermanu2

), Guauajuato (Dn­
g~s8), Valle de México (Lo Strauge). Región cal. de Sonora y Mesa Ceutrat<3

> 

Aunque parece que esta especie es comün en toda la frontera N orto do 1\fé­
xico, desde el Atlántico hasta el Pacifico, la única prueba que hay de la presen­
cia del Campylorhynchus bntnneicapilltbS más al Sur, está apoyada eula aserción 
de Duges, que asegura haberlo visto en Guanajuato, y también en los ejempla­
res que trajo lVIr. le Strange de los alrededores de la ciudad de México, nno de 
los cuales tuvo la bondad do regalar para nuestras colecciones. Los naturalis­
tas qne han recorrido la frontera Norte w dicen que frecuenta las r egiones muy 
áridas, pobladas de cactus; ol gusto excesivo que manifiesta por esa planta le ha 
valido el nombre do "Cactus-Wren., Coloca su nido, al cual da la forma de una 

( 1) A. L. Herrera. Cut. ue la Col. ue Aves del Museo Nacional, pág. 6. 
(2) A. L. Hen·em. Notas aceren. de lo3 Vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza," 

'l'omo 1 (2), pág. 326. 
(3) Lnurencio y Bcristnin. 
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retorta en dicha planta , lo hace con pasto y paja y lo forra con algodón ó plu­
mas4. Dicen que sus notas on ele agradables y grru1ona , pero que su canto es 
claro y sonoro 6• 

"Varias avos de .Arizona, dico Coues,(l> son arquitectos siugularruouto hábi­
les, que ma1úfiostan al mismo tiompo tener el dón del buen gu to. El Campylor­
hynchus bnmneicapill?.ts es nna do ellas. En las regiones más árida y desola­
das del Sudoeste, en q tle los cactus crecen con maravillosa exuberancia, cu­
briendo los e tórilos terreno do clébris volcánicos con una vegetación casi tan 
grosera y repugnante como las o corias mismas, habita la Sonnja y coloca sus 
nidos por todas partos, ontro los brazos espinosos do estos vegetales. Fiel á los 
instintos y tradiciones ele las avos do su familin, so construyo un domicilio tan 
Yolumiuoso como aparento; cuando hay varios pájaros criando ou numi mo sitio, 
sus construcciones so hacen notar tanto como lo Hielos con trnidos por una colo­
uia de Saltaparedes do pantano, en el centro do la cnflas. Poro el nido del ave 
en cuestión no es 1ma masa globular de materiales, ni tampoco una copa, sino 
más bien nua ospocio de bolsa que ocupa una posición particular, pnos la mayor 
parte do estos nidos son colgantes. En el caso presento, el nido parece nn fras­
co aplastado ó más bien una mamadora , y está colocado horizontalmente sobre 
su parte plana ou un gancho de cactus. Lo hacen con pa to y varitas entreteji­
das y forradas con pluma . Inclu o el cuello de la botella que conduce al nido 
propiamente dicho, el pequoílo edificio mido do diez á doce pulgada ele largo 
y un poco más do la mitad do ancho. Pareco quo anida á principios do ano, por­
que el Doctor Coopor lo vió preparándose á edificar su nido on los alrededores 
do San Diego, el día 26 de Febrero. Sin embargo, e te hecho puedo llamarse 
excepcional, pues los nidos quo el mi mo naturali ta exmniuó en :Mayo conte­
nían hue'los 6 polluelos, de manera que deben haber ido formado en .Abril. 
La puesta asciendo á cuatro ó seis huevos, y ésto midon una pulgada do largo 
por dos tercios clo pulgada de ancho; son blanco , pero están manchados de un 
color do salmó u, de tal modo, qno toda la suporfieio prcsen ta una fu orto sombra 
de oste tinto." 

Los movimientos del Campylorhynchus bnmneicapillus son vivos y Yaria­
dos; su temperamento os una mezcla curiosa de potlüaucia, ·pro unción, curiosi­
dad y timidez; unas veces anda á la sombra do las impenetrable e pe m·as de 
cactus y de otros vegetales por el estilo; otras 11bo á la cima do lo matorrales 
á regañar en un tono áspero y ruidoso, ó á rect·om·so con las notas claras y vi­
brantes de su caución. 

(1) Bit·ds of the Colorado Valley. Pat·t. first, p. 157. 
( C'ontinuard). 


